
        
            
                
            
        


 
   
    

    

    

    

    

    

    

   CON EL MIEDO EN LOS TACONES

   TERESA ALVAREZ BLANCO

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   A mi madre Teresa, ¡¡mamá, te quiero!!

   A mi marido Javier, sin él jamás hubieran visto la luz estas páginas.

   A mi hija Daniela, que cada día me da un motivo para amar la vida.

   

   



CAPITULO I

   Me llamo Elvira tengo 34 años y trabajo de teleoperadora en una gran empresa, ojo con el adverbio gran que es un detalle importante para que usted lector, se haga una idea, aunque sea aproximada, de las características de la empresa, grandes beneficios para los accionistas, sueldos ridículos para los empleados y un cierto hacinamiento en el lugar donde mi cuerpo, junto con el del resto de mis compañeros, se ubica cada mañana de ocho a tres.  

   Me siento una privilegiada con el horario no así con el sueldo, 1.050 euros mensuales, a veces ni llego, ya que parte del mismo es de incentivos y si la empresa algún mes se queda un poco corta de beneficios de algún sitio lo tienen que recuperar (lo curioso es que siempre es del mismo) en fin, que para remontar la última semana del mes hay que hacer más esfuerzos que Noé para introducir en el barco a tantos animales y por lo que respecta al trabajo, la motivación y satisfacción es la justa, ya me contará usted, lector que satisfacción puede tener colgarse diariamente un pinganillo en la oreja (para los neófitos es como vulgarmente llamamos en nuestro gremio al teléfono) y estar durante siete horas seguidas hablando por el mismo para hacer encuestas, presupuestos, reclamar deuda o lo que se tercie porque la teleoperadora, aunque parezca mentira, es como el hombre orquesta y lo mismo sirve para un roto que para un descosido.

   Pero no quiero que me malinterprete lector, pensando que me quejo por tener un trabajo de mierda, no es el caso, estoy aquí por que quiero, fundamentalmente por que soy una vaga acomodada a un trabajo fácil, que no supone ningún esfuerzo encontrar, ni trauma alguno si te echan o te largas. Siempre he funcionado así, la ley del mínimo esfuerzo, mi espíritu de sacrificio es cero y mi visión de futuro nula, por eso estudie lo que amaba sin pensar, no ya en un futuro lejano sino en el inmediato, ese que aparece en cuanto finalizas la carrera y te colocas en el mundo laboral. Estudié historia del arte, claro que podría haber opositado, pero ya le he dicho que soy muy vaga y opositar requiere mucho esfuerzo y disciplina, cualidades que me faltan, y si mezclamos mi falta de esfuerzo unido a una carrera con poca salida profesional, el resultado es teleoperadora.

   Me paso las mañanas de lunes a viernes entre encuestas, presupuestos y morosos intentando que cada conversación me afecte lo menos posible, una especie de robot detrás de un teléfono y entre llamada y llamada sueño, para compensar mi anodina vida, que soy la mujer más inteligente, la más guapa y simpática del planeta y como no, todos los hombre caen rendidos a mis pies. En mis sueños soy una autentica heroína inmersa en historias absolutamente fantásticas, llenas de peligros, sufriendo mucho y por supuesto con final feliz, suelen ser verdaderos dramones, algo así como cumbres borrascosas en versión moderna solo que, a diferencia de Emily Bronte, en mis dramas no hay muertes. Estas ensoñaciones son mi vía de escape, mientras trabajo voy tejiendo historias no escritas que al filo de mi imaginación cobran vida, tanta que por eso estoy aquí con bolígrafo y papel escribiendo, para hacerle participe de una de mis historias, una pequeña parcela de mi vida que no fue producto de mi imaginación, fue un suceso real pero tan extraño y fuera de la realidad que necesito escribirlo, primero para creerlo  y segundo para presumir. 

   Soy partidaria de la autocrítica porque la considero fundamental para un buen desarrollo físico y psíquico, pero en este caso trataré de ser lo más aséptica posible y limitarme a narrar los hechos tal y como sucedieron sin interferir con mis opiniones.

   Eran las 15:30  horas de un martes 1 de mayo, había terminado la jornada laboral y como el calor del sol invitaba a la alegría, decidí prolongar mi estancia bajo él, deseché el autobús y caminé despacio, disfrutando de cada rayo hasta mi casa. Por el camino iba absorta en mi mundo de fantasía imaginando, una vez más, una historia imposible. Iba tan abstraída que no reparé en un hombre vestido con traje negro que con paso ágil venía a mi encuentro, el hombre de oscuro interceptó mi camino colocándose justo enfrente y quedando así, varado como una ballena en la playa.

   Distraída, como iba, en mi propio mundo sólo me dí cuenta de su existencia cuando mi cuerpo, ya cansado por el largo paseo, chocó contra el suyo. Sus cálidas y cuidadas manos me tocaron los hombros, gesto que me obligó a observar el rostro al que pertenecían esas manos que con tanta familiaridad se me habían aproximado. Unos ojos vivaces me contemplaban tras una expresión divertida. Observé su bien rasurada barba y su blanco y brillante cabello peinado hacia atrás, la actitud de su cuerpo transmitía la seguridad de las personas acostumbradas a mandar y ser obedecidas por lo que, instintivamente casi me cuadré ante él. Era un hombre alto de complexión fuerte, mi nariz quedó a la altura de su tórax y el fuerte olor de su perfume atrofió parte de mi olfato.

   Volví a mirarle, la expresión de su rostro se había esfumado, ahora me miraba como si hubiera visto al mismo barrabás. Pensé en la cantidad de personas raras que había por el mundo, pero afortunadamente era de día y había demasiada gente por la calle para sentir miedo, por muy loco que estuviera el tipo no se atrevería a nada con tanto publico.

   -          Disculpe señorita ¿nos conocemos?.

   -          Que yo sepa, es la primera vez que le veo.

   El tipo me siguió mirando como hipnotizado, aunque su cara estaba desencajada y pálida, poco a poco volvió a la normalidad y el tono bronceado de su piel, le devolvió el aspecto saludable que inicialmente tenía. 

   Me lanzó una forzada sonrisa, más bien una mueca, con ella parecía indicarme que el periodo de éxtasis había pasado y que tenía delante a una persona sana y equilibrada.

   -          Le pido disculpas señorita, por mi extraño comportamiento, es que tiene usted un parecido extraordinario con alguien que conozco.

   Por primera vez me fijé en su grave y bien modulada voz que imprimía a su tono seguridad y dominio, con un leve arrastre de las eses, que producía un sonido muy peculiar en cada frase. 

   -          Si no tiene prisa la invito a un café, me gustaría poder compensar de algún modo el mal rato que ha pasado con mi extraño comportamiento. 

   -          No se preocupe, ya está aclarado y no tiene que compensarme de nada.

   -          Insisto. Se parece usted tanto a ella, a Elisa, que me encantaría poder charlar un rato… conozco una cafetería aquí al lado, que preparan un café increíble, podemos ir andando…

   La invitación quedó suspendida en el aire, aspiré profundo y su perfume permaneció atrapado entre mi nariz y mi boca, era extremadamente fuerte pero superado el primer impacto, luego resultaba agradable. 

   Sopesé la invitación, ir a tomar algo con un completo desconocido, a priori no me parecía la mejor de las opciones, pero por otra parte observé sus ojos y en ellos vi una mirada que rozaba la súplica, sentí lástima (jamás lo he entendido ya que lo último que aquel hombre inspiraba era lástima) por lo que la idea de charlar un rato con él ya no me pareció tan absurda y además, saber quien era Elisa, no sé por qué, me pareció fundamental para poder seguir hilando mi futuro, alguien necesario en mi vida. 

   Repasé mentalmente mis obligaciones de la tarde, por si alguna de ellas era inexcusable: hacer la compra (podía esperar), terminar el boceto comenzado hacía ya tres días, de una bailarina en una mala imitación de Edgar Degas (por que espere otro día no pasa nada), hacerme la manicura (mis uñas aguantaban otros dos días), poner una lavadora (tenía ropa para el día siguiente por lo que no había prisa). Las actividades propias de una mujer normal y solitaria y que no había ningún problema en posponer. La decisión ya estaba tomada, el único problema era mi estómago que hacía más de seis horas que no ingería nada y una molesta sensación en la boca del mismo, me hacía sentir incómoda. 

   -          Es que no he comido nada desde hace horas…

   -          La invito a comer. 

   -          No, por Dios…

   -          Insisto.

   Su capacidad de convicción era incuestionable y mis papilas gustativas estaban dispuestas a venderse al mejor postor, por lo que acepté la invitación con todas las consecuencias.

   Me llevó a un restaurante próximo donde el metre se deshizo en saludos, estaba claro que el hombre de oscuro frecuentaba el lugar porque a pesar de la hora, pude elegir cualquiera de los maravillosos platos que presentaba la carta.

   Nos sentamos en una mesa próxima a una ventana que daba a un jardín espectacular lleno de plantas y fuentes. Habían construido caminos de piedra en medio de la hierba y algún jardinero con gran sentido estético se había entretenido en imitar formas con los setos, me pareció un poco hortera, pero he de reconocer que el conjunto era impresionante. 

   Cogí la carta y empecé a leer, francamente no entendí nada, parecía escrito en otro idioma, que si emulsión de roquefort que si carpacho de alcachofas con foie.. pedí ayuda a mi anfitrión (que por cierto ya va siendo hora que le escriba por su nombre, Mateo) y en honor a la verdad he de decir que en mi vida había comido ni comeré semejantes exquisiteces. Yo que de natural soy tragona (me sobran algunos kilos) y disfruto comiendo, en aquel entorno parecía que el sentido del gusto y el olfato se habían intensificado, me sumergí en los aromas y sabores como un buceador dispuesto a descubrir los tesoros que el mar le ofrece, las texturas de los alimentos me acariciaban el paladar y su olor me reconfortaba.

   Creo que Mateo estuvo hablando durante todo el tiempo mientras movía con desgana una ensalada, pero yo no escuchaba, inmersa como estaba en aquel caos de sabores que me tenía atrapada. De vez en cuando me dejaba sola, retozando en aquella fiesta de alimentos, para hacer llamadas desde su móvil (conté tres), también nos interrumpieron un par de conocidos suyos, la conversación fue breve, más bien un intercambio de cumplidos.

   Sólo cuando terminé la fiesta, le presté toda mi atención, me explicó que tenía varias empresas, era partidario de la diversificación del negocio por lo que sus empresas pertenecían a distintos sectores: textil, informática, asesorías, inmobiliarias…. Su punto fuerte era el textil, confeccionaban la ropa en un país Asiático (costes baratos) y la vendían con unos márgenes que me provocaron mareo, tenía una amplia red de distribuidores autónomos por todo el país que le movían la mercancía a tal velocidad que prácticamente no la almacenaba.

   Yo le conté fragmentos sobre mi aburrida vida, se la ofrecía a trozos con la esperanza de que con el primero se empachara y no se atreviera a pedir más, pero Mateo persistía poniendo la misma atención que si estuviera escuchando lo más interesante que jamás había oído. Ese interés de mi interlocutor me tenía fascinada, por lo que hablé más de lo que debía ante un desconocido. Le puse al día sobre mi trabajo, ocio, amistades... su actitud silenciosa y atenta, provocaba la conversación por lo que seguí hablando, no sé durante cuánto tiempo, hasta que me interrumpió para decirme que ya no quedaba nadie en el restaurante y que seria mejor continuar la conversación en otro sitio, tal vez una cafetería.

   Estuve de acuerdo, pero la verdad es que no quería dejar aquel lugar casi de cuento, convencida como estaba de lo difícil que sería que yo volviera por allí (poco podía imaginar que pocos días después, cuando iba a vivir una historia que no me correspondía, volvería a ver al metre y alguno de los camareros que nos habían atendido), pero continuemos con el relato para no perder el hilo de los hechos. Salimos del restaurante y cuando llevábamos caminados escasos metros, el móvil de Mateo volvió a sonar, me aparté discretamente para que pudiera hablar en privado y esperé contemplando la única nube que permanecía suspendida en un cielo impecable. De vez en cuando me llegaban retazos de la conversación de Mateo que elevaba el tono como si estuviera discutiendo. 

   Cuando terminó se acercó a mí,  parecía disgustado, fruncía el ceño mientras me decía que un imprevisto le obligaba a posponer el café para otro día, lo lamentaba mucho pero no podía quedarse. Lo vi alejarse, la espalda recta, la cabeza erguida. Me sorprendió su andar armonioso más propio de una persona joven que de alguien a punto de jubilarse. Una pregunta sin respuesta quedó suspendida en el aire ¿Quién era Elisa?...

   



CAPITULO II

   Los días pasaban despacio, mi cerebro, a veces se quedaba colgado pensando en la conversación de Mateo, pero era simple pasatiempo, fue una tarde diferente y me gustaba recrearme en su recuerdo.

   Había transcurrido una semana escasa y estaba disfrutando en la terraza (un rectángulo chiquitito pero lleno de plantas de las que me sentía orgullosa) de un frío té bajo unos cálidos rayos de sol, eran los últimos del día y su debilidad era patente, en breve sucumbirían a la lujuria de la luna. Sonó el timbre y me incorporé de un salto, derramando parte del líquido ambarino sobre la camiseta (de natural soy bastante patosa), mientras caminaba hacia la puerta hice lo que pude para disimular el cerco, limpiándolo con una toalla, desistí y abrí sin preguntar quien era. Un joven de unos diecinueve años, esperaba silbando mientras sujetaba con ambas manos un paquete del tamaño de una caja de zapatos de señora. Confirmó mi nombre y me hizo firmar un papel que justificaba la entrega.

   Cerré la puerta y me dirigí al sofá observando extrañada el objeto que llevaba entre las manos, no tenía remitente sólo un apartado de correos. Dudé si abrirlo o no y una historia de espías se coló en mi cerebro, imaginando una trama en la que me enviaban la mano ensangrentada de alguien, sacudí la cabeza para desechar semejante absurdo. Comprobé la dirección de nuevo y confirmar que no había equívoco y, yo era la autentica receptora del paquete. Lo abrí mientras aguantaba la respiración, contenía un sobre y una pequeña cajita.

   Cogí el sobre y lo mareé entre las manos hasta que me decidí a abrirlo. En el sobre había dos fotografías, en una de ellas, una joven sonreía a la cámara mientras hacía posturas con el cuerpo y muecas con el rostro, en la otra la misma joven abrazaba a un señor mayor, le besaba la mejilla mientras él, sonreía despreocupado, ambas habían sido tomadas delante de una joyería. Observé con atención al hombre, era Mateo a pesar de aparentar más edad en la fotografía de lo que yo recordaba.

   Con dedos torpes abrí la cajita, dentro había un colgante y una llave. El colgante representaba la estrella de David de seis puntas (me pareció de oro y busqué las marcas que lo confirmaran) su tamaño era considerable y el cordón que la sujetaba era largo, su cierre imitaba un ocho tumbado o el símbolo del infinito.  En la estrella, los triángulos aparecían entrelazados y en cada una de las uniones había insertada una piedra (con el tiempo supe que eran diamantes, pero en aquel momento simplemente me gustó su estética).

   Me quedé fría, como un bloque de hielo ¿alguien estaba tratando de enviarme un mensaje escondido entre aquellos objetos?

   Volví a las fotografías y las miré despacio poniendo atención en cada una de ellas. ¡La mujer de las fotos llevaba el colgante puesto! Estaban tomadas el mismo día o eso al menos supuse, ya que la ropa y el entorno eran los mismos. Seguí observando con detalle a la mujer y el sitio donde habían sido tomadas las fotografías, me ayudé de una lupa que recordé, guardaba en un cajón y era uno de los tesoros favoritos del más pequeño de mis sobrinos (tengo cuatro y todos hijos de la misma pareja, siempre he pensado que mi hermana está trastornada ¿a quien se le ocurre tener tantos hijos?, por lo que a mi respecta, estoy encantada), la utilizaba para casi todo, había descubierto sus propiedades y le fascinaba observar el mundo a través de ella: una miga de pan, una canica, las letras de la botella de agua… A mi también me sirvió en aquel momento ya que, gracias a la lupa, pude leer la placa con el nombre de la calle que aparecía al fondo de una de las fotos (no era mucho pero al menos sabía donde habían sido tomadas).

   Era una calle que conocía bastante, porque tenía un parque enorme al que solía ir con frecuencia, gran parte de mis dibujos habían sido inspirados en él, era tranquilo a pesar de sus dimensiones y cuando mi cerebro estaba hecho un lío, un buen lugar para descargar tensiones.

   La ansiedad se apoderó de mí, entender el significado de todo aquello estaba agotando mi energía, por lo que decidí hablar con Chema para que me ayudara a desentrañar aquel misterio

   Supongo lector, querrá saber quien es Chema, antes de continuar la historia, es mi gordito favorito. Amigos desde el jardín de infancia y aunque seguimos caminos diferentes, siempre ha estado presente, es un informático compulsivo que vive a través del ordenador donde invierte todo su tiempo, de vez en cuando consigo arrastrarle a la calle para que se airee un rato. Me consta que no disfruta contemplando un árbol o escuchando el sonido de sus hojas obligadas a rozarse por el viento, aunque me hace creer que le complace todo ese mundo y que gracias a mi, entiende el significado de las cosas.

   Chema no es nada espiritual, pero es la mejor persona que conozco, si no le quisiera tanto, me casaría con él. Es grande como un armario ropero y tiene unos ojos transparentes por los que sale la generosidad a borbotones, creo que su hijo los ha heredado, lleva separado seis años, bastante más tiempo del que estuvo casado, su mujer no le aguantó más de dos, lo suficiente para procrear un niño y largarse con otro. Ha pregonado a los cuatro vientos que se vio abocada a la infidelidad porque para Chema, ni su hijo ni ella existían.

   Vivíamos bastante cerca, unos quince minutos andando por lo que me cambié rápidamente de ropa y me puse un poco de carmín en los labios, guardé la caja con su contenido en una bolsa y salí rápidamente a la calle. No llamé a Chema para comprobar si estaba en casa porque, supuse que era improbable que estuviera lejos de su ordenador.

   El día casi se había derretido y una luna anaranjada y gorda lucía en un horizonte repleto de las luces de una ciudad a medio camino entre el sueño y la vigilia, la temperatura era agradable y, aunque mi cabeza estaba en otra parte, supe disfrutarla. Caminé deprisa, ignorando los coches y el ruido, cuando llegué al portal, apreté con furia el timbre, un Chema sorprendido y con el cabello en desorden, asomó la cabeza. 

   Tras la sorpresa inicial me recibió como siempre, con una esplendida sonrisa, tan amplia que cualquier otro se habría roto la mandíbula. 

   -          ¡Elvira..cariño! ….Uff que cara de susto traes ¿qué pasa?.

   -          Necesito que me eches una mano.

   Crucé su puerta como un vendaval, tuvo que apartarse para que no lo arrollara, me senté en el sofá y volqué en la mesa el contenido de la caja. Chema de pie, me miraba como si estuviera loca, pero yo ignoré sus ojos y el enorme interrogante reflejado en su cara. 

   -          Ven, siéntate aquí (con un gesto de mi mano, acompañé las palabras) te voy a contar algo que me ha sucedido y que no me lo creo, es más, como no me ayudes voy a perder el juicio.

   Chema se sentó a mi lado, es un simplificador de problemas y se ríe de casi todo, pero esta vez, mientras yo le explicaba lo ocurrido en detalle, estaba serio y concentrado en mi voz. Comencé hablándole del encuentro con Mateo y le relaté la conversación con todos sus pormenores (tengo buena memoria por lo que no olvidé nada importante), para terminar con el extraño contenido del paquete. Cuando acabé con el relato se quedó callado contemplando las fotografías, el colgante y la llave mientras, con el ceño fruncido, parecía rebuscar algo en su cerebro.

   -          Lo que no entiendo Elvira es ¿por qué te fuiste a comer con un tío que no conocías de nada?

   -          Bueno… he venido a pedirte ayuda no a que me juzgues.

   -          Y no te estoy juzgando… simplemente es extraño, me cuesta creerlo, de todos modos tienes razón, debería centrarme en lo importante. ¿Te has dado cuenta que esta mujer (con el dedo índice tocaba intermitentemente una de las fotos) se parece a ti?

   -          ¡¡ELISA!! ¿es posible que sea Elisa?, claro por eso me confundió con ella. Cuando nos encontramos, parecía que Elisa era alguien especial en su vida y supuse que sería su hija, aunque no llegué a saber que relación tenían. 

   Chema, como buen analista que es, se centró en la poca información que teníamos. Por un lado una mujer que, supuestamente era la hija de Mateo y también supuestamente la dueña del colgante que ahora teníamos entre las manos y una llave que no sabíamos que puerta abría, por otro Mateo, el único dato real que teníamos y nexo de unión entre la supuesta Elisa, el colgante, la llave y yo. 

   Las preguntas (siempre según Chema) eran ¿por qué Mateo me había enviado aquellos objetos y para que? (a Chema no le cabía ninguna duda que era él, quien lo había hecho) y, ¿por qué no había ningún teléfono o dirección donde llamar o dirigirme?, eran preguntas sin respuesta.

   -          ¿Conoces la historia sobre la estrella de David, lo que representa?

   Me preguntó Chema, por algún sitio había que empezar y no sé por qué pensó que hacerlo por el colgante era lo más sensato.

   -          Bueno no sé mucho, la verdad, es el símbolo religioso de los judíos, está formada por dos triángulos equiláteros que tienen diferentes significados, uno de ellos considera que el vértice hacia arriba representa lo espiritual y el vértice hacia abajo lo material, otro de los significados es que el vértice hacia arriba es lo masculino y el vértice hacia abajo lo femenino, aparte de eso no sé mucho más.

   -          Mateo y tú ¿hablasteis sobre religión?, ¿sabes si es judío?.

   -          No tengo la menor idea, fundamentalmente hablamos de su trabajo y no recuerdo ningún detalle especialmente significativo.

   -          Tiene que haber algún modo de localizarle, te ha encontrado fácilmente, no es posible que nosotros a él no, piensa Elvira, estrújate el cerebro y busca en la conversación algo que nos de una pista.

   Hice caso a Chema y me estrujé el cerebelo, como me pidió, mientras él buscaba en Google información sobre: “estrella David”, “Mateo empresario” “Mateo empresario textil”.

   Era difícil encontrar pistas en una conversación que ahora, me daba cuenta de lo aséptica e impersonal que había sido, Mateo se había limitado a hablar de sus empresas, pero de un modo tan general que podían ser las de cualquiera, no había dado nombres, ni direcciones, ni había hablado de su familia, absolutamente nada. En cambio yo, en mi entusiasmo ante su atención no sólo le informé de mi vida y milagros sino que, en un arrebato de amor de tía le mostré las fotografías de mis sobrinos que guardo en la cartera, junto a las fotos está mi carnet de identidad por lo que, a partir de ahí no hace falta ser un experto para localizarme. 

   Me dí por vencida, sabía que mis recuerdos no me aportarían ningún dato, miré a Chema, que llevaba más de una hora tecleando con la esperanza de que hubiera encontrado algo.

   -          Son casi las doce y creo que por hoy ya hemos hecho bastante mañana, después del trabajo, vamos al restaurante donde comisteis y le preguntamos al metre, tal vez pueda darnos alguna información sobre Mateo ¿qué opinas?

   Me miraba con sus ojos transparentes y ligeramente irritados, se le veía cansado.

   -          Me parece perfecto. Muchas gracias por ayudarme, quizás no logremos nada pero al menos estás a mi lado.

   Insistió en acompañarme a casa. Nos despedimos en la puerta con un fugaz beso que Chema me dio en la frente.

   



CAPITULO III

   Había pasado una noche de perros, mi desbordada imaginación sólo me había permitido dormir cuatro horas escasas, pero en contra de lo que pueda pensar lector, estaba descansada y con más energía que nunca, los objetos que había recibido actuaban como las feromonas provocándome un comportamiento diferente y hasta ahora desconocido. Me pregunté a que puerta pertenecería la llave, desde luego a una blindada, tal vez del domicilio de Mateo o el de Elisa pero ¿por qué la tenía yo? y ¿qué podía hacer con una llave sin puerta que abrir?

   Volvía del trabajo y aún no me había quitado los zapatos cuando sonó el timbre con la insistencia del que tiene prisa para ir al baño. 

   Era Chema con su habitual cara de despistado y su inabarcable sonrisa. Cargaba un par de bolsas y al pasar a mi lado, olí un provocador aroma a comida. Saqué el mantel, platos, tenedores, copas y disfrutamos del improvisado alimento. Comimos, discutimos, planificamos y al hilo de la discusión y la planificación decidimos que había dos opciones: la primera hablar con el metre del restaurante y la segunda surgió comprobando una vez más las fotos, reparé que el nombre de la joyería se leía claramente, la busqué por Internet y localicé el teléfono, llamé preguntando si tenían colgantes con la estrella de David especificando con todo lujo de detalles sus características. ¡Bingo! Era una posibilidad que el colgante se hubiera comprado allí.

   Chema decidió ir primero al restaurante y si no conseguíamos información lo intentaríamos en la joyería. Nos pusimos en camino emulando en pésima imitación a Sherlock Holmes y el doctor Watson, no tenía mucha fe en lograr algo pero al menos buena disposición no nos faltaba. 

   Lucía una tarde espléndida y decidimos ir caminando y quemar así, parte de las calorías que nos sobraban. Caminábamos a buen ritmo por la soleada calle y la sombra protectora de los árboles nos refrescaba el ánimo, estaban espectaculares con sus poderosas ramas atiborradas de hojas. Chema de vez en cuando se acordaba de mi y reducía la marcha, sus largas piernas recorrían en una zancada la misma distancia que yo en tres, por lo que iba sudando y con la respiración entrecortada. 

   La entrada en el restaurante fue una especie de catarsis, rememoré los sabores y olores de la semana anterior y me sumergí tanto en las sensaciones que Chema me miraba confundido, esperando que volviera del más allá y comprobara si el metre era el mismo o no.

   Era él. Nos acercamos y del modo más sutil posible, tratamos de averiguar algo. El metre recordaba perfectamente la tarde que estuve allí comiendo, pero nos miraba con la altanería de quien no está acostumbrado a tratar con gente de segunda, éramos algo así como cucarachas invadiendo su hermoso feudo. Por supuesto no soltó prenda, dijo que Mateo era un cliente asiduo, no sabía nada más y aunque lo supiera, respetaba demasiado al caballero como para dar información a dos personajes como nosotros (juro que utilizó esa expresión). Nos quedamos de piedra con tanta insolencia y le increpamos, como es natural, pero él hizo caso omiso y nos sugirió que abandonáramos el local puesto que, no íbamos a comer.

   Nos fuimos del restaurante como alma que lleva el diablo, la rabia me salía por todas las partes y juré que volvería y quemaría el sitio con el metre dentro, Chema se reía, al contrario que a mi, la prepotencia del camarero le hacía gracia. 

   -          Tranquila Elvira, no te enfades, ha sido muy divertido, a ese hombre los oropeles le pierden, no lo tengas en cuenta y piensa que no podemos ir a la joyería con el enfado que llevas. 

   ¡Ya salió el analista!... pero tenía razón. Cogí con fuerza aire y lo solté despacio para relajarme, lo hice varias veces y noté como mi pulso volvía a la normalidad, Chema me miraba y se reía, terminé acompañándolo en su risa.

   La joyería estaba situada en un edificio emblemático de la ciudad que había sido rehabilitado recuperando los frescos, las volutas y las columnas respetando al máximo el aspecto original.

   El conjunto era fastuoso. Por dentro, columnas enormes se alzaban altivas hasta tocar el techo en los laterales de la nave, el espacio imitaba una catedral con una parte central donde un bóveda presidía todo el conjunto y los laterales repletos de mostradores y vitrinas donde diligentes dependientas atendían al cliente o colocaban las joyas. Chema y yo nos movimos despacio sobre un suelo pulido y brillante, olía a una mezcolanza de perfumes a cada cual más agradable, fui incapaz de decidirme por ninguno.

   Buscamos entre los rostros de las dependientas alguno que nos transmitiera confianza, tarea difícil porque estaban demasiado ocupadas para transmitir nada, Chema y yo nos miramos y decidimos que nos dejaríamos guiar por el azar. Nos dirigimos hacía el primer rostro que se percató de nuestra presencia, unos ojos verdes como de gato nos dieron la bienvenida mientras que una sonrisa entera nos invitaba a la confidencia. 

   -          Disculpe señorita, (un Chema valiente se lanzó al ruedo) ¿conoce a este caballero o a esta mujer?

   Le mostró la foto en la que Mateo aparecía con Elisa, la dependienta entrecerró los ojos mientras observaba la fotografía, los contempló unos minutos que se me hicieron eternos, pero al fin dijo que sí, la desconfianza apareció en su cara y quiso saber el motivo.

   -          Verá señorita, es que aquí mi novia (me señaló con la mano) se ha encontrado estas fotografías y este colgante (se lo mostró a una dependienta cada vez más atónita) hemos visto la joyería en ellas y hemos pensado que quizás podrían saber de quien se trataba.

   Chema estaba utilizando todo su encanto con la dependienta, gestos pausados, sonrisa amplia y su mirada más profunda, reservada sólo para ocasiones muy especiales. Supongo que la mujer sucumbió ante aquel despliegue, creyéndose a pies juntillas lo que Chema le contaba porque sus ojos de gato se dilataron y nos dieron de nuevo la bienvenida.

   -          Imagino querrán ustedes saber donde vive el señor Arbaste, para devolverle sus cosas, pero si les parece me dejan su teléfono y ya se pone en contacto él. 

   -          Muy amable (dije), muchas gracias. ¿Me puede decir cual es su nombre para cuando nos llame?. 

   -          Se llama Mateo Arbaste y la mujer que está a su lado es Elisa, su hija.. que por cierto, usted se le parece muchísimo. 

   Le dimos un teléfono falso y salimos a toda prisa de la joyería sin mirar atrás. Estábamos contentos, ahora ya sabíamos el apellido por lo que conseguir más información no sería complicado. 

   Nos felicitamos por nuestra astucia con golpecitos en la espalda y repartiendo sonrisas, mientras regresábamos a su casa para continuar la investigación.

   Tomamos un par de coca colas antes de empezar con la tarea, (somos dos abstemios recalcitrantes, el único alcohol que conocemos es el desinfectante de heridas). Satisfecha la sed, Chema se puso a buscar en el ordenador entradas con los nombres y el apellido, yo mientras daba vueltas a su alrededor como un león a punto de saltar sobre la presa. 

   -          Ven a ver esto Elvira.

   Impaciente me acerqué a él y a su prolongación llamada ordenador, había seleccionado un artículo de una revista económica donde aparecía el rostro de un sonriente Mateo recibiendo un premio de la Cámara de Comercio, como empresario del año.

   Lo leí deprisa. Era un pequeño resumen sobre su vida profesional, destacando sus logros, nada interesante para nuestra investigación, excepto el nombre de las empresas. Cuando terminé de leer, Chema buscó otra página donde conseguimos la dirección de una de sus empresas más importante. Llamé al teléfono y la secretaria me preguntó si tenía cita, le dije que era urgente que hablara con él, me pidió el nombre, el teléfono y me aseguró que se pondría en contacto, dudé si darle o no la información y opté por no hacerlo (presentía que no me llamaría).

   Me senté en el suelo desilusionada, había pensado que con una simple llamada le localizaría, pero por lo visto tendría que hacer varias. Miré a Chema que seguía dando vueltas por Internet, pero por su cara no parecía muy satisfecho con lo encontrado, le veía pasar una página y otra y otra más, mientras yo daba vueltas buscando la forma de encontrar la maldita puerta. 

   -          Sabes Chema… estoy pensando que en las fotos y en el colgante tiene que estar la clave, hay algo en estos objetos que nos tiene que conducir a la puerta que abre esta llave porque si no ¿qué sentido tienen dichos objetos? ¿qué relación hay entre ellos?, creo que algo importante se nos escapa.

   La llave estaba en mi mano y mientras hablaba a Chema la miraba fijamente buscando su secreto.

   ¡La joyería! Ambas fotos la habían utilizado como escenario. ¿y si Mateo vivía en ese edificio?. Cogí la foto en la que Elisa estaba sola, al mirarla parecía como si lo importante fuera dicho edificio ya que ocupaba el centro de la fotografía, mientras que la mujer estaba en un lateral.

   Intercambié mis pensamientos con Chema y estuvo de acuerdo, el problema ahora era averiguar cual era su casa. Se trataba de un edificio grande con siete plantas y por el tamaño era posible que al menos hubiera cuatro casas por planta, las posibilidades de conseguir información de los buzones era prácticamente imposible ya que seguramente había un conserje las veinticuatro horas, si teníamos en cuenta que era la zona mas cotizada de la ciudad. 

   -          ¡Que idiota soy! Chema se golpeaba la frente con la mano ¡como es posible que no haya pensado en las paginas electrónicas para buscar el teléfono! en ellas aparece también la dirección 

   ¡Allí estaba! la página nos confirmaba que vivía en el emblemático edificio e informaba del teléfono. Seguía habiendo un problema, solo aparecía el número del portal y no podíamos saber en que planta vivía, pero al menos ya teníamos otro dato para seguir investigando. 

   -          Ahora el asunto es, como convencer al conserje para entrar en el edificio, ¿se te ocurre algo Chema?

   Se quedó en silencio mirando a través de la ventana. La ciudad empezaba a protegerse bajo el manto de oscuridad que la noche le imponía perdiendo sus colores y formas originales y emergiendo una ciudad nueva y amarilla, producto de la luz artificial de los focos. Chema se acercó a la ventana y la abrió, la noche con sus olores se colaron en el salón y una suave brisa se acercó a mi lado, rozándome la nuca, él seguía de pie, mirando a ninguna parte, a través de su espalda oí su voz.

   -          Se me ocurre una idea descabellada, demasiado complicada y cuya decisión depende exclusivamente de ti. Veras.. te pareces mucho a Elisa pero si te cortaras el pelo y te lo tiñeras de su mismo color… (iba a protestar pero Chema se me adelantó), espera que termine, por favor (se había girado y me miraba fijamente), como te iba diciendo, cambias tu pelo, buscamos ropa parecida a la de las fotografías, te pones el colgante y unas gafas oscuras… tal vez el conserje te confunda, porque podemos suponer que Elisa no vive con su padre y quizás engañemos al conserje…

   -          ¿Y si Elisa está muerta? o vive en otro país o….

   -          Si estuviese muerta, la dependienta de la joyería no te habría dicho que te pareces a ella del modo que lo hizo, hablaría en pasado y si vive en otro país, mejor porque así le engañaríamos más fácilmente. No sé Elvira, sólo es una idea y hay que darle vueltas, piénsalo ¿vale?

   Le invité a cenar y salimos a mezclarnos con la noche. Le guardaba rencor por su absurda idea, por lo que hable poco y comí menos, él sin embargo, se mostraba feliz con mi mal humor y su recién descubierta vena de investigador.

   Hablaba sin parar de su hijo y sus travesuras, del trabajo y sus compañeros, de lo hermosa que era la vida y de lo rico que estaba todo.

   Yo le miraba de soslayo y en más de una ocasión sentí deseos de darle un buen puñetazo y borrarle aquella maldita sonrisa que, tras la fortaleza de sus dientes, me llamaba cobarde.

   



CAPITULO IV

   Pasé la noche entre pesadillas y misterios, mi cara parecía un poema cuando llegué al trabajo, las ojeras me llegaban hasta la tripa y me dolía la cabeza. El día anterior, me había acostado a la una de la madrugada y aunque me despedí de Chema un par de horas antes, me entretuve llamando al teléfono de la casa de Mateo (no conseguí que me respondieran) y a examinar los objetos una vez más. La idea de Chema de hacerme pasar por Elisa me parecía cada vez más absurda y en el trabajo seguí obsesionada con dicha idea. 

   Me rompí la cabeza pensando en un modo de localizar y entrar en la casa sin suplantar a otra persona y no se me ocurría como hacerlo. Me fui directamente para casa con la intención de dormir una larga siesta, había tomado una aspirina pero la cabeza continuaba martirizándome. Cuando llegué, me di una ducha rápida, tomé otra aspirina con un vaso de leche caliente y sucumbí al encanto de la cama como Dios me trajo al mundo. 

   Un ruido extraño en la puerta me despertó. No sabía cuanto tiempo llevaba durmiendo, pero debía hacer bastante por la pesadez de los parpados y el sabor de la boca, me incorporé de un salto y escuché inmóvil, parecía como si alguien estuviera raspando la puerta con las uñas, me acerqué en silencio, mis pies descalzos acariciaban con suavidad el suelo y sin respirar, observé por la mirilla, no vi a nadie, pero oí el mismo ruido acompañado ahora por una agitada respiración. Se me erizó el vello ¡había alguien al otro lado de la puerta y no podía verle! De repente ese alguien introdujo un sobre bajo la puerta, busqué la mirilla de nuevo y observé, solo me dio tiempo a ver el perfil de una silueta que desaparecía de mi campo de visión. No abrí la puerta porque sentí miedo, ese miedo oscuro que paraliza el cuerpo. 

   Miré al suelo, entre mis pies el sobre blanco me observaba como prueba de lo sucedido, lo rocé apenas con mis nerviosos dedos y con un arrojo desconocido y libre ya de la parálisis, lo abrí. Contenía solo dos palabras “ESTAS CERCA”.

   Como te puedes imaginar querido lector (permíteme tutearte, creo que a estas alturas del relato ya lo puedo hacer), no se puede decir que sentí miedo, pánico es más acertado. Comencé a dar vueltas por la casa como si me hubiera vuelto loca, me froté las manos con furia y tenía la agobiante sensación de falta aire. 

   Llamé a Chema (últimamente parecía que era la única persona existente en mi vida) llorando a mares, el pobre no entendía ni una palabra de lo que decía, mi voz salía a trozos y las frases entrecortadas.

   -          Elvira, por Dios, si no te calmas no te entiendo, respira profundo como sueles hacer para relajarte e intenta hablar despacio.

   Hice lo que me decía y conseguí informarle de lo ocurrido.

   -          No te muevas de casa y cierra todo bien, en media hora más o menos estoy ahí.

   Esperé impaciente. Para matar el tiempo, recogí el salón que estaba como arrasado por un huracán y me lavé la cara para arreglar el estropicio que las lágrimas habían causado en mi rostro.

   Los ojos transparentes de Chema mostraron preocupación cuando llegó a casa y vio el estado lamentable en que me encontraba. Sin decir nada me dio un beso y me separó del papel que con fuerza aferraba entre mis manos, lo observó durante un buen rato bajo el prisma analítico de su cerebro y vi como le daba la vuelta, lo doblaba, buscó el sobre y lo analizó con igual minuciosidad.

   Yo esperaba, confiaba ciegamente en Chema y cualquier cosa que hacía o decía me parecía importante, observé su ceño fruncido, la mirada intensa y sus movimientos aguardando una respuesta que no parecía llegar.

   -          ¿Has visto al tipo del sobre? ¿podía ser Mateo?

   -          Casi no le vi, pero seguro que no era él, por lo poco que pude distinguir a través de la mirilla, tenía el cabello moreno y parecía una persona joven.

   -          ¿De que o de quien estás cerca, Elvira? ¿tienes alguna idea?. Seguro que la primera vez que lo leíste, algo te vino a la cabeza, dime que.

   -          Lo único que me vino fue mucho miedo.

   -          ¿Y después?

   -          Que vamos por buen camino en la investigación. Pero eso no es nuevo, ya lo sabíamos, el asunto es, además de nosotros ¿quién puede saber lo descubierto hasta ahora?

   El interrogante se quedó sujeto al techo colgando sobre nuestras cabezas, no me atreví a cogerlo para desentrañar su misterio, la idea de que alguien estuviera al corriente de nuestros pasos era más de lo que podía soportar. Volví a sentir el oscuro miedo y quise dar marcha atrás y volver al inicio donde no ocurría nada.

   -          ¿Y si fuéramos a la policía?

   Chema me miró distraído.

   -          ¿Y que les decimos? ¿qué has recibido un paquete y una nota?. No hay amenazas, ni coacción, nada de nada. ¡que puede investigar la policía!. Si queremos saber algo no queda más remedio que seguir como hasta ahora. Tenemos el hilo, hay que seguir tirando hasta que encontremos la madeja.

   ¡Tirar, tirar. Como si fuera tan fácil! Yo estaba literalmente cagada de miedo y Chema me proponía seguir un camino que nos conduciría hacía un final del que no sabíamos nada, suponiendo que lográramos entrar en la casa de Mateo ¿qué encontraríamos? Me pregunté si quería saber la verdad y no estaba segura de la respuesta.

   -          Chema, no sé si quiero continuar, he pasado un miedo horrible cuando he visto una persona detrás de la puerta, me sentí tan vulnerable con el sobre en la mano, como si me estuvieran vigilando… quizás olvidarse de todo sería lo mejor.

   -          Eres tú quien decide, sabes que cuentas con mi apoyo, creía que querías saber el significado de todo esto y…

   -          Claro que quiero, pero el miedo no me deja ni pensar.

   -          Que te parece si nos olvidamos de todo y cuando tu cabeza esté más fría, decides. Puede ser mañana, pasado o cuando quieras no hay prisa.

   Le miré agradecida, darme un respiro era muy inteligente por su parte y lo que necesitaba.

   Pasamos la tarde entre chismorreos y sándwiches y un Chema precavido me obligó a meter en la mochila lo necesario para dormir en su casa, la idea de quedarme sola no me seducía en absoluto por lo que, salí como un rayo en cuanto me lo propuso y en menos de seis minutos tenía preparada la mochila.

   Al final me instalé en su casa durante una semana, sábado y domingo incluidos. Chema me cuidaba como si fuera su hija y yo me dejaba, durante ese tiempo, excepto en el trabajo, no vi a nadie, ni amigos ni familia. Mi madre estaba preocupada y me llamaba todos los días, solía comer con ellos un par de veces a la semana, pero con lo que había ocurrido, no quería que se dieran cuenta que estaba nerviosa (mi madre tiene un sexto sentido y es muy difícil mentirle) por lo que ponía mil excusas para no ir, que por supuesto, ella no se tragaba pero hacía como si me creyera, nunca me lo ha confesado pero estoy segura que se imaginó que estaba metida en algo raro (sectas, drogas, trata de blancas..,), no tiene sobre mi el concepto normal que una madre suele tener de su hija, opina que con 34 años una mujer debe tener su vida encauzada (o sea hijos y marido) y yo por supuesto, estoy demasiado alejada de esa visión que mi madre entiende por normalidad.

   La semana sirvió para fortalecer mi ánimo, echar a un lado el miedo y recuperar fuerzas. Tomé la decisión de llevar a cabo el plan de Chema y suplantar a Elisa.

   Tuve que sacrificar mi largo y negro cabello por una aburrida melena corta y color caoba. Me miraba en el espejo y no lograba acostumbrarme a la nueva imagen, cambié mi ropa, un punto desaliñada, por un sofisticado traje de falda y chaqueta corta, yo que siempre llevaba zapatos planos tuve que subirme a unos descarados tacones con los que debí practicar durante tres días, porque no lograba mantener el equilibrio y en más de una ocasión estuve a punto de romperme la crisma. Chema me miraba sin reconocerme, tampoco él se acostumbraba a la nueva Elvira, me veía como quien contempla la ciudad donde ha vivido siempre pero acompañado por un guía turístico. 

   Ensayábamos conversaciones y barajábamos opciones y alternativas, no queríamos dejar nada al azar que lo echara todo a perder. El plan era sencillo, yo entraría en el portal y en algún descuido del conserje buscaría en el buzón la planta y el número, con dicha información volvería en otro momento y, suplantando a Elisa le indicaría al conserje el apartamento. 

   Pasamos a la acción con miedo y entusiasmo. Estuvimos delante del edificio bastante tiempo, vigilando los movimientos del conserje, Chema se quedó fuera dando vueltas mientras yo me adentraba en el portal, pensamos que era más fácil para una persona pasar desapercibida que para dos. 

   Fui directa hacia los buzones intentando aparentar una seguridad que no sentía y mantener el equilibrio que los malditos tacones, en actitud cómplice entre ellos, trataban de desbaratar. Estaba leyendo los nombres cuando oí una voz cercana, con todo el aspecto de dirigirse a mí. 

   -          Disculpe señorita ¿está buscando algo?

   Me quedé rígida y quieta. Afortunadamente mi cabeza iba por libre y pensaba, me dí la vuelta despacio y busqué la más encantadora de mis sonrisas para ofrecérsela al conserje.

   -          Hola, buenas tardes, vengo a casa de mi padre y estaba comprobando si había correspondencia para subirla.

   Mi voz parecía brotar segura pero, el hombre me miraba con el ceño fruncido y gesto serio. 

   -          ¿A que piso va?

   ¡Eso quisiera saber yo! Sentí como se aflojaban mis piernas y se aceleraba el pulso, él me miraba esperando una respuesta y yo le miraba esperando la intervención divina. 

   -          Hola Elisa ¿Qué tal?

   La voz y el cuerpo de Chema entraron a la vez en el portal y se instalaron a mi lado.

   -          Buenas tardes, ¿ocurre algo?

   Miraba directamente al conserje con actitud arrogante.

   -          Le estaba preguntando a la señorita a que piso va. 

   -          Al de su padre, Mateo Arbaste.

   -          ¿Es usted hija del señor Arbaste?

   -          Si, claro (respondí).

   -          Pero él está de viaje y me pidió que le guarde la correspondencia ¿no lo sabía usted?

   Ahora si que teníamos un problema, el conserje no había viso en su vida a Elisa, quizás llevaba poco tiempo, y por el modo de mirarnos no se creía una sola palabra. 

   -          ¿Cómo no voy a saber que mi padre está de viaje?, he venido a recoger unas cosas que necesito y de paso subir la correspondencia. 

   -          Entonces tendrá usted la llave de su apartamento. 

   -          Oiga señor, ¿está usted dudando de mi palabra? Por supuesto que la tengo. 

   Me hice la ofendida y casi le grité. El conserje pareció venirse abajo y sus siguientes palabras fueron en parte de disculpa. 

   -          Perdone, pero en mi trabajo tengo que estar pendiente de quien entra y sale del edificio. Si les parece, cojo la correspondencia y les acompaño.

   ¡Oh Dios, pero es que este hombre no descansaba nunca! Ahora quería acompañarnos, pero ¿adonde? ¡y si la llave no era de allí!. 

   Chema y yo nos miramos sin saber que hacer. Nos dirigimos los tres al ascensor y para nuestro alivio, el conserje pulsó la séptima planta, ya sólo nos quedaba saber el apartamento. Durante el ascenso me pregunté cuantas puertas habría en cada planta y si tendríamos la suerte, poco probable, que el conserje fuese delante de nosotros. 

   Miré a Chema, tenía el móvil en la mano y no dejaba de manipularlo, pensé que la situación se nos había complicado tanto, que se le había ido la cabeza, llevaba demasiado tiempo callado para estar cuerdo. 

   Salimos del ascensor y ante nosotros aparecieron cinco puertas. Caminamos despacio por el largo pasillo, me detuve para buscar la llave en mi bolso y ganar tiempo, permanecimos los tres parados mientras la buscaba. El silencio era absoluto, no se colaba ni un solo ruido exterior, a pesar de la antigüedad del edificio, había sido reformado por dentro, igual que la fachada, conservando su aspecto original, la balaustrada era de bronce y estaba coronada por madera bruñida, el suelo, también de madera, crujía levemente al ritmo de nuestros pasos. Una luz obscena era lanzada desde el techo por una claraboya gigante que mantenía hermosas unas plantas enormes, colocadas de forma estratégica a lo largo del pasillo.

   De repente escuché el sonido de un teléfono que salía de uno de los apartamentos. Miré a Chema que, después de observarme fijamente, se dirigía con decisión hacia la puerta que emitía el sonido. En ese momento lo comprendí, no se le había ido la cabeza, había estado marcando desde su móvil el teléfono del apartamento de Mateo para saber cual era, ¡chico listo, siempre lograría sorprenderme!

   Con dedos temblorosos introduje la lleve en la cerradura, le dí vueltas despacio y por fin la puerta cedió. Apenas se abrió, el conserje me entregó la correspondencia, nos pidió de nuevo disculpas y desapareció sin hacer ruido. 

   Chema y yo nos abrazamos en el umbral, habíamos llegado hasta allí y nos sentíamos poderosos. Con cautela cerramos la puerta a nuestras espaldas y avanzamos sigilosos por el apartamento, una tenue luz se colaba a través de las rendijas de unas persianas prácticamente bajadas para proteger la estancia del chorro de claridad.

   Subimos un par de ellas con decisión. Desde aquella altura, la vista era espectacular, en frente se veía el parque que yo frecuentaba y motivo de inspiración de mis dibujos, a lo lejos las torres de varias Iglesias de la ciudad y al fondo una galería de montañas con algunos de sus picos todavía cubiertos de nieve. 

   Nos encontrábamos en el salón, dejé de observar el paisaje para centrarme en el apartamento, giré sobre mis talones y tropecé con el rostro lívido de Chema que miraba al frente sin pestañear y con la boca semiabierta. Seguí la dirección de sus ojos, en frente, reposaba sobre una gran pared una fotografía ampliada tamaño 90 x 60 tipo póster, con dos rostros bien conocidos, uno era Mateo y la otra yo misma. 

   Los pulmones se me cerraron y no entraba el aire en ellos, miré al techo y en ese momento hubiera dado la vida por escuchar la cálida voz de mi madre. 

   



CAPITULO V

   La fotografía enmarcada era enorme, por lo que el rostro de Elisa se apreciaba claramente, el parecido conmigo era tal que nos quedamos sin palabras, la nariz respingona, los ojos negros con el parpado ligeramente caído, los labios gordos de tono rosáceo y un punto desdibujados, era mi descripción y ahora también la de aquel rostro que sonreía a través del papel. Además mi nuevo color y corte de cabello, unía más si cabe la semejanza de nuestros rostros, el suyo inmortalizado, ya para siempre, en aquella fotografía.

   Chema y yo nos miramos sin vernos, ajeno cada uno a nuestros propios pensamientos. Un peso enorme parecía desprenderse de la casa que, a pesar de su luz cegadora y de los modernos muebles estilo minimalista, respiraba como un anciano enfermo al que su escasa capacidad pulmonar le impedía llenar los pulmones dejando, al tomar y expulsar el aire, un rastro de ruido monocorde.

   Observamos el apartamento con cautela, como intrusos que éramos, buscando algo que nos aclarara el motivo que nos había llevado hasta allí. Nada, todo era normal si exceptuamos que era un apartamento enorme, calculé unos 200 metros con una terraza impresionante de unos 60 metros (nada que ver con la mía). Era espléndido en su conjunto, las cortinas, alfombras y muebles parecían forma una unidad, había armonía entre los elementos, no así en las sensaciones, estaba incómoda en aquella casa, había algo en el ambiente que no podía describir pero, sí sentir y no me agradaba.

   -          Elvira, nos tenemos que ir, está a punto de terminar la hora del parquímetro y si no movemos el coche o renovamos la hora, ya sabes que la multa va a ser importante. Aquí no hay nada, antes de entrar no sabía que buscábamos y sigo sin saberlo, esto empieza a ser ridículo. 

   Alzó los brazos y la cabeza hacia el techo en un gesto de impotencia. Pensábamos que encontraríamos respuestas y lo único encontrado era un apartamento increíble, amueblado con un gusto exquisito y todo en escrupuloso orden, habíamos abierto con extremo cuidado armarios y cajones, aprovechando la ausencia de Mateo, y alucinados comprobamos que las toallas estaban ordenadas por colores, los instrumentos de cocina perfectamente alineados, parecía un santuario de orden y pulcritud, nada estaba fuera de su sitio y achaqué mis inquietas sensaciones al orden tan extremo imperante en la casa.

   -          No hemos encontrado nada y me gustaría seguir mirando. ¿por qué no renuevas otra hora el ticket? … quizás tengamos suerte. 

   Chema salió del apartamento. Cuando me quedé sola, rebusqué con detalle entre los papeles de su despacho. Era una sala amplia con las paredes llenas de estanterías desde el suelo hasta el techo que a su vez estaban repletas de libros, la mayoría, trataban sobre economía y derecho, otros sobre historia y matemáticas. Me sorprendió encontrar entre la sobriedad de aquella biblioteca libros de cuentos perfectamente encuadernados: la cenicienta, pinocho, pulgarcito… todos ellos ocupaban un espacio común y como el resto de los libros, cada uno tenía en el lomo un tejuelo de piel con las iniciales del autor y una serie de números, el orden en el despacho era más estricto si cabe, que en el resto de la casa. Estaba observando los libros, cuando escuché el móvil, era mi madre. 

   -          Hola hija, ha ocurrido algo …Martín (su voz atropellada salía a golpes) se ha caído... y estamos en el hospit…

   El maldito móvil se había cortado, lo miré con rabia como si fuera el enemigo, me había quedado sin batería ¡¡No, no, no puede ser, ahora no!!

   Seguro que había ocurrido algo grave porque mi madre no es alarmista y su voz no presagiaba nada bueno. Esperé a Chema impaciente, mordiéndome las uñas, pero no parecía llegar nunca y mis nervios no me daban tregua, por lo que tomé la fatal decisión de llamar a mi madre desde el teléfono de Mateo. 

   Me explicó que Martín, el más pequeño de mis sobrinos, se había caído de la bicicleta y se había dado tal porrazo que estuvo inconsciente unos minutos, estaban en el hospital esperando que el médico les informara, por lo que no me podía decir mucho más. 

   Mientras hablaba con mi madre llegó Chema, que al verme con el teléfono se llevó las manos a la cabeza mirándome con asombro. 

   -          Pero que has hecho insensata, Elvira, por Dios como se te ocurre usar el teléfono, ya estamos cometiendo delito de allanamiento y tú encima, dejando pistas ¿es que te has vuelto loca?

   Su voz no tenía nada de amable, era la primera vez que veía a Chema tan enfadado y de repente comprendí la estupidez que había hecho, pero estaba demasiado preocupada por mi sobrino y no tenia tiempo ni ganas de entonar el mea culpa. 

   -          No me he vuelto loca, mi sobrino Martín se ha dado un golpe y está en el hospital…

   -          Lo siento mucho Elvira, (su tono de voz cambió radicalmente) vamos, te acompaño. 

   Salimos del apartamento comprobando que todo quedaba exactamente igual que lo habíamos encontrado. Antes de cerrar la puerta eché un vistazo al rostro de Elisa, la estancia en penumbra convertía sus rasgos en fantasmas, por lo que no pude llevarme un último recuerdo.

   Chema se movía con seguridad entre el tráfico y yo me hundí en el asiento, con los brazos cruzados sobre el pecho, en actitud de evidente rechazo a cualquier intento de conversación, por lo que fuimos en silencio durante todo el trayecto. En la puerta del hospital, se ofreció a acompañarme pero ambos sabíamos que no era buena idea, desconocíamos el estado de mi sobrino y aunque Chema era como de la familia, no era cuestión de obligarle a vivir una situación que no le pertenecía. 

   No te voy a contar, querido lector, lo que supone ver postrado en la cama a un niño de cinco años, basta decir que todo salió perfecto y que a la semana del accidente mi sobrino pedaleaba encima de su bicicleta como si se estuviera preparando para alguna maratón. Aclararte, que de los quince días que estuvo hospitalizado pasé muchas horas junto a él, lo que me obligó a desprenderme de la estela de Mateo y Elisa y centrarme en mi familia, sobre todo en mi madre que no se le escapaba nada y más de una vez la pillé observándome de reojo. Ante mi hermetismo, dejaba caer, como por casualidad que la dieta que estaba haciendo me estaba funcionando muy bien (era cierto, desde que estaba metida en esta historia, había perdido tres kilos) y aunque le insistía que no había tal dieta, mi madre volvía a la carga otra vez, como guerrero incansable. Es fuerte como una roca y siempre está pendiente de su familia, al contrario que mi padre, que no se entera de nada, creo que ni siquiera se hubiera dado cuenta que me había cortado el cabello y cambiado el color, si no fuera por que mi nuevo look, fue motivo de conversación durante dos días. Cuando Martín se recuperó, me miraba alucinado, se le metió en la cabeza que yo no era su tía y me costó Dios y ayuda acercarme a él para abrazarlo, incluso cuando logré que mis brazos entrelazaran su pequeño cuerpo, noté su leve resistencia que gracias a mi voz, logré combatir. 

   Cuando a Martín le dieron el alta en el hospital, tomé una decisión, no quería saber nada de Mateo ni de Elisa. El calor de mi familia me había devuelto a la normalidad y en ella me sentía segura, las heroicidades son para los líderes y yo no tengo madera de tal. Me gustan las cosas fáciles, tener un relativo control sobre mis actos y saber que va a suceder al minuto siguiente, lo de vivir sobre una montaña rusa sin saber cual va a ser la próxima pirueta, me descontrola hasta el extremo de afectarme al sueño y la alimentación, necesito la normalidad para poder vivir. 

   Así que una vez tomada la decisión, me planté en casa de Chema, sus ojos transparentes estaban enrojecidos porque llevaba horas trabajando en una aplicación informática contable que le estaba dando muchos problemas, por lo que su cara se iluminó al verme, yo era la excusa perfecta para aparcar durante un buen rato el trabajo. 

   Me invitó a un refresco y fui directa al grano, los rodeos con él sobran. Mientras hablaba, soltando mi alma por la boca, me miraba fijamente sin interrumpirme una sola vez (tiene esa buena costumbre), hablé de mi familia, de mis miedos y deseos, de mis tristezas y fantasmas, en fin, toda una sarta de estupideces con el único fin de justificarme. Me siguió mirando, con su habitual expresión de seriedad cuando considera que algo es importante, aunque en el fondo me conoce lo suficiente para saber todo lo que escondía detrás de aquella cháchara inútil, pero su exceso de tacto le impidió opinar al respecto, y sólo me transmitió su apoyo incondicional y que comprendía la decisión tomada. 

   Una nueva sensación se acomodó en mi alma al escuchar a Chema, una mezcla entre el alivio y el pesar, por una parte me sentí aligerada de un gran peso, por otra el convencimiento de que aquel episodio, aún no se había cerrado y en algún momento, alguien lo volvería a abrir sin mi consentimiento. 

   Me despedí de mi amigo y caminé por una ciudad ruidosa, en hora punta. La gente iba corriendo de un lado para otro, parecían tener prisa, yo avanzaba despacio, sumida en todo tipo de contradicciones, intentando convencerme que había tomado la decisión correcta y cuando creía que mis argumentos, careciendo de fisuras, habían logrado mi total convencimiento ¡zas! aparecía el diablillo de la duda, que echaba por tierra mi castillo de naipes. Mi razón empeñada en construir y mis dudas obsesionadas por destruir, y detrás de todo esto, mi yo en desequilibrio, si mi querido lector, siempre he sido un poco desequilibrada y en esta ocasión semejante defecto, aparecía con toda su fuerza. 

   Llegué a mi casa agotada, supongo que de tanto pensar, lancé los zapatos a un lado y el bolso a otro y me tiré en el sofá cuan larga soy, sin darme cuenta me dejé caer en brazos de Morfeo. 

   El sonido del teléfono casi me mata del susto, su ruido estridente, me devolvió a la realidad en décimas de segundo, corrí hacia el aparato chocándome con todos los muebles y objetos que encontré a mi paso, medio atolondrada por el sueño descolgué el teléfono, una voz desconocida preguntó por mí.

   -          Me llamo Daniel (se identificó) y aunque no me conoces, necesito hablar urgentemente contigo, es muy importante.

   -          ¿De que quieres hablar? – desconfié –

   -          Tengo que verte, necesito que hablemos en persona. 

   Mi desconfianza ya era total ¿quién coño era aquel tío?

   -          Veras, Elvira es bastante complicado de explicar y de entender, por eso necesito verte. Comprendo que no te fíes, es lo normal, pero podemos quedar en un sitio céntrico, y puede venir tu amigo José María.

   ¡Mi amigo José María! ¡Que demonios significaba aquello!. La sombra de Elisa y Mateo se abatió sobre mi ánimo, estaba segura que se trataba otra vez de ellos.

   -          Elvira, ¿continuas ahí?

   -          Si, estoy aquí, (dije rompiendo el silencio). Dime quien eres y que quieres.

   Ahora el silencio procedía del otro lado del teléfono, mi cortante tono modificó sustancialmente la conversación.

   -          Me llamo Daniel, trabajo para Mateo en una de sus muchas empresas, creo que Elisa está en peligro y por eso necesito que hablemos.

   ¡Elisa en peligro! Lo lamentaba por ella pero ¿qué podía tener yo que ver en esa historia?.

   La conversación entre Daniel y yo se prolongó, intenté indagar pero él seguía insistiendo en vernos, no me facilitó más información pero si logró despertar mi curiosidad. La firme promesa hecha hacía escasas horas de olvidarme de Mateo y Elisa, se estaba yendo al traste ante aquel experto despertando curiosidades. Al final lo consiguió, quedamos para el día siguiente a las seis de la tarde, en una conocida cafetería del centro, siempre y cuando Chema pudiera acompañarme. Nos despedimos con un frío “hasta mañana” e inmediatamente marqué el número de Chema para contarle lo ocurrido. Una vez más fue discreto y no se pavoneó vertiendo opiniones al respecto, se mantuvo callado y sólo abrió la boca para decir que me acompañaría para escuchar lo que el tal Daniel iba a contarme.

   Pasé el resto del día con inquietud e impaciencia. Coloqué armarios, limpié el baño, cambié sabanas y toallas… me sumergí en las tareas del hogar como quien se agarra a la tabla salvavidas. Ocupé el cuerpo para entretener el cerebro y entre el estropajo y el detergente alcancé la noche. Cansada y aburrida arrastré mis huesos hasta la cama y me quedé dormida al instante. 

   Recuerdo que soñé que calzaba sandalias y una gallina picoteaba los dedos de mis pies. 

   



CAPITULO VI

   Chema pasó a recogerme a las cinco de la tarde, cuando sonó el timbre, agarré el bolso y salí disparada como un rayo. Estaba plantado en medio de la acera con un casco en cada mano, el alma se me cayó a los pies, iríamos al centro en moto, el único medio de transporte que no soportaba. 

   -          Lo siento, pero sabes que donde vamos es imposible aparcar.

   Se encogió de hombros, la disculpa sonaba sincera pero, sus ojos mostraban cierto brillo y una expresión un tanto burlona. Me coloqué el casco con dificultad, porque me quedaba muy justo y odié a Chema por obligarme a que me pusiera aquella jaula infernal sobre la cabeza. Me acomodé como pude en el ridículo transporte y me agarré con fuerza. Durante los 20 minutos de trayecto fui en tensión y solo me despegué de su espalda cuando, enfrente de la cafetería, aparcó la moto.

   La cafetería era amplia y estaba casi llena de clientes, buscamos una mesa libre, que por suerte estaba al lado de una ventana enorme que nos permitía ver el bullicio exterior. Estaba adornada en sus laterales, por unas cortinas escuálidas y grisáceas y en la parte superior, un bandó hecho en la misma tela que caía haciendo curva. Nos sentamos en las cómodas silla, sobre mullidos asientos azules y esperamos que nos atendiera el camarero. 

   Chema y yo hablamos de lo humano y lo divino para matar el tiempo hasta que llegara Daniel. Lo hizo sin hacer ruido, casi de repente, era un hombre alto de más o menos mi edad, pelo claro color paja y ojos tan grandes que parecían balones de playa, vestía de forma impecable y sin una sola arruga, al contrario que nosotros que nos habíamos puesto lo primero que habíamos encontrado y parecíamos dos zarrapastrosos.

   Se sentó, pidió ginebra con tónica y empezó a hablar. Nosotros le escuchábamos asombrados, su voz era pausada y clara, narraba los hechos con absoluta precisión, deteniéndose en los detalles relevantes y tocando apenas los de escasa importancia. La luz se filtraba por el ventanal y le daba directamente en la cara lo que le obligaba a entornar los ojos que de forma alternativa, nos miraban. 

   Por mi parte, lector, voy a narrar lo que Daniel nos dijo, con su misma precisión, al menos lo voy a intentar.

   Trabajaba en una de las empresas de Mateo, desde hacía siete años, actualmente era director y su mano derecha, había estudiado económicas, empezó en el departamento financiero, promocionándose enseguida, ocupó diferentes puestos hasta llegar a la dirección, puesto que desempeñaba desde hacía dos años. 

   En ese tiempo conoció a Elisa, ya que la proximidad con Mateo, debido al trabajo, le obligó en más de una ocasión a llevarle a su casa algún documento para firmar. En una de esas ocasiones, la conoció, la empatía fue mutua y conectaron rápidamente. Elisa era una mujer frágil y Daniel se dio cuenta de la fuerte influencia que sobre ella ejercía su padre, parecía incapaz de dar un solo paso sin su consentimiento, todo cuanto hacía pasaba necesariamente por el filtro de Mateo, que parecía incapaz de concebir la idea de una Elisa independiente. 

   A Daniel, la relación entre ambos le pareció enfermiza desde el principio, aunque con el tiempo se fue acostumbrando a la sumisión de ella ante su padre. Por el contrario, la actitud de Elisa con los otros era bien distinta, mostrándose como una mujer autónoma y con las ideas bien claras. 

   En este punto Daniel se paró, tomó aire y un trago de su bebida, Chema y yo nos mirábamos sin entender como terminaría aquel monólogo tan extraño, del que éramos espectadores. 

   Miré por la ventana, para observar el movimiento de la gente, la mayoría paseaban y sentí envidia de su paseo. Había llovido durante prácticamente toda la mañana, vertiendo sobre la ciudad, abundante agua y por la tarde un sol espléndido se había abierto paso entre las nubes, regalándonos su presencia y calor, la atmósfera estaba limpia y antes de entrar en la cafetería, pude aspirar el húmedo olor de una hierba aún mojada, maldije al tipo que tenía delante por obligarme a escuchar cosas que no entendía, en lugar de disfrutar de una tarde que prometía magnifica. 

   Daniel, continuó hablando de una Elisa bien diferente sin la presencia de su padre, apoyaba la información con algún que otro ejemplo, hasta que terminó por confesarnos su amor, un amor que al principio le había dolido, era pura necesidad física y mental de ella. Cuando Elisa no estaba, le sobraban las horas y sólo ante su presencia, vivir significaba ser.

   Mantuvieron la relación en secreto, por deseo de ella y aunque Daniel quería proclamar su amor a los cuatro vientos, ella inventaba excusas absurdas con las que pretendía justificar el secreto. A pesar de todo ello, la relación avanzaba sin sobresaltos, cada día se conocían un poco más y aumentaba la complicidad entre ellos. Hablaban de todo, excepto de Mateo, también en eso Elisa impuso una barrera que no le permitía franquear, cada vez que pronunciaba su nombre, ella se recogía en su caparazón y no había forma de acercarse, a Daniel, todo aquello le indignaba, pero comprendió que era más fácil romper las barreras con paciencia que por asalto.

   Con el tiempo aprendió a amarla sin la urgencia del principio y a conocerla sin la aureola de los Dioses, supo ver entre sus silencios que, la relación con su padre era más nociva de lo que había imaginado, hasta el punto de percibir en Elisa algo parecido al miedo ante la presencia de un Mateo en apariencia afectivo, pero frío y duro como la roca. Mateo nunca supo de la relación entre Daniel y Elisa, se cuidaron tan bien que no llegó a sospechar nada, el propio Daniel ponía buen cuidado en ello, desde que un día ella le dijo que si su padre se enteraba la encerraría.

   La vida transcurría, hasta que un día Elisa desapareció sin dejar rastro, hacía mes y medio que Daniel no había vuelto a saber nada, ni una llamada, ni una nota, el silencio se la había tragado. Aunque no vivían juntos, parte de las pertenencias de Elisa estaban en su casa, no se había llevado nada por lo que Daniel, sospechaba que le había ocurrido algo y Mateo era el responsable. No había ido a la policía por dos razones una, porque Mateo debería haber denunciado la desaparición y dos, porque el miedo de Elisa hacia su padre le impedía actuar como hubiera deseado. En alguna ocasión le preguntó por ella, como de forma casual y Mateo se había limitado a responderle que se había ido a Suiza a pasar una temporada porque el clima favorecía sus problemas de salud, era asmática.

   Daniel estuvo siguiendo a Mateo porque estaba convencido que la tenía retenida en su casa. En uno de esos días, mientras le vigilaba, vio el encuentro fortuito entre Mateo y yo, a partir de ese momento preparó en detalle el plan: me utilizaría para que, haciéndome pasar por Elisa, entrara en el apartamento de Mateo y descubriera si estaba allí. Me quedé helada, el tipo que tenía delante me había estado utilizando, manipulando mis movimientos a su gusto y antojo y no me había dado cuenta de nada, me dieron ganas de pegarle un buen puñetazo y romperle la nariz. Busqué mi mejor actitud para que no viera mi rabia y le pregunté. 

   -          No entiendo nada, si tenías la llave del apartamento de Mateo que habías cogido en casa de Elisa, ¿por qué no entraste tú?, conocías al conserje y podías encontrar cualquier escusa. Hubiera sido más sencillo y Chema y yo estaríamos al margen de esto.

   -          Si hubiera hecho lo que dices, el conserje informaría a Mateo y ¿cómo explicar que tenía su llave y el motivo por el que había entrado en su casa?. Añadir que en ese edifico hay un conserje las veinticuatro horas y además tienen cámaras, por lo que es imposible entrar sin ser visto. Aunque te advierto que en más de una ocasión estuve a punto de hacerlo. 

   Me quedé en silencio asimilando cada una de sus palabras, mi rabia iba en aumento, al contrario que Chema que aparecía tranquilo y muy pendiente de cada sonido que Daniel emitía. 

   -          Sabes, pasé un miedo horrible cuando metiste la nota bajo mi puerta, te vi detrás y…

   -          Te pido mil disculpas, no te imaginas como lo lamento, intenté no hacer ruido, pero la rendija de tu puerta es muy estrecha y me costó introducir el sobre. Te pido disculpas de nuevo.

   Me miraba fijamente, juntando las manos como si estuviera rezando, parecía realmente afligido, pero la que se iba a afligir sin medida iba a ser yo en breve, cuando Daniel soltara por su boquita la bomba que nos tenía preparada y me la soltó a bocajarro.

   -          Mateo sabe que estuviste en su casa.

   Observé como Chema se movía incómodo en su asiento, en cuanto a mi, querido lector, sentí que la tierra se movía bajo mis pies. Imaginé a la policía deteniéndome y que esposada me llevaban a un calabozo, donde permanecía días. Entre mi desbordante imaginación y la magnitud de lo que habíamos hecho, nada más y nada menos que un allanamiento de morada en toda regla, la verdad es que me sentí fatal, el largo y sombrío miedo me volvió a sacudir. 

   -          ¿Cómo? (pregunté, aunque ya sabía la respuesta). 

   -          La llamada desde su teléfono.

   Daniel y Chema respondieron a la vez, como dos nadadores perfectamente sincronizados. Me sentí acorralada y estúpida, Mateo había localizado la llamada que hice a mi madre para saber de mi sobrino, le pedí que me explicara todo con detalle. 

   -          Cuando Mateo regresó de su viaje, el conserje le informó que Elisa había estado en su casa y había subido la correspondencia, me consta porque fui a recogerle al aeropuerto e insistí en ayudarle con la maleta. Observé como su cara se transformaba con las palabras del conserje, se puso pálido y con excusas absurdas, me alejó de allí. Al poco tiempo, una semana y media aproximadamente, me pidió que averiguara a quien pertenecía un móvil, que resultó ser el de tu madre. Cuando localicé al titular del número no lo relacioné contigo, por lo que informé a Mateo de todo lo averiguado, nombre, dirección.. en fin todo lo que encontré ¿Cómo imaginar que habías llamado desde su teléfono? Ayer por casualidad, vi que tenía sobre su mesa el papel con el nombre de tu madre y tuve la curiosidad, quizás fue intuición, de averiguar algo sobre ese nombre y apareciste tú. Tenemos acceso a mucha información desde nuestras bases de datos y también muchos contactos a los que recurrir si no localizamos nada. Imagínate como me sentí cuando descubrí que era tu madre, no supe que hacer y solo se me ocurrió avisarte, no se de que va Mateo pero, pensé que era importante que lo supieras.

   Un pesado silencio nos envolvió a pesar del estrepitoso ruido en la cafetería que había aumentado sus clientes de forma considerable. Estos arrastraban las sillas, entrechocaban los vasos, reían a carcajadas, algunos elevaban la voz por encima de los demás, en fin todo un mundo de normalidad en medio de mi caos interior que amenazaba con desequilibrarme. Intenté tranquilizarme recurriendo a todos los maestros Zen conocidos. Me concentré en mi propia respiración y aspiré profundamente soltando el aire despacio, Chema y Daniel me miraban como hipnotizados, supongo que pensarían que en cualquier momento empezaría a gritar, yo los ignoré y seguí a lo mío, o sea respirando despacio, cuando sentí que mi pulso recuperaba la normalidad miré a Daniel.

   -          Supongo que Elisa tendrá más familia aparte de su padre ¿nadie la ha echado de menos? Y en el trabajo ¿cómo ha explicado su desaparición?, y los amigos…

   Silencio. Ambos me miraban sin pestañear y con un enorme interrogante en medio del rostro, Chema con sus ojos transparentes, se inclinó hacia mi y me sujetó las manos.

   -          Elvira ¿es que no has escuchado lo que ha dicho? Entiendes lo que significa que ese hombre, que tal vez tiene retenida a su propia hija, sepa que estuviste en su casa.

   -          Lo entiendo perfectamente Chema (casi grité) no me he vuelto tarada (le solté las manos) pero que quieres que haga, dime ¿se te ocurre algo?, la cagué como una estúpida y no hay vuelta atrás sólo se me ocurre que, si localizamos a Elisa se podrá arreglar este lío.

   Los tres nos sumimos en nuestro mundo interior rebuscando en el cerebro algo que nos ayudara a encontrar algún camino que parecía estar totalmente escondido no se si por árboles o muros, pero la cuestión es que mi intento era en vano, no se me ocurría absolutamente nada y al contemplar los rostros de mis dos acompañantes, no parecía que corrieran mejor suerte también para ellos la nada parecía ser la única opción.

   Daniel fue el primero en hablar.

   -          Elisa es hija única, su madre desapareció cuando sólo tenia seis años y Mateo no volvió a casarse. Por lo que respecta al trabajo, poco se puede hacer ya que no tiene uno estable, estudió periodismo y colabora esporádicamente con una revista escribiendo artículos, nada importante lo hace sobre todo por entretenimiento, pero sin ningún compromiso ya que el director de la revista es amigo de Mateo. Y tú última pregunta sobre los amigos, tiene muchos conocidos, pero nadie excepto yo, lo suficientemente cercano para que se preocupe por su desaparición. Precisamente hace un par de días, me encontré con uno y le pregunté por ella, me dijo que estaba en Suiza. Como veis Mateo ha dado esa versión a todos los que la conocían y por supuesto ¿quién lo va a cuestionar?

   -          Pero… ¿nadie sabía que estabais juntos? (le pregunté).

   -          Absolutamente nadie, me pidió tantas veces que no dijera nada, que me limité a obedecer. 

   -          ¿Por qué piensas que Mateo la puede estar reteniendo justo en este momento? (preguntó Chema). 

   -          Eso mismo me he preguntado un millón de veces, he pensado que tal vez descubrió nuestra relación pero creo que no, porque la actitud de Mateo hacia mi, no ha cambiado un ápice, quizás intuyó que Elisa estaba con alguien y ella se negó a decirle con quien. No lo sé la verdad, solo sé que no está y no tengo ni idea por donde seguir buscando, confiaba que estuviera en el apartamento de Mateo y que vosotros la encontraríais.

   Todo lo que Daniel contaba me parecía demasiado enrevesado y había cosas que no entendía ¿cómo puede alguien desaparecer sin más, decir que está en Suiza y continuar la vida normal sin que nadie se haga preguntas?

   -          Enviarnos a nosotros al apartamento ha sido una apuesta demasiado arriesgada, ¿qué esperabas que encontraríamos? Supongo que en el apartamento de Mateo entrará alguien a limpiar, no me lo imagino haciendo las tareas domésticas ¿qué pensabas que íbamos a encontrar diferente de la persona que le arregla la casa?.

   -          No lo sé… supuse que podía esconderla en alguna habitación donde la asistenta no pueda entrar, porque Mateo se lo haya prohibido.

   -          Eso es absurdo e imposible (le aclaré), además cuando nosotros fuimos a su casa estaba de viaje ¿crees que la iba a dejar encerrada durante días y con la asistenta campando a sus anchas por la casa?, ¡venga hombre, que estupidez! 

   Daniel nos miró como si fuéramos imbéciles, por lo visto según él, hacer desaparecer a una persona era la cosa más fácil del mundo, sólo había que cuidar un par de detalles y era cosa hecha. Le vi engullir el poco líquido que le quedaba en el vaso y quedarse observando su fondo como si en él fuera a encontrar respuestas. 

   En medio del silencio, volvió a mi cabeza la idea de que Mateo sabía que había estado en su casa y, según la versión de Daniel, no era un tío normal por lo que, supuse que estaría maquinando algo para darme una lección por invadir su apartamento. Otra vez los malditos nervios impidiéndome planificar mi vida, me dije que no podía permitir que otro planificara por mi, así que, saqué mis demonios fuera e intenté pensar con fundamento. Mi ventaja sobre Mateo era, que yo sabía por qué había entrado en su casa y él no tenía ni idea. 

   -          Una pregunta Daniel ¿por qué diablos no me llamaste por teléfono y me contaste todo, en vez de enviar el paquete y la nota? ¿no hubiera sido más sencillo?.

   -          Dime una cosa Elvira (me miró fijamente), ¿hubieras creído una sola palabra de lo que os estoy contando? Creo que no, incluso si decidís ayudarme ahora, es simplemente por que usaste el teléfono de Mateo si no lo hubieras hecho seguiría solo.

   Su voz sonó frágil y cansada. Chema y yo intercambiamos las miradas intentando decidir si uníamos nuestras fuerzas a Daniel o continuábamos nosotros, supongo que decidimos unirnos porque, sin darnos cuenta, estábamos planeando entre los tres que hacer. 

   Retomamos la idea de que Mateo no sabía el motivo por el que yo había estado en su apartamento lo que, según palabras de Daniel, me daba una relativa ventaja hasta que descubriera el porqué.

   Decidimos que Daniel y yo no podíamos dejarnos ver juntos, ya que si Mateo nos viera, ataría cabos, sólo Chema tenía libertad para quedar con uno o con otro. Vigilaríamos la casa de Mateo por turnos el mayor tiempo posible, siempre que nuestras respectivas vidas nos lo permitieran, hicimos un planning con las horas que cada uno podía, con el compromiso de cumplirlo de forma escrupulosa. 

   Salimos de la cafetería y regresamos por separado a nuestras casas. Me detuve en el supermercado para comprar algunas cosas que rellenaran mi escuálido frigorífico, deseché la bollería y por primera vez en mucho tiempo, en mi cesta de la compra predominaba la fruta y verdura sobre el dulce y el embutido. Te aclaro, querido lector, que adoro la comida basura, ante una hamburguesa y un plato de ensalada no me cuesta ni un segundo decidirme, pero los tres kilos que había adelgazado me hacían sentir bien y quería continuar así. Para compensar la tristeza de ver tanta fruta y verdura en mi nevera, me compré unas cuantas lonchas de jamón ibérico que coloqué sobre un plato cuando llegue a casa y, sentada en el sofá con la televisión encendida, disfruté aquel manjar que tenía delante.

   No sé cuando me quedé dormida, me despertó la chillona voz de una mujer que en la televisión pedía que llamara por teléfono porque, si acertaba no sé que pregunta, ganaba no se cuanto dinero. Sellé su boca con el mando y fui arrastrándome hasta el cuarto de baño, me lavé los dientes y como pude me tiré en la cama, creo que sin tocar las sábanas ya estaba dormida de nuevo. 

   



  


  CAPITULO VII


  Habían trascurrido tres días desde la conversación con Daniel y ya me había tocado estar plantada delante de la casa de Mateo, durante unas cuantas horas. Te juro querido lector, que el peor trabajo del mundo es observar un edificio durante horas, sin que ocurra nada y tener que cambiar de sitio, de vez en cuando, porque notas a tu alrededor que la gente te empieza a mirar raro. 


  Durante la espera me inflé a comer pipas y beber coca-cola, algo poco recomendable para una dieta sana, pero el aburrimiento me podía y el propósito de adelgazar, en ese momento, no era más que un simple castillo en el aire. Cuando finalizó mi turno ya era tarde, llegué a casa cansada y con un humor de perros. Llamé a Chema en cuanto me deshice de la ropa y me puse cómoda, necesitaba una voz amiga que me levantara el ánimo y me inyectara un poco de optimismo. No sirvió de mucho, Chema no parecía estar en el mejor de sus días, había discutido con su ex por el niño, le reprochaba que los fines de semana que pasaban juntos, lo malcriaba y a ella le costaba mucho esfuerzo encauzarlo de nuevo, el niño protestaba por todo y no lograba que obedeciera. Mi amigo repetía una y otra vez que no era cierto, se dedicaban a planificar juntos el fin de semana, escribiendo en un cuaderno las tareas diarias, tanto las divertidas como las aburridas y al final del día, iban tachando lo que habían hecho, para regocijo del niño, tachaban todas, así habían convertido las obligaciones en juego. Chema me repetía este rollo una y otra vez, por lo que tuve que tragar mi mal humor y escucharle pacientemente. 


  Llevaba una hora de reloj, dando la plasta con el tema, cuando por fin se dio cuenta que yo era un ser humano y era muy probable que le hubiera llamado porque tenía algo que contarle. Me preguntó que tal había ido el día, simplemente le dije que no había nada nuevo, de repente, sólo tenía ganas de colgar el teléfono y acostarme, tampoco era cuestión de sumar mis rollos a los suyos.


  Nos despedimos hasta el día siguiente e intenté relajarme con un baño. Eché una generosa porción en la bañera de sales del mar muerto (regalo de una de mis mejores amigas que había recorrido medio mundo) y me sumergí en aquella delicia de baño. 


  El inoportuno móvil sonó escandalosamente, salí disparada hacía él, mojando todo el suelo a mi paso. La voz de Daniel, se expandió por mi oído y mi cerebro tardó un rato en procesar cada una de sus palabras.


  -          Elvira, ha sucedido algo, creo que Mateo ha contratado una persona para que te vigile ¿Te has dado cuenta, si alguien te observaba mientras hacías el turno frente a su casa?


  Mi cabeza empezó a dar vueltas, no me lo podía creer, expiada como si fuera una criminal.


  -          Elvira, ¿sigues ahí?,


  -          Perdona, es que… no lo sé, creo que no he visto a nadie, pero tampoco me he fijado, estaba pendiente de la casa y no me he dado cuenta si había alguien o no.


  -          Escucha, es importante que hagas tu vida normal, entre Chema y yo haremos los turnos de vigilancia, queda con amigos y procura salir bastante. No utilices el teléfono fijo para hablar del tema y lo más importante, tienes que deshacerte de las fotos, el colgante y la llave, sería bueno que Chema se acercara ahora mismo a recogerlo. 


  -          ¿Qué quieres decir? ¿Qué podría entrar en mi casa?


  -          Si no lo han hecho ya, lo harán. Con un poco de suerte, no les ha dado tiempo porque, hace escasos diez minutos que escuché a Mateo hablando por teléfono y por la conversación parecía que lo acababa de contratar.


  -          Dios mío, no es posible y si me ocurre algo.


  -          Tranquila, no te va a pasar nada.


  -          ¿Cómo lo sabes? Si tiene encerrada a su propia hija, como dices, que puede importarle matarme (grité histérica). 


  -          Elvira, yo te he metido en este lío y te juro que te voy a sacar de él, por favor, intenta tranquilizarte para que, podamos ver las cosas con cierta objetividad.


  -          Claro, para ti es muy sencillo, nadie te vigila, pero yo que ¡eh! Lo único que he hecho ha sido entrar en una casa y todo por tu culpa, maldito seas.


  Silencio al otro lado, por un momento pensé que había colgado, harto de escuchar mis gritos y reproches.


  -          Ya lo sé Elvira, pero no hagas que me sienta aún más culpable, por favor, quiero protegerte y lo haré…


  -          ¿Cómo? (chille).


  -          Deshaciéndote ahora mismo de las cosas de Elisa. Llamaré a Chema y se lo explicaré todo para que vaya a recogerlo ¿de acuerdo? 


  -          Vale.


  Colgamos y volví al cuarto de baño. Solté el tapón de la bañera para vaciarla, ya no tenía ganas de seguir disfrutando de un baño de sales. Me lavé la cara y me vestí. Encendí la radio porque necesitaba ruido en casa, escuchar la voz de alguien, aunque fuera a través de un aparato.


  El timbre de la puerta sonó y un Chema con cara de preocupación y mochila al hombro, me miró con sus transparentes ojos. No esperó a entrar, en la misma puerta me abrazó, me tuvo retenida, no sé durante cuanto tiempo, y yo me aferré a él mientras lloraba.


  -          ¿Qué tal estás?


  Me preguntó sin soltarme, cuando notó que mi cuerpo se iba relajando.


  -          He estado mejor, gracias por venir ¿y esa mochila?.


  -          Me quedo a dormir en tu casa…


  -          No es necesario yo…


  -          Me quedo y no se hable más.


  Nos preparamos algo de cenar que yo comí casi a la fuerza, no tenía apetito y a Chema parecía ocurrirle lo mismo, acostumbrada a verle devorar, era extraño que utilizara el tenedor para mover la comida de un lado a otro del plato, en vez de engullirla, como hacía normalmente. 


  Nos acostamos cuando recogimos todo. Yo no pegué ojo en toda la noche, di vueltas y más vueltas en la cama sin encontrar la postura buena. Me levanté cuatro veces a beber agua y otras tantas para hacer pis, no quería despertar a Chema y me moví despacio entre los muebles, iluminados por la escasa luz que procedía de la calle. Sólo veía fantasmas y monstruos a mi alrededor y avanzaba por la casa pegada a la pared, en un intento absurdo de protegerme ante cualquier imprevisto. Varias veces observé desde la ventana el exterior, buscando algún extraño que vigilara mi casa, afortunadamente no vi a nadie, aunque el hecho, no lograra tranquilizar mi espíritu, ni devolverme la calma que a gritos pedía. 


  Con la desazón metida en el cuerpo, llegó la madrugada, me arreglé lo mejor que pude para ir al trabajo. Reconstruí mi cara con un poco de maquillaje y logré tapar, en parte los desperfectos en mi rostro, causados por la noche toledana que me había tocado soportar. 


  Desperté a Chema y en diez minutos escasos, se duchó, se vistió y hasta se permitió un café con un par de magdalenas, yo llevaba tres cuartos de hora para hacer lo mismo. Me llevó al trabajo en su coche y nos despedimos hasta la tarde.


  Trabajé sin interés y con la mente puesta en Mateo. Poco a poco, empezaba a asumir la situación y a valorar los hechos con cierta objetividad, debía continuar así, analizando y valorando porque, quizás, mi vida corría cierto peligro (permíteme, querido lector, decirlo así, porque por mucho que la situación empezara a ser asumida por mi cerebro, aún no estaba preparada para asimilar que, quizás, estaba en peligro de muerte). 


  Repasé los hechos uno por uno:


  Hecho primero: encuentro fortuito con Mateo. Se sorprende al verme como si me hubiera confundido con Elisa, pero evidentemente sabe que no soy ella ¿por qué entonces una fugaz chispa de miedo cruzó sus ojos?


  Hecho segundo: ¿por qué insiste en invitarme a comer? ¿por qué quiere que hablemos? ¿Qué interés puede tener en mi?


  Hecho tercero: Le llaman por teléfono y con prisas se despide.


  Hecho cuarto: No lo vuelvo a ver.


  No comprendo por qué, tanta insistencia en hablar conmigo para, acto seguido, desaparecer y no volver a dar señales de vida, y si no hubiera llamado a mi madre desde su teléfono, era muy probable que no hubiera vuelto a saber de él. 


  Tampoco comprendo, y este me parece el dato más importante, por qué Mateo se asustó al verme. Si había encerrado a Elisa ¿cuál era el motivo de su miedo?


  De repente, un sudor frío me recorrió el cuerpo “Dios mío, tal vez la mató y por eso se asustó al verme”.


  Llamé al móvil de Daniel para contárselo, él conocía más a Mateo y quizás tuviera una respuesta más tranquilizadora.


  -          No lo sé Elvira, también yo lo he pensado y hay algo que no encaja…


  -          Y si la mató.


  La respuesta no llegaba, Daniel ya había pensado en esa posibilidad, pero desechaba esos pensamientos para poder seguir adelante e invertir toda su energía en localizarla viva o muerta, necesitaba saberlo, aunque tuviera que poner el mundo patas arriba.


  -          Sabes, voy a seguir buscándola, me daré un plazo y si en ese tiempo no la localizo, iré a la policía.


  -          ¿Por qué no lo denuncias ya? (tenía miedo y me sentiría más protegida sabiendo que la policía, lo estaba investigando). Si está viva, ellos la podrán localizar, a Mateo no le quedará otra opción que decirles donde está y si está m….


  -          Si está muerta, da igual cuando localicen su cuerpo y si está viva, la intervención de la policía no serviría de protección si no, todo lo contrario.


  Su tono duro y seco me dejó helada. Por un momento pensé que, quizás, el loco era Daniel y no Mateo. ¿y si todo lo que nos había contado, era una gran mentira?.


  Chema y yo habíamos confiado ciegamente en lo que nos había contado pero ¿qué había de verdad en ello?


  Me despedí rápidamente de él. Una nueva brecha se abrió en mi cerebro por la que entraba miedo y confusión, ya no sabía donde estaba la verdad ni donde los buenos y los malos. Miré a través de la ventana de la oficina, estrenábamos el mes de junio y un cielo azul y brillante, contrastaba con mi estado de ánimo, fracturado por pésimos pensamientos que no podía controlar.


  Salí del trabajo a las tres en punto, como siempre y antes de cruzar la puerta, miré a ambos lados de la calle, al frente, espié los coches, las motos y cada desconocido próximo al edificio. No sé cuanto tiempo estuve allí parada investigando la calle, pero el suficiente para que, uno de mis rezagados compañeros, me preguntara si había visto un fantasma y no me atrevía a salir. 


  -          Mm ¡qué gracioso! Hace tiempo dejé de creer en ellos (le dije poco convencida).


  -          Hasta mañana, (respondió) y ten cuidado con los muertos.


  Se alejó riendo después de soltar la gracia, le vi desaparecer absorbido por una multitud ruidosa.


  Respiré hondo e inicié la marcha caminando despacio y observando los movimientos próximos, parecía una paranoica recién salida del manicomio. Busqué en mi interior la sensatez y me repetí una y otra vez, en una especie de mantra, que no debía dejarme dominar por el pánico. 


  Cuando llegué a casa esperé impaciente a Chema, estaba deseando verle para contarle la conversación con Daniel y las conclusiones horrorosas a las que yo solita había llegado. Mi amigo se hizo esperar, porque había pasado por casa al salir del trabajo para recoger más ropa y dejar los objetos de Elisa.


  Cuando escuché la llave en la puerta, di saltos de alegría, estaba harta de limpiar para matar el tiempo y la impaciencia. La simple sonrisa de Chema fue suficiente para que me sintiera mejor, como esposa enamorada, le recibí con los brazos abiertos y le ayudé a desprenderse de sus cosas: el portátil, la chaqueta y la maleta con la ropa.


  Le pregunté, por cortesía, como le había ido el día y sin esperar su respuesta, le obligué a escuchar mi opinión respecto a Daniel.


  -          ¿Y si todo lo que nos ha contado es mentira? (parloteaba deprisa y sin hacer una sola pausa). ¿y si está loco de atar y nos está manipulando con sabe Dios que propósito?. No te parece muy extraña e incoherente la historia de Mateo, ¿qué garantías tenemos de que todo el rollo que nos ha contado no sea el invento de una mente enferma?


  Silencio. Ante mis ataques de ansiedad, Chema siempre respondía en tono flemático, me miraba y movía las manos, con las palmas abiertas, hacia arriba y abajo, pidiendo que me calmara. 


  -          No me pidas que me tranquilice porque estoy literalmente acojonada. Ya no sé de que va ese tío, pero cada vez que cruzo dos palabras con él, es para cagarme de miedo, ¡pero por favor Chema, di algo!


  -          - Estoy esperando que me dejes.


  -          Vale, ya te dejo.


  -          No podemos saber si lo que nos ha contado es verdad o mentira.


  ¡Vaya por Dios!, tanto tiempo para una conclusión tan obvia, y yo que le creía muy listo.


  -          Pero parecía sincero, aunque para tu desgracia y la mía, eso no sirve de mucho. Estoy de acuerdo contigo, que tal vez hemos sido demasiado confiados con él, aunque ¿tendría algún sentido semejante mentira? ¿con qué propósito inventaría algo así?


  -          Loco, te lo he dicho (con el dedo índice me golpeaba la sien), loco de atar, está como una cabra.


  -          No Elvira, ni tú misma crees lo que estas diciendo. Si analizas su discurso, aunque un tanto extraño, tenía coherencia, respondía a todas nuestras preguntas sin dudar, si hubiese inventado todo, en algún momento nos habríamos dado cuenta.


  -          Quizás había estudiado cada detalle minuciosamente, que bases su discurso en argumentos tan pobres, no me tranquiliza nada.


  -          No es mucho, lo sé, pero la locura tampoco me parece un argumento sólido.


  Quedamos en silencio, pensando en Daniel. Me levanté del sillón y empecé a dar vueltas por la casa, sentí un agujero en la boca del estómago y de repente, me dí cuenta que no había comido nada, y ya eran las seis de la tarde. “¡Dios mío! Aquella historia me estaba consumiendo”, olvidarme de comer, era lo más extraño que podía ocurrirme.


  Abrí el frigorífico y contemplé durante un buen rato su contenido. Preparé una abundante ensalada, a la que añadí todo lo que encontré comestible (atún, soja, remolacha, aceitunas), la acompañé con diferentes quesos, que coloqué en un plato, perteneciente a una vajilla que me había regalado mi hermana cuando me independicé y que sólo utilizaba en ocasiones especiales (esta, sin saber por qué, me lo parecía), coloqué también, en otro plato de la misma familia, pan tostado embadurnado con tomate y aceite. Abrí un par de coca colas y con tan precario alimento, traté de agasajar a un Chema que seguía en la misma posición que lo había dejado, sentado en el sofá con los pies descalzos apoyados sobre un puff y con el ceño fruncido.


  No se había enterado de mi trajín en la cocina y cuando le llamé para sentarse a comer, parecía que regresaba de otro mundo, de tan abstraído como estaba.


  Comimos en silencio, mi amigo seguía con el mismo careto e imagino que el mío sería parecido. 


  -          Chema ¿qué estás pensando, que llevas tanto tiempo en silencio?, seguro que se te ha ocurrido algo.


  Tardó en responder, pero al fin lo hizo.


  -          Mi cerebro está seco… solo se me ocurren estupideces. Lo siento Elvira, pero no sé como descubrir la verdad, pienso que tenemos que investigar también a Daniel, pero te juro que no sé como hacerlo, solo me vienen ideas absurdas, completamente absurdas. 


  Estaba abatido, se levantó de la silla y caminó hacia la ventana donde se quedó paralizado, con la vista fija en el exterior. La tarde era calurosa y le dejé sumido en sus pensamientos, mientras recogía la mesa, limpié todo y coloqué cada cosa en su sitio, mi cabeza era un torbellino que movía mis pensamientos al ritmo de un caballo desbocado. 


  Observé a Chema desde la puerta de la cocina, seguía pegado a la ventana con el cuerpo ligeramente arqueado y la cabeza inclinada hacia un lado, como si observara algo. De repente giró sobre sus talones y me miró asombrado.


  -          Creo que hay alguien en la calle que no para de mirar tu casa. 


  Corrí hacia él y me pegué a su lado. Con el dedo índice, me señaló a un tipo que parado en la acera de enfrente, miraba hacia arriba.


  Lo observamos durante un buen rato, aproximadamente media hora, amparados por el cristal de la ventana que, gracias al reflejo del sol, impedía que el tipo nos viera. Lo vimos fumar un par de cigarros, moverse con pasos cortos, hablar por el móvil, consultar el reloj varias veces y finalmente alejarse caminando calle abajo. De repente, vimos como volvía sobre sus pasos caminando con decisión, volvía al encuentro de una mujer con la que se fundió en un apasionado abrazo. ¡Falsa alarma! No era más que un hombre, esperando impaciente a su novia.


  -          Lo siento Elvira… creo que empiezo a estar un poco paranoico. Llevaba un buen rato ahí esperando y la verdad, esta calle no parece el lugar más normal para una cita. 


  -          Tranquilo, es mejor estar alerta, aunque pequemos de excesivos. ¿qué te parece si durante las próximas dos horas, nos olvidamos de todo con una película de risa?


  Sus ojos transparentes dijeron que si. Buscamos entre todo el repertorio, alguna que lograra matarnos de risa, casi lo conseguimos, la elección fue acertada y durante un par de horas Chema y yo, arrebujados en el sofá, con casi un kilo de palomitas y unas coca colas, disfrutamos como dos niños delante del televisor, a carcajada limpia. 


  




Después, querido lector, no ocurrió mucho más, llamé a mis padres y a mi hermana para desearles buenas noches, preparé la ropa para ir a trabajar al día siguiente y nos acostamos pronto. Logré dormir hasta las cuatro de la madrugada, hora en que el sueño me abandonó por completo y en la oscuridad de la noche, tomé una decisión.



CAPITULO VIII

   Al día siguiente a Chema le tocaba hacer guardia delante del edificio donde vivía Mateo, por lo que volvería tarde a casa. Aproveché su ausencia para llevar a cabo el plan iniciado en la noche, que había ido tomado forma a lo largo del día. 

   Cuando salí del trabajo, llamé a mi amiga Marcela, para vernos. Quedamos en una cafetería del centro, donde tomé un par de sándwiches bastante asquerosos y caros y una coca cola, mi amiga con un té helado, se dio por satisfecha.

   Hablamos sin parar como dos cacatúas, hacía más de dos meses que no nos veíamos y ponernos al día nos llevó de dos a tres horas. Me habló de su última aventura, se trataba de una chica, ocho años más joven, y con ella (cito textualmente sus palabras) había alcanzado el paraíso en la tierra. Tengo que aclarar, que cada vez que Marcela inicia una relación (algo que ocurre con bastante frecuencia), siempre dice lo mismo. Sus amores pueden ser hombres o mujeres, no tiene preferencias, inclinándose por un sexo u otro. Dice que así le resulta más fácil ligar puesto que, su mercado es más amplio que el de los homosexuales o los heterosexuales tampoco, añade, la raza o la religión constituyen un problema. 

   Marcela me dio mucha alegría. Con su cháchara imparable, me alejó de Daniel, Mateo y Elisa, devolviéndome así, un trozo de vida normal.

   Después de ponerme al día de todas las novedades, le pedí que me ayudara a transformarme, algo rápido y fácil de quitar y poner. Marcela es propietaria de un par de centros de estética y peluquería, cuando entras en sus establecimientos, si te dejas hacer y le permites desarrollar todas sus habilidades, sales convertida en alguien completamente diferente.

   -          Joder Elvira, por fin voy a poder hacer contigo lo que quiera. 

   Le dije que sí con la cabeza.

   -          Gracias, gracias, mil gracias. Aunque he de reconocer que tu nuevo look, no te sienta nada mal, comparado con la melena de folclórica que llevabas antes ¿podré cambiar también tu vestuario?

   Le volví a decir que sí con la cabeza. 

   -          Hostias tía ¿qué te ha pasado? ¿estás enamorada? (me miraba con los ojos muy abiertos y la boca a punto de desencajarse de la mandíbula). No tienes pinta de enamorada (decepcionada cerró la boca y los ojos).

   No quise compartir con ella, el lío en el que estaba metida. Le pedí que no hiciera preguntas y que llegado el momento, se lo contaría todo, ahora necesitaba su ayuda para convertirme en alguien irreconocible, pero al mismo tiempo sencillo, para que yo pudiera disfrazarme cuando lo necesitara.

   -          Pero Elvira… ¡que coño de transformación quieres?, si pretendes quitar y poner, lo único posible es una peluca.

   -          Exactamente eso es lo que quiero y que sea discreto, por favor.

   Se quedó en silencio, meditando. La dejé tranquila y me dediqué a mirar a mi alrededor, el lugar estaba atiborrado de gente, todas las mesas ocupadas, incluso los taburetes alineados a lo largo de la barra, no cabía más personal y me pregunté que, tal vez, la famosa crisis de la que se hablaba constantemente, era un bulo lanzado con algún propósito incomprensible a mis escasos conocimientos.

   -          Vale, vente conmigo (Marcela me devolvió a mi realidad) ¿quieres que nadie te reconozca?, pues prepárate porque cuando te vea tu madre, le va a costar descubrir que tiene delante a su hija. 

   Pagamos las consumiciones y salimos disparadas. Marcela me agarró de la mano y a toda prisa, me llevó por la calle haciendo eses para sortear a la gente. Iba casi corriendo, tirando de mí, que llevaba la lengua fuera; intenté decirle que no era necesaria tanta prisa, que lo podíamos tomar con más calma, pero no tenía aire suficiente para hablar, el poco que me quedaba lo necesitaba para poder seguir su paso.

   Caminamos durante quince minutos, manteniendo el mismo ritmo. Por fin llegamos a uno de los establecimientos, estaba lleno, con todo tipo de clientes, mujeres, hombres, niños, el personal estaba muy ocupado, pero cuando Marcela entró, todo se detuvo durante unos segundos para saludarla y sonreírla. Ella era así, capaz de parar el mundo con su presencia. 

   Saludó a diestro y siniestro, un beso por aquí, un “estas preciosa” por allá, en fin, todo un arte de seducción que con su amplia sonrisa, dominaba perfectamente. 

   Cruzamos una puerta que daba a otra sala llena de aparatos, de los cuales no reconocí ni la mitad; sé que había un par de camillas separadas entre sí por un biombo, también alcancé a ver una cabina para rayos UVA, recipientes con parafina y no supe distinguir mucho más. 

   Se detuvo ante una nueva puerta, extrajo una llave de su bolso y la abrió; una sala enorme apareció ante mis ojos, Marcela lo llamaba su laboratorio. Se detuvo en mitad de la estancia y con los brazos extendidos, me miró. 

   -          ¡Voila!.. ¿qué te parece?

   Me quedé con la boca abierta, el lugar estaba repleto de estanterías atiborradas de botes, cremas, secadores, ropa, maniquís, uñas de porcelana, pelucas, disfraces… en fin, no tengo espacio suficiente para enumerar, la cantidad de productos que había. 

   -          ¡Que pasada! Pero ¿te aclaras con todo lo que tienes aquí?

   -          He de reconocer que algunas veces, he pasado un día entero buscando algo, pero me encanta, porque mientras lo busco, aparecen otras cosas que ya ni me acordaba que existían, pero dejémonos de tanta charla y vente para aquí.

   Señalaba un sillón de cuero negro reclinable que resultó ser un sillón de masaje, me dijo que me sentara y disfrutara, mientras ella buscaba todo lo necesario, para mi transformación.  La escuché trajinar, mientras yo me abandonaba al capricho de aquel artilugio que me apretujaba la cabeza, golpeaba mis riñones y se movía impunemente a lo largo de mi columna.

   El masaje me dejó machacada y con pocas ganas de colaborar con Marcela, afortunadamente, mi única misión era estarme quietecita, mientras ella me iba colocando cosas. Después de aproximadamente quince minutos, me pidió que me mirase en el espejo, moví las manos para cerciorarme que la imagen que me devolvía, era yo realmente. Marcela tenía razón, mi propia madre sería incapaz de reconocerme. 

   No sé cuanto tiempo permanecí inmóvil contemplándome y tratando de enumerar la cantidad de cosas que llevaba encima; te las voy a describir, querido lector: 

   -          Lentillas de color azul.

   -          Gafas sin graduar, con fina montura negra.

   -          Lunar pintado debajo del ojo derecho, de tamaño medio.

   -          Labios perfilados y pintados de un discreto color marrón, aparentando bastante más grosor del que tienen en realidad.

   -          Peluca en castaño claro, media melena más o menos a la altura de los hombros y con flequillo recto que me cubría completamente la frente. Una diadema de tela negra, adornaba la peluca.

   -          Relleno en el sujetador, aumentando mi pecho considerablemente, calculé un par de tallas.

   -          Faja con relleno en las nalgas; tengo un trasero bastante plano y el invento que me colocó Marcela, modificaba sustancialmente mi figura, por delante me aplastaba completamente la barriga y por detrás daba algo de forma a mi escuálido culo.

   -          Un pantalón negro me cubría las piernas junto a una blusa en suaves tonos naranja, rematado por unas sandalias negras con ligero tacón.

   La ropa me quedaba perfecta, como si Marcela hubiera guardado aquellas prendas para mi, ya que no eran de su talla, bastante más delgada y llena de curvas que yo. 

   -          Joder Elvira, es que ¿no vas a decir nada? Si piensas seguir mucho tiempo paralizada delante del espejo, sin abrir la boca, dímelo porque tengo cosas que hacer.

   La miré con mis falsos ojos azules, escondidos detrás de las gafas y sonreí.

   -          Es perfecto, absolutamente perfecto. Gracias Marcela.

   Le di un sonoro beso en la mejilla y la abracé. Mi plan estaba saliendo como esperaba.

   -          Tengo que irme (le dije), estoy impaciente por comprobar si esta transformación funciona.

   -          Espera, no tan deprisa, supongo que pensaras disfrazarte más de una vez.

   -          Posiblemente unas cuantas.

   -          Entonces vas a necesitar más ropa, no querrás ir siempre con lo mismo.

   Llenó una mochila con un montón de trapos, incluyendo los míos, me la colocó en la espalda y me acompañó hasta la puerta.

   -          Mucha suerte Elvira. No sé en que lío andas metida, pero por favor, cuídate.

   Me alejé de allí, pensando en su última palabra, pero gracias a ella, por primera vez me sentí protegida. Observaba mi aspecto en los escaparates y pensé que ni Mateo ni Daniel, podían hacerme daño, porque no sabrían quien era. Yo, Elvira, jugaba con ventaja.

   Consulté el reloj, eran casi las nueve de la noche. Quería llegar antes que Chema, por lo que apuré el paso hasta la parada del metro, me bajé en la estación próxima a mi casa y me quedé esperando. Chema debía estar a punto de llegar, observé durante diez minutos, todas las motos que pasaron; al fin le vi. Aparcó la suya al lado del portal y me acerqué, vi como se quitaba el casco y colocaba el candado a la moto.

   Abrió la puerta del portal y me puse detrás de él, que al verme me saludó cortésmente, le respondí con un ligero movimiento de cabeza y me invitó a pasar delante, al ver la llave en mi mano. Dentro del ascensor me preguntó a que piso iba y le dije que al tercero, disimulando la voz.

   -          Vaya, yo también (dijo, desplegando una encantadora sonrisa).

   Silencio, mientras el ascensor subía.

   -          Hace un calor tremendo (dijo)

   Le respondí que si con la cabeza. Me miró y sonrió. 

   Cuando llegamos a la tercera planta, me invitó a salir delante. Me quedé parada, observando como abría la puerta, Chema me miró extrañado. 

   -          ¿Te ocurre algo?

   -          ¿Estabas tratando de ligarme?

   No le hice una fotografía con el móvil, pero debería haberla hecho, porque la cara de Chema, fue todo un espectáculo. 

   -          Elvira… ¿eres tú?

   -          Sorprendido ¡eh! Pero será mejor que entremos, estoy hecha polvo y necesito sentarme. 

   Pasé resuelta delante de él, contoneándome exageradamente para hacerle reír.

   -          ¿Qué significa todo esto?

   Su rostro estaba serio y asombrado a partes iguales y sus transparentes ojos no se apartaban de mí.

   -          ¿Qué te parece mi nueva imagen? (di vueltas sobre mi misma para que pudiera valorar todos los cambios). ¡No me has reconocido!, estabas al lado y no sabias que era yo. ¡es fantástico! (dije feliz).

   -          ¿Qué es fantástico? (parecía irritado). Tu otro cambio de imagen nos ha metido en un buen lío. ¿qué pretendes?

   -          Esta vez, será diferente, cuando me disfracé de Elisa, no sabíamos que buscar, ahora lo sé perfectamente.

   -          Y ¿qué demonios buscas?

   -          La verdad.

   -          ¿La verdad? (se burló de mí). Claro, y con una peluca, lentillas y unos rellenos, pretendes encontrarla. ¡Dios mío, no me lo puedo creer!

   Me sentí ofendida por su burla y sobre todo su falta de confianza, ni siquiera se había molestado en preguntarme que pensaba hacer, daba por sentado que sería absurdo, como si sólo las brillantes ideas procedieran de su cerebro.

   -          Escúchame bien (casi grité), me importa una mierda tu opinión con respecto a lo que piense hacer, porque ni siquiera te has molestado en preguntármelo. Solo te recuerdo, que soy yo quien está en el punto de mira de esos posibles psicópatas no tú y no pienso quedarme con los brazos cruzados esperando a ver que pasa y por último, yo siempre he respetado tus ideas, te sugiero que hagas lo mismo.

   Me fui a mi habitación enfadada y dí un portazo (lo del portazo, querido lector, siempre me ha parecido una estupidez, pero tenía tanta rabia que fui incapaz de controlarme). Me tiré en la cama, boca arriba mirando al techo y quedé inmóvil pensando durante un buen rato, hasta que un par de suaves golpes, sonaron en la puerta, no respondí y los golpes se repitieron, esta vez con más fuerza. Le dije a Chema que pasara, entreabrió la puerta apenas y sólo vi su brazo sujetando una servilleta blanca, atada a un palo.

   -          Anda pasa (le dije).

   Introdujo el resto del cuerpo en la habitación, su cara era seria y la mía, aunque trataba de serlo, al mirar la servilleta atada al palo de la escoba que seguía sujetando y moviendo, me dio la risa.

   -          Lo siento Elvira, he sido un patoso, no me lo tengas en cuenta y dime ¿qué piensas hacer? 

   -          Que te parece si nos preparamos algo para cenar y mientras, te lo cuento.

   Metimos una pizza al horno y preparamos una gran ensalada para darle un aspecto más saludable a la cena.

   Yo estaba muerta de hambre, los asquerosos sándwiches que había comido en la cafetería, debían estar ya en los pies, así que devoré con ganas y sin hablar. Chema sin embargo, parecía estar escaso de apetito y lo único que hacía era juguetear con el tenedor y mirarme. 

   -          ¿No comes? (le dije mientras engullía grandes trozos de lechuga).

   -          ¿Quien diablos te ha hecho eso?

   -          ¿El que? (le miré extrañada) ¡ah el disfraz!. Mi amiga Marcela, te he hablado alguna vez de ella; tiene un par de centros de belleza y es una tía genial, fíjate como me ha dejado.

   -          Ya lo veo, pero todo lo que llevas ¿está en esos centros?.

   -          Que va, es que Marcela es un caso aparte, le encantan los disfraces y tiene todo lo que te puedas imaginar, por eso recurrí a ella.

   -          ¿Le has contado algo?

   -          No, me ha ayudado sin más.

   Seguí comiendo y Chema pareció animarse con una porción de pizza.

   -          ¿Qué piensas hacer?

   Tragué el último bocado y le miré expectante.

   -          Voy a vigilar a Daniel, no me va a reconocer por lo que será fácil seguirle sin que sepa quien soy. Te das cuenta, que ni siquiera sabemos si cuando le toca vigilar el edificio de Mateo, ¿lo está haciendo realmente?

   Chema movía la cabeza afirmativamente mientras yo hablaba, estaba dando su aprobación. 

   Nos acostamos temprano, fue una noche corta, tanto que sólo me desperté cuando el estridente sonido del reloj, me obligó a incorporarme. 

   



CAPITULO IX

   Discutir con mi jefe, me produjo tanta rabia que estuve toda la mañana pensando como amargarle la existencia. Llegué diez minutos tarde porque, toda mi ropa estaba hecha un higo y tuve que planchar una camisa, a esas horas de la mañana, mi lentitud es extrema porque, las ordenes de mi cerebro tardan en llegar a mi cuerpo, lo que significa que, si habitualmente tardo en hacer algo, cinco minutos, recién levantada es el doble de tiempo, así que como te decía, querido lector, llegué diez minutos tarde y mi “amado” jefe, parecía que me estaba esperando, porque según entré por la puerta, me hizo pasar a su despacho, con el bolso aún colgando del hombro. 

   Me soltó un rollo del que no merece la pena ni hablar, algo así como que últimamente parecía estar en las nubes, que mi trabajo se estaba resintiendo y para más INRI, llegaba tarde. Me preguntó por cortesía, si tenía algún problema, le respondí que no, aunque por la expresión de su rostro, le daba bastante igual cual fuera mi respuesta, la cortés pregunta simplemente formaba parte de la bronca que me estaba echando. 

   Siguió hablando de la importancia de la productividad y lo difícil que estaba el mundo laboral y bla, bla bla… yo simplemente le miraba y asentía, él estaba admirado de su propio discurso y lo fácil que le resultaba manejar su rebaño, yo era una oveja asintiendo. Después de quince minutos de charla, me dejó ir, no sin antes advertirme que esperaba que la situación cambiara por el bien de ambos. 

   Salí del despacho y me senté en mi sitio. Estaba indignada, fundamentalmente conmigo, ni siquiera me había defendido, por principios debería haberlo hecho, pero como mi jefe muy bien había dicho, el mundo laboral estaba tan complicado, que no era cuestión de exponerse a un enfrentamiento que terminara en despido. Pasé la mañana con la rabia dentro del cuerpo y maquinando mil formas de matarle. Por fin dieron las tres y abandoné aquel lugar de pesadilla, deseché el metro y caminé un buen trozo hasta llegar a la parada de un autobús que me dejaba cerca de casa.

   Chema me había llamado por teléfono para decirme que tenía mucho trabajo y llegaría tarde, así que, comí sola, un triste sándwich de jamón York y queso al que añadí unas rodajas de tomate y me senté en una silla de la terraza a comerlo. Observé el cielo de un azul brillante, hacía calor a pesar de que en la terraza daba la sombra y noté, como finas capas de sudor, empapaban mi frente. 

   Abandoné la terraza y me duché. Coloqué todos los objetos de Marcela sobre la cama y uno a uno me los fui poniendo, primero las lentillas, que era la parte más complicada, tardé un buen rato hasta que logré encajarlas en mis ojos. Me pinté los labios y el lunar, aunque distaba mucho de la maestría de mi amiga (sobre todo, perfilar los labios), logré un efecto bastante parecido. Me coloqué los rellenos en el pecho y en el culo y saqué de la mochila todo el vestuario de Marcela, busqué un par de prendas de las más discretas, tarea harto difícil porque mi amiga, había metido ropa imposible de describir; ejemplo: un top de lentejuelas, color Burdeos brillante y que estoy segura sólo lo utilizan las vedetes o una falda turquesa con una raja por delante que me llegaba hasta el ombligo, es difícil imaginar por la calle, alguien vestido de esa guisa. Ya estaba dispuesta a buscar entre mis ropas, tan poco convencionales según Marcela, algo que ponerme, cuando afortunadamente, descubrí que un poco de cordura le quedaba a mi amiga, puesto que encontré una falda normal, en color crudo que me llegaba por las rodillas y una camiseta de manga corta, bastante amplia en rosa palo. Busqué entre mis cosas, unas sandalias beige, que hacía tiempo no me ponía y que eran perfectas para caminar. Por último, me coloqué la peluca y las gafas, observé mi imagen en el espejo y sonreí.

   Salí a la calle camuflada tras el disfraz, eran las cinco y media y estaba prácticamente desierta. Vi un coche aparcado con un hombre dentro cuyo rostro me resultó familiar, le miré y él me sonrió; seguí caminando despacio, mientras trataba de recordar a quien pertenecía el rostro, como ya te he dicho, querido lector, tengo buena memoria y  sabia que tarde o temprano recordaría quien era. 

   Cogí el metro hasta llegar al edificio donde vivía Mateo, busqué a Daniel, pero aún no había llegado o simplemente no tenía ningún motivo para vigilar el edificio. 

   Me senté en un banco dispuesta a esperar el tiempo que fuera necesario; saqué del bolso un bloc de dibujo de grano ligero y un lápiz de grafito que siempre llevo conmigo, para acortar las horas de espera o por puro divertimento. Divisé a lo lejos, por encima de los árboles, la torre de una iglesia y traté de plasmarla sobre el papel blanco, dibujé la torre en la parte superior y continué con los árboles a los que añadí detalles que nada tenían que ver con el paisaje. Estaba absorta en el dibujo ya casi terminado y levanté el bloc con los brazos extendidos para comparar dibujo y paisaje, mientras lo hacía vi a Daniel pasar a mi lado, caminando deprisa. Instintivamente, protegí mi rostro con el bloc, al hacerlo, lo acerqué tanto que rocé con él, las gafas, lo que me hizo recordar, lo difícil que era reconocerme. Bajé el bloc y lo observé, el banco, donde estaba sentada, me permitía una buena panorámica de mis objetivos, tanto del edificio como de Daniel, que había colocado su torre de vigilancia, justo enfrente del edificio, lo que me resultó bastante extraño ya que, si Mateo aparecía no tendría ninguna dificultad en verle. Le seguí observando, amparada tanto, por el dibujo que simulaba hacer como por la distancia a la que me encontraba, Daniel no dejaba de pasear, caminaba por la acera con pasos cortos y fumaba compulsivamente, parecía nervioso.

   Aproximadamente, llevaba una hora observándolo, cuando vi que de repente, cambiaba el rumbo de sus pasos para dirigirlos directamente al edificio, me incorporé del banco, para ver mejor lo que ocurría, le vi acercarse al portal, mientras saludaba a alguien con la mano, busqué con la mirada al receptor del saludo, era Mateo que detuvo sus pasos al ver a Daniel. Ambos se aproximaron y se pusieron a conversar. 

   Decidí acercarme, protegida por mi falsa identidad. Crucé la calle y caminé hacia ellos, al pasar a su lado, pude oír a Mateo decirle que “se encontraba bien y que sólo había sido un susto”. Seguí avanzando por la calle y crucé en el semáforo para volver al banco donde había estado sentada.

   Los dos hombres siguieron hablando, sobre todo Mateo, que acompañaba la conversación con fuertes movimientos de manos, Daniel parecía escuchar atentamente. 

   Me pregunté que clase de relación mantendrían los dos hombres ¿serían realmente jefe y empleado? Pensé que lo único cierto, era que se conocían, al menos ya sabíamos algo. 

   Siguieron hablando durante un rato, luego vi como Daniel se alejaba del lugar y Mateo entraba en el portal de su casa. Seguí a Daniel con la mirada, se acercó hacia donde yo estaba y pasó a mi lado distraído, agaché la cabeza hacia el bloc de dibujo simulando trazos sobre el papel y conteniendo la respiración. Pasó de largo y aliviada respiré, tardé en levantar la cabeza y cuando lo hice casi, le perdí de vista.

   Busqué el móvil en el bolso.

   -          Hola Daniel, soy Elvira.

   -          Ya, ¿qué tal? ¿ocurre algo? 

   -          No, nada… solo quería saber si hay alguna novedad, ¿ha pasado algo importante?

   Tardó en responder.

   -          No ha sucedido nada. Estoy enfrente del edificio y se que está en casa porque he visto su silueta a través del cristal de la ventana, pero como entra por el garaje, no le he visto llegar.

   -          Ya… y ¿llevas mucho rato? (pregunté)

   -          Un par de horas, esperaré otra más y me voy.

   -          Si ocurre algo me llamas ¿vale?

   -          Lo haré.

   Colgamos. Un amargo sabor subió hasta mi boca. Acababa de comprobar, que Daniel mentía, pero ¿por qué? ¿Qué pretendía? y ¿para que? Demasiados interrogantes y ninguna respuesta.

   Daniel se había ido y me quedé sentada, con el bloc sobre mi regazo y sin entender lo que ocurría. Traté de poner mi cerebro en marcha, pero era como recorrer  un callejón sin salida, terminaba siempre volviendo al punto de retorno, sin vislumbrar nada más que nuevas interrogantes.

   Seguí allí sentada, en la misma posición y como pegada al banco, hasta que el sonido del móvil me hizo reaccionar. Era Chema, preocupado al no verme en casa, le dije que estuviera tranquilo, que en media hora más o menos llegaría. 

   Guardé el móvil, el bloc y el lápiz en el bolso y me incorporé. Eché un último vistazo a la casa, antes de irme. Me quedé inmóvil cuando vi a Mateo salir del portal y avanzar por la calle con paso rápido. Empecé a correr hacia él, colocándome a una prudente distancia. 

   Mateo caminaba rápido lo que, unido a la multitud de personas que se movían por la céntrica calle, hizo que en más de una ocasión, lo perdiera de vista para acto seguido volver a distinguir a lo lejos su blanco cabello. 

   Agradecí en silencio, las cómodas sandalias que llevaba puestas, aunque la falda me impedía dar pasos largos, por lo que debía parecer bastante ridícula, moviéndome como una geisha con pasos rápidos y muy cortos.

   Mateo se detuvo ante una farmacia, entró en ella y yo también. Había bastante gente y dejé pasar a una señora que se colocó entre él y yo. Cuando le tocó el turno a Mateo le pidió al farmacéutico algo para sujetar un pie que se había torcido y algún analgésico para aliviar el dolor, aclarando que se trataba de una mujer embarazada. El farmacéutico le recomendó una media, siempre y cuando la torcedura no fuera importante y analgésicos aptos para embarazadas, no obstante le recomendó que la llevara al médico para descartar una posible rotura. Mateo pagó y se fue. 

   ¡Embarazada! ¿Quién demonios, estaba embarazada? ¿Elisa? Pero Daniel no había dicho nada, claro que ¿cuántas verdades y cuantas mentiras nos había contado?

   El farmacéutico debía llevar un buen rato, preguntándome que quería, porque su cara era de extrañeza ante mi silencio, eché un rápido vistazo al resto de clientes para constatar que me miraban con el mismo asombro, pedí disculpas y una caja de aspirinas, pague y salí deprisa. 

   Regresé al edificio corriendo, justo para ver como Mateo entraba en el portal, crucé la calle y me quedé enfrente, hasta que vi encender las luces de su casa. 

   Consulté el reloj, eran casi las diez de la noche. Llamé a Chema, para que siguiera tranquilo y supiera que iba a llegar un poco más tarde. 

   Cogí el metro y aproveché el recorrido para pensar en todos los sucesos de aquella tarde, aunque me dio bastante igual pensar o no, NADA ni una pizca de luz, ni un trocito de hilo del que tirar, todo era demasiado confuso y empecé a sentir dolor de cabeza. Afortunadamente tardé poco tiempo en llegar y dejé mi cerebro en blanco de cualquier pensamiento relacionado con aquella historia, caminé los escasos metros que me separaban de casa y volví a ver a un hombre dentro de un coche aparcado. 

   El corazón me saltó en el pecho y sentí un profundo agujero en la boca del estómago. Pasé a su lado y le miré ¡uff que alivio! no era el hombre que vi salir por la tarde, aunque juraría que era el mismo coche. Deseché la idea por el momento, pero memoricé la matrícula.

   Chema estaba impaciente, le hice esperar un buen rato hasta que me deshice del disfraz y me puse cómoda. 

   Había preparado la cena. Arroz con verduras y pescado a la plancha, se lo agradecí de corazón porque además todo estaba buenísimo y para más alegría, el frigorífico lleno, algo poco habitual ya que rara vez conocía la abundancia.

   Disfruté de la cena, mientras le narraba los hechos a Chema. Intenté ser lo más precisa e imparcial posible, por lo que me limité a describir en detalle lo que había sucedido, evitando incluir mis opiniones. Mi amigo me miraba sin pestañear y estoy segura que no disfrutó de la cena ya que, sus cinco sentidos estaban pendientes de mis palabras. 

   Concluido el relato, esperé pacientemente para que cogiera el testigo de la conversación, pero Chema tenía el cerebro en otra parte y por más que esperé, las palabras parecían haberle abandonado. 

   Lo dejé pensando y me dediqué a recoger la mesa y ordenar la cocina, después fui al baño, me duché y lavé los dientes. Regresé al salón con la esperanza de recuperar a mi amigo y escuchar su voz, estaba sentado en el sofá completamente inmóvil, la única señal de vida en aquel cuerpo era el movimiento de un bolígrafo que sujetaba en la mano y que golpeaba contra su pierna.

   -          Chema…toc, toc ¿estás ahí?.

   -          Disculpa, estaba pensando… (vaya, y yo sin darme cuenta). Veamos, dices que cuando Mateo regresó de la farmacia con los analgésicos y la media, fue directamente a su casa (se quedó con el bolígrafo suspendido en el aire), también dices que estuviste tiempo observando desde la calle (hizo una pausa interminable). Por lo que lo más lógico es pensar, que tanto la media como los analgésicos, eran para alguien que estaba con él ¿correcto?

   -          Si, y estuve bastante tiempo vigilando la casa.

   -          Además, desde la calle se ven claramente las luces si están encendidas, porque si mal no recuerdo, todas las ventanas dan a ese lado ¿cuáles veías?

   -          La del salón y la de una de las habitaciones, justo la que está más alejada, más o menos como tres ventanas más allá.

   -          Cuando Mateo llegó de la farmacia ¿estaba todo apagado? ¿ni siquiera la luz del televisor? 

   -          Ya sé donde quieres ir a parar, te parece extraño que hubiera alguien en su casa en completa oscuridad.

   -          ¿A ti no te lo parece?

   -          Ya, pero quizás ese alguien se encontraba fatal y quisiera estar a oscuras, que estuviera la casa sin luz, no prueba que estuviera vacía. Mira Chema, yo se lo que vi y Mateo compró cosas en la farmacia que no eran para él si no para una mujer que estaba en su casa y las necesitaba, no se si para Elisa, su amante o su prima, pero desde luego eran para alguien. 

   -          Tal vez cuando te fuiste, Mateo salió de su casa.

   -          Chema, estuve casi veinte minutos mirando las ventanas. Si un conocido o familiar tuyo se fractura un pie, no vas a la farmacia a toda prisa para después quedarte en tu casa tranquilamente sin hacer nada, excepto que ese alguien esté allí. 

   -          Tienes razón (dijo un Chema rendido) y Daniel ¿por qué crees que te ha podido mentir?.

   -          Ni idea. Todo esto es demasiado complicado y tengo la sensación que cada vez se enreda más, mentiras, conductas extrañas ¿en que lío estamos metidos?.

   Mi amigo me miraba nervioso, su espíritu de natural tranquilo y sencillo, estaba perdido en un laberinto de calles estrechas y sombrías, su ancha espalda parecía vencerse con el peso de la inquietud. Me pidió que no me arriesgara más, que olvidáramos aquella historia y siguiéramos con nuestra vida cotidiana. ¡Chema! el que me había animado a continuar para descubrir la verdad, ahora reculaba buscando refugio en la normalidad de nuestras vidas. 

   -          ¡Olvidarme de todo! (grité, casi histérica), ni hablar, pienso seguir investigando aunque sea sin tu ayuda. Lo primero que haré es saber quien es Elisa y si lleva tiempo desaparecida, cuando lo averigüe, el siguiente paso será encontrarla.

   Dejé a Chema mirando al infinito y me fui a dormir, bueno a dormir es una manera de hablar, porque no pude pegar ojo en toda la noche por lo que al día siguiente, tuve que repetir el ritual, ya casi diario, de disimular las ojeras y maquillar el rostro para disimular la batalla a la que últimamente estaba siendo sometido. 

   A pesar de la falta de sueño, me sentí enérgica y fuerte, con ganas de liarme a mamporros con quien pretendiera hacerme daño. Con la cabeza bien alta y el cerebro en acción, me enfrenté a un nuevo día. 

   



CAPITULO X

   Salí de casa más temprano de lo habitual, porque no tenía deseos de escuchar de nuevo a mi jefe, así que llegué al trabajo con media hora de adelanto. Antes de entrar en la oficina, compré el periódico y me senté en un banco para echarle un vistazo. 

   La temperatura era perfecta esa mañana, con un sol recién inventado dispuesto a llenarse del calor que descargaría con furia sobre nosotros a medida que avanzara el día. Disfruté del momento, hasta que, por el rabillo del ojo noté algo fuera de lugar, sentí que una pieza desencajaba en aquella situación. Levanté la cabeza y entonces le vi, y además le recordé; era un hombre de aspecto normal, nada en él me hubiera llamado la atención si no fuera porque nuestras miradas se encontraron y él huyó de la mía buscando refugio en el quiosco, disimulando entre los periódicos y las revistas. Intento vano, querido lector, porque en ese momento lo recordé: era el mismo hombre que un Chema alarmado, había visto desde la ventana de mi casa y del que nos habíamos olvidado creyendo que era un enamorado esperando a su novia. 

   Cerré el periódico y salí huyendo hacia la oficina. El corazón me latía con fuerza y tuve miedo que fuera a estallarme. Recurrí a uno de mis ejercicios de relajación favoritos: control de la respiración. Unos cuantos pases de aire profundo por los pulmones y logré que mi corazón recuperara su ritmo normal, no así mi cerebro que inició su marcha frenética, comenzando con un pensamiento que llevó a otro y este a otro más y así hasta el infinito. De nuevo maldije el día en que me vi involucrada en todo aquel embrollo. 

   Estaba segura que el hombre que acababa de ver, era el que me vigilaba de parte de Mateo o quizás Daniel, eso ya no lo sabía con certeza, aunque al fin y al cabo me daba bastante igual si se trataba de uno o de otro.

   Cuando me sentí con fuerzas y pude pensar con relativa claridad, llamé a Daniel para confirmarle que, tal y como me había dicho, Mateo me estaba vigilando. Pude percibir al otro lado del teléfono, el extenso silencio de Daniel al recibir la noticia, un silencio pesado que me hizo cuestionar si no me habría precipitado al informarle. 

   Por fin escuché su voz ronca y clara, solicitando información de los hechos ¿cómo era? ¿Dónde lo había visto? ¿Cómo me había dado cuenta?.. Preguntas a las que respondí con toda la precisión que supe. Daniel se mostró satisfecho con mi perspicacia (querido lector, lo transcribo tal y como lo dijo y te juro que esa fue la palabra elegida, entre su vocabulario), por lo cual me felicitó sorprendido por haberme dado cuenta tan rápido. Le di las gracias y quise saber sobre nuestro siguiente paso, se mostró evasivo y lo único que saqué en claro de aquella conversación, es que debía seguir actuando con normalidad, ya que tarde o temprano Mateo se daría cuenta de mi anodina vida y dejaría de vigilarme. 

   -          Ya pero, y la llamada de teléfono desde su casa, supongo querrá saber que hacía yo suplantando a su hija.

   -          Veremos cual es su siguiente paso y en función de ello, decidimos. 

   ¡Vaya respuesta!. Sentí que Daniel no quería seguir hablando y se esforzaba por esquivar mis preguntas, parecía como si todo el interés que había tenido por encontrar a Elisa, se hubiera hecho humo. 

   Un ligero malestar se acomodó en la boca de mi estómago del que no logré desprenderme en todo el día, algo había cambiado en su actitud, no podía precisar el que, pero las palabras de Daniel ya no sonaban convincentes, se mostraba evasivo y silencioso, como si emitir sonidos le supusiera un gran esfuerzo. Me pregunté el por qué de su cambio y ninguna respuesta lógica salió a mi paso.

   Cansada de darle vueltas al tema, lo archivé en un rincón de mi cerebro y decidí seguir funcionando hasta que, chema y yo pudiéramos intercambiar nuestras opiniones.

   Llamé a mi madre por teléfono para suplicarle que me invitara a comer. A mi amigo le tocaba vigilar el edificio de Mateo y la idea de quedarme sola en casa toda la tarde, se me hacía insoportable. Añoraba a mi bulliciosa familia, desde que a mi sobrino le dieron el alta del hospital, hacía ya un mes, no había vuelto a verlos. Al salir del trabajo busqué el rostro de mi desconocido vigilante y no lo encontré, cosa lógica ya que mi reacción de salir huyendo hacia la oficina, le habría hecho sospechar y no querría arriesgarse a que lo viera de nuevo. 

   Para ir a casa de mis padres tenía que coger el metro y el cercanías, en total casi dos horas de trayecto, tiempo que aproveché para escuchar en el iPod a Coldplay mientras contemplaba un paisaje repleto de edificios desarraigados, era el extrarradio, conocido como ciudad dormitorio, de calles vacías durante el día con olor a soledad y tedio. Dejamos la ciudad y el tren siguió avanzando como serpiente ruidosa, entre terrenos baldíos y tristes con la única compañía de las torretas de la luz, de vez en cuando, algún árbol se erguía poderoso en medio de aquel paisaje estéril. Devoré con los ojos un cielo extenso y brillante que me confundió el alma, devolviéndome a los brazos protectores de mi madre. El tren se detuvo disipando la bruma de mi cerebro, salí corriendo del vagón. 

   Mi familia al completo me recibió con alharacas y besos. Estaban todos: padre, madre, hermana, mis cuatro sobrinos y hasta mi cuñado, lo que me sorprendió bastante porque tenía la mala costumbre de trabajar todo el día. 

   Los niños me llenaron la cara de babas y los pantalones de churretones de plastilina.  Martín, el pequeño, ya se había recuperado totalmente y estaba más lleno de vida que nunca, se pegó a mis piernas como una calcomanía y no quiso separarse en toda la tarde. 

   Fui feliz en aquella casa. Mi madre me contó unos cuantos chismorreos, mi padre me enseñó un trofeo que había ganado jugando al dominó, mi hermana me contó cientos de anécdotas sobre sus hijos que, mi cuñado corroboraba asintiendo con la cabeza y mis sobrinos me regalaron risas y abrazos, infinidad de ellos, tantos que me costó días desprenderme de su calor. Tuve que hacer un gran esfuerzo para salir de aquella casa y estuve a punto de quedarme a vivir de nuevo con ellos, olvidarme de la estúpida independencia y abandonarme a sus afectos.

   Llamé a Chema para decirle que llegaría tarde y preguntarle si había ocurrido algo que tuviera que compartir conmigo. 

   -          Absolutamente nada, he estado vigilando el edificio y solo he visto algunas luces encendidas, creo que lo que estamos haciendo no sirve para nada y empiezo a estar harto Elvira, me  he estado preguntando toda la tarde, hacia donde nos va a conducir estar todos los días de vigilantes.

   Chema tenía razón, limitarnos a vigilar y esperar era absurdo, así no averiguaríamos nada, teníamos que pensar en algo, al margen de Daniel. Lo que era evidente es que mi disfraz, por ejemplo, resultaba bastante más efectivo, debíamos usar la imaginación y seguro que se nos ocurría algo.

   No le conté a mi amigo el encuentro con el hombre que me vigilaba porque no quería preocuparle y prefería discutirlo cara a cara. Chema siguió hablando.

   -          Este fin de semana, tengo a mi hijo, iré a buscarle ahora y nos iremos para mi casa ¿te esperamos allí, vale?

   Le agradecí el ofrecimiento, pero le dije que ya había tenido mi ración de niños y no quería más; sabía que mi amigo disfrutaba con su hijo y no tenía ninguna intención de andar circulando por medio. Le aseguré que estaba bien y que no se preocupara por mi, ya que dormiría en casa de mis padres. Nos despedimos ofreciéndonos los mejores deseos y Chema me arrancó la promesa que pasaría todo el fin de semana en casa de mi familia. 

   Al colgar el teléfono, analicé los hechos uno por uno, valorando cada detalle por mínimo que pareciera, me pregunté si Elisa estaría embarazada y si Daniel lo sabría.

   Rebusqué entre mis escasos conocimientos de psicología e intente trazar el perfil de Daniel. Parecía un hombre seguro de si mismo, buen conversador, líder indiscutible, inteligente… pensé si serían esas las cualidades de un psicópata y llegué a la conclusión que no, confirmando así, la teoría de Chema. Pero, si no era la locura lo que le impulsó a actuar como lo hizo ¿qué ocurría en su cabeza?, porque se necesita una mente bastante retorcida para enviar un paquete con los objetos de otra persona y, ser muy inteligente para prever mi comportamiento del modo en que lo hizo. Yo podría haber actuado de una forma bien diferente al recibir los objetos, sin embargo Daniel, supo por adelantado cada uno de mis pasos y me llevó por el camino que quiso sin conocerme de nada ¡tan previsible soy! o es que el ser humano inevitablemente traga el anzuelo cuando se lo lanzan.

   Mi bulliciosa familia cortó mis pensamientos, los niños me llamaron a voz en grito para que fuera al parque a jugar al futbol. Mi hermana, dio por sentado que lo haría y sin consultarme, salió corriendo dándome las gracias por adelantado y un par de besos, aprovechando mi presencia para ver a sus amigas. Me prometió recogerlos antes de las doce, así que me tocaba bañarlos, darles la cena, ver alguna peli de dibujos y contarles alguna historia, se largó como si la persiguiera un huracán y me dejó con cuatro pares de ojos, observándome fijamente con caras de impaciencia y las bocas semiabiertas; de repente mis sobrinos me parecieron monstruos a punto de devorarme si no salía inmediatamente a jugar con ellos, les supliqué tranquilidad y orden, garantizándoles diversión si se portaban bien.

   Salimos los cinco cantando y riendo y le dije a mi madre que, si en un par de horas no habíamos vuelto que salieran a buscarnos. La verdad, querido lector, es que disfruté más que ellos, gateamos, nos tumbamos en la hierba, hicimos carreras a la pata coja, aporreamos un balón, hubo gritos, peleas y reconciliaciones, volví a casa derrotada pero llena de vida. 

   Cuando por fin los tuve sentados en el sofá, dispuestos a ver una peli con sus barrigas llenas y los pijamas puestos, me dormí cuando aún no había aparecido en la pantalla el personaje principal de la historia; estaban tan absortos que ni siquiera escucharon mis ronquidos, dejándome disfrutar de mi sueño la hora y media que duró la película.

   Mi hermana no volvió antes de las doce, como había prometido, llamó por teléfono para pedirme que durmiera con los niños, por lo que, entre mis padres y yo, improvisamos un par de colchones en el suelo del salón y nos acostamos los cinco, dispuestos a disfrutar de una noche en compañía. Es increíble lo que se mueven los niños mientras duermen, fue completamente imposible quedarme con ellos y terminé acurrucada durmiendo en el sofá. 

   Pasé el fin de semana con mi familia, el sábado por la noche salimos a tomar unas copas, mi hermana, mi cuñado y unos amigos. Me volví loca hasta que encontré algo que ponerme, mi madre conservaba mi habitación tal y como la había dejado cuando me independicé y esto incluía algunas prendas que, aparte de ser más antiguas que la tos, me quedaban grandes. Nunca me había preocupado excesivamente mi aspecto, solía llevar ropa abundante, pero cuando me puse uno de mis viejos vestidos largos y me miré en el espejo, parecía un adefesio con pies. Vi  a mi madre y hermana mirarme muertas de risa y supe que no podía salir con aquellas trazas, por primera vez, estuve a punto de echarme a llorar por culpa de mi vestuario. 

   Al final se resolvió el problema gracias a la ayuda inestimable de mi hermana que al ver mi desesperación, fue a su casa y rebuscando entre sus prendas, logró acoplarme un vestido que me sentaba bastante bien a pesar de ser más gordita que ella.

   Fue una noche divertida con muchas risas y alcohol, perdí la noción del tiempo y la vergüenza y cuando todos se batieron en retirada, uno de los chicos del grupo, con el que había estado tonteando durante toda la noche, y yo continuamos la juerga en solitario. Tomamos otra copa y nos refugiamos en su coche.

   Fue un polvo rápido y sin compromiso, con pocas posibilidades de hacer cabriolas por falta de espacio, yo más bien parecía un cadáver, de lo inmóvil que estaba y él un robot moviéndose al ritmo de una danza brusca y sin compás. Acabamos rápido, apenas me di cuenta, sólo cuando le vi apartarse para retirar el preservativo, reaccioné, me coloqué la ropa y él arrancó el coche. 

   Hicimos el trayecto en silencio, no teníamos nada que decir; éramos dos desconocidos que habíamos coincidido en el tiempo y el espacio y sólo intercambiamos fluidos durante un breve momento.

   Detuvo el coche en el portal de la casa de mis padres y nos despedimos con un rápido adiós.

   Dormí como un tronco hasta las dos de la tarde. Mis inquietos sobrinos fueron los encargados de llamarme con gritos y carreras, se metieron los cuatro en mi cama, uno me tiró del pelo, otro metió sus dedos en mi nariz y el resto chillaba para decirme que me esperaban a comer. Forcé una sonrisa de buenos días, disimulando mi deseo de estrangularles y recogiendo los despojos de mi persona, logré incorporarme.

   Avanzada la tarde, regresé a mi casa y al silencio, tardé en desprenderme de las risas de los niños y el calor de mi familia. Chema no estaba y no quise interrumpir el fin de semana idílico con su hijo, por lo que esperé que se manifestara. 

   Aproveché el tiempo para arreglar un poco la casa y preparar la ropa para el día siguiente, tan absorta estaba en mis tareas domésticas, que no escuché la puerta ni a Chema entrar. 

   Me hizo feliz ver de nuevo sus transparentes ojos, su enorme cuerpo y aquel rostro que derrochaba bondad por todas partes. Venia cargado con una bolsa de viaje donde traía todo lo necesario para pasar otra semana conmigo, me sentí culpable por obligarle a dejar su casa y sus cosas y se lo dije, me hizo callar colocándome un dedo sobre los labios y me pidió que le contara todo lo que había hecho durante el fin de semana. Empecé por lo bueno: mi familia, y terminé contándole mi encuentro con el hombre que me vigilaba y la reacción Daniel cuando le informé. 

   -          ¿Por qué no me llamaste para decírmelo? (me dijo un poco molesto).

   -          No quería preocuparte, estabas con tu hijo y tenías la obligación de disfrutar de él y dejar a un lado cualquier otra historia.

   Estuvimos de acuerdo que había que darle un giro a la investigación y buscar otros caminos, pistas nuevas que nos condujeran hacia alguna parte, limitarnos a vigilar el edificio era como dar palos de ciego y poco efectivo. 

   Vi a Chema rebuscar en su bolsa de viaje y encontrar algo que me mostró, era el colgante de Elisa, se plantó delante de mí, con él en la mano.

   -          Tenías una lupa guardada en alguna parte ¿verdad?

   Asentí con la cabeza y salí como un rayo a buscarla. 

   Me mostró uno de los laterales de la estrella de David, había algo escrito que gracias a la lupa, pudimos leer perfectamente: ADELA.

   Chema y yo nos miramos extrañados, sabíamos que el colgante era de Elisa y que su padre se lo había regalado, entonces ¿quién era Adela y por qué estaba su nombre en el colgante?.

   Consulté el reloj, cogí el móvil y marqué el teléfono de Daniel. 

   -          ¿Sabes quien es Adela?

   Le solté a bocajarro y esperé pacientemente para darle tiempo a digerir la pregunta. Le llevó un buen rato responder y como era habitual en Daniel, lo hizo con otra pregunta.

   -          ¿De donde has sacado ese nombre?

   -          ¿Para que quieres saberlo? (seguí su misma estrategia).

   -          Porque me llamas a las once de la noche para preguntarme por alguien que no conozco, tal vez, si me dices donde has visto u oído ese nombre, te pueda ayudar.

   -          En el colgante de Elisa.

   -          No recuerdo ver escrito nada.

   -          No se ve bien (le respondí), tuvimos que ayudarnos con una lupa, así que no te extrañe que no te hayas dado cuenta.

   El silencio de nuevo invadió los móviles, miré a Chema que me observaba impaciente y le hice señas para que estuviera tranquilo, el silencio se prolongó tanto que ya no sabía si al otro lado mi interlocutor se había desmayado o me había colgado.

   -          Creo que la madre de Elisa se llamaba así, pero no lo tengo claro porque casi no hablaba de ella, era muy pequeña cuando la abandonó y no tenía muchos recuerdos.

   -          Pero, si es la madre, ¿que sentido tiene escribir su nombre después de haberla dejado tirada?

   -          No lo sé, mañana lo confirmo y te llamo ¿de acuerdo?.

   Chema y yo estábamos sorprendidos, ante nosotros se abría una nueva línea de investigación ¿por qué la madre de Elisa se había ido? y ¿dónde estaba?

   A nuestro alrededor se multiplicaban los desaparecidos a un ritmo vertiginoso, todo lo que estaba sucediendo nos quedaba demasiado grande, localizar a una persona estaba resultando muy complicado y ahora, quizás había una segunda en la misma situación. Nos acostamos con la esperanza de que el nuevo día llegara cargado de soluciones.

   



CAPITULO XI

   Desde el trabajo, me fui directamente a casa. Comí deprisa y me disfracé, luego esperé a que llegara Chema y en cuanto entró por la puerta, sin dejarle deshacerse de sus cosas, lo abordé para pedirle el colgante (se lo había llevado para no dejarlo en casa) y las llaves de su apartamento. Me miró extrañado pero no hizo preguntas, supo al ver mi rostro, que no las iba a responder y se limitó a pedirme prudencia.

   En la calle, vi de nuevo el coche aparcado, cuya matrícula memoricé, dentro estaba fumando un cigarrillo el hombre al que sorprendí vigilándome, ni siquiera me miró ¿cómo se iba a imaginar que la mujer que pasaba a su lado, con abundante pecho y culo respingón, era la misma que tenía que seguir?. Me hizo gracia darle esquinazo con tanta facilidad, incluso me permití el lujo de mirarle desafiante, gesto que calló en saco roto porque ni siquiera se dio cuenta. 

   En casa de Chema, busqué los objetos de Elisa. Una vez localizados, dejé el colgante y cogí la llave del apartamento de Mateo, la guardé en el bolso y salí decidida.

   Caminé un buen trecho bajo el calor de la tarde y entre lo árboles frondosos, distribuidos a lo largo de una calle de aceras estrechas y sucias. Cogí el autobús que me llevaría al centro y me entretuve observando los rostros de los pasajeros que, en contraste con los de la mañana, aparecían bastante más relajados y despiertos. Una niña alborotaba el espacio con su cháchara y el resto de los pasajeros disimulábamos la risa como podíamos.

   Me bajé del autobús enfrente del edificio de Mateo, crucé la calle y me senté en un banco que estaba al lado del portal. Desde allí podía ver los movimientos del conserje, comprobé que era el mismo que nos acompañó a Chema y a mí al apartamento de Mateo. Disimulé con el bloc y el lápiz de grafito, garabateando el contorno de un águila imaginaria y al lado una mujer de exuberantes curvas, con las caderas inmensas, el pecho enorme y un generoso escote que dejaba poco a la imaginación. 

   Por el rabillo del ojo, observaba al conserje y el trasiego de gente que entraba y salía del portal. Estuve un par de horas allí sentada y mi trasero ya estaba entumecido por la inmovilidad. Decidí irme, porque el conserje ya me miraba con insistencia. Durante el tiempo que estuve, prácticamente no se movió de su sitio, lo único que hacía era, de vez en cuando acercarse a la puerta, echar un vistazo a la calle y volver a sentarse detrás del mostrador. 

   Me fui de allí aburrida y desilusionada, pensé que, en algún momento, abandonaría su puesto de vigilancia y se iría a tomar un vino o una cerveza, pero por lo visto aquel hombre no se alejaba nunca. Me perdí en el parque de enfrente del edificio y observé la casa de Mateo, todas las persianas estaban bajadas hasta la mitad, supuse que no habría nadie dentro ¡que buena oportunidad para entrar, maldito conserje!. Busqué a Daniel con la mirada, se podría decir que como un puro acto reflejo ya que, sabia que no lo iba a encontrar y por supuesto no estaba, cogí el móvil del bolso y le llamé. 

   -          Hola Daniel…¿has averiguado si se llama Adela la madre de Elisa?

   -          Lo siento, pero he estado muy liado con el trabajo y no he tenido tiempo. 

   -          ¡Que lástima! Creí que podría ser importante para encontrar a Elisa o ¿ya no tienes interés en seguir buscando?

   No lo pude evitar, querido lector, su desinterés y mentiras, me estaban sacando de quicio. Tenía un tío vigilando la puerta de mi casa que tal vez había entrado en ella y hurgado entre mis cosas, había una mujer desaparecida y aquel idiota que estaba al otro lado del teléfono, sólo se le ocurría decir que había estado muy ocupado.

   -          ¿Qué significa eso? (bramó como un toro).

   -          Daniel, es posible que seas muy inteligente, pero yo no soy ninguna idiota, a pesar de haberme manipulado como lo has hecho. Se que me estas mintiendo u ocultando algo, que para el caso es lo mismo (seleccioné cuidadosamente las palabras para no decir lo que no debía). Nosotros no te buscamos, viniste tú a pedirnos ayuda y ahora te escabulles como si no quisieras continuar ¿qué ocurre? ¿por qué lo haces?

   Sentí el pesado silencio al otro lado y olí las aguas turbulentas sobre las que se movían los pensamientos de Daniel,  en ese mismo instante tuve la certeza de que nos ocultaba algo importante. 

   -          Tienes una gran imaginación Elvira, por supuesto que quiero encontrarla, si hay alguien a quien le importa Elisa es a mi, no lo olvides.

   Otra vez escurriendo el bulto, palabras vacías que no significaban nada, con ellas Daniel se cerraba en banda a cualquier intento, por mi parte, de averiguar algo.

   -          De acuerdo, tengo mucha imaginación.. solo una cosa más ¿qué tal Mateo? ¿has visto algo?

   -          Nada, sigo enfrente de la casa (hizo una pausa), ninguna novedad.

   Olvidé la conversación en cuanto colgamos, Daniel no diría nada y yo necesitaba saber. Caminé por el parque un rato para estirar las piernas atenta siempre a la casa de Mateo, que podía ver desde cualquier punto del parque, a pesar de la distancia y los árboles. Me fijé que había bajado completamente una de las persianas, la más alejada del salón, recordé que se trataba de la biblioteca ¿para que la habría bajado del todo?. Era extraño impedir que entrara la luz precisamente en la biblioteca.

   Seguí observando el edificio desde un banco próximo a la entrada del parque, que me permitía ver también el portal. No sé cuanto estuve allí sentada porque llegué a perder la noción del tiempo hasta que, vi un cuerpo conocido que se detenía delante del portal e intercambiaba palabras con el conserje: era Daniel. Luego pulsó el botón del portero automático y entró en el edificio.

   La persiana de la biblioteca se alzó de nuevo e intuí más que vi la sombra de Mateo recortada sobre el cristal. Consulté la hora era las 19:30, Daniel estuvo hora y media en casa de Mateo y salió como alma que lleva el diablo. Intenté seguirle pero lo perdí prácticamente desde el principio, di varias vueltas intentando localizarle pero no fue posible, por lo que desistí y volví de nuevo a plantarme delante de la casa. No sabía que pintaba allí, pero algo me ataba al lugar como si me hubieran sujetado con correas.

   Las diez de la noche y yo continuaba en la misma posición. Llamé a Chema para tranquilizarle por mi retraso y también a mi amiga Marcela, que me hizo reír durante el tiempo que estuvimos hablando, hasta que vi el cambio de turno del conserje y me despedí precipitadamente de ella. Me acerqué todo lo que pude al portal, evitando ser vista, el conserje que terminó su turno, se alejó calle abajo mientras el otro trajinaba en alguna parte, dejando sin vigilancia la entrada.

   Sin pensarlo entré dentro y subí las escaleras. Alcancé la última planta con la lengua fuera y el corazón acelerado, me quedé enfrente de la puerta de Mateo, paralizada de terror, la luz se apagó, lo que me hizo reaccionar lo suficiente para pulsar el interruptor de nuevo. Observé el lugar estudiando cada detalle, era la última planta, pero en un lateral, el edificio continuaba con unas escaleras disimuladas que supuse darían acceso a la terraza. Subí por ellas unos quince peldaños aproximadamente, que giraban para desembocar en una puerta, la abrí sin dificultad y comprobé que efectivamente accedían a la terraza. Observé el cielo, ya había anochecido y se distinguían algunas estrellas, las más brillantes, busqué la luna, era apenas un arco que me recordó el cuento de Alí baba. Contemplé la ciudad, cuya vista prometía ser espectacular desde aquella altura, no había ningún edificio al lado, sólo el parque, por lo que se podían ver las luces  al fondo entre picos y cúpulas de iglesias iluminadas. Desanduve el camino volviendo a enfrentarme a la puerta de Mateo, me quedé parada de nuevo sin saber que hacer y encendiendo  la luz cada vez que se apagaba. Seguí paralizada hasta que oí el ascensor, era un edificio antiguo y por tanto el ascensor también, de los ubicados en el hueco central de la escalera con una puerta de cristal que permitía ver el interior de la cabina desde el frente y desde la parte superior el mecanismo de subida.

   Me apoyé en la balaustrada y le vi ascender peligrosamente hasta donde yo estaba, busqué desesperada un refugio y corrí hacía la escalera que subía a la terraza, único tramo donde el ascensor no llegaba. Me quedé agazapada con el cuerpo pegado a la pared en estado de alerta, escuché como alguien abría y cerraba la puerta de madera y cristal del ascensor y luego, unos pasos moviéndose por la planta que iban de un lado a otro, se detenían, volvían a moverse… para, finalmente detenerse en la escalera donde yo estaba escondida. Subí despacio los peldaños que me restaban para alcanzar la puerta de la terraza y contuve la respiración protegida, de momento, por el tramo en curva que hacía la escalera. Escuché los pasos que ascendían, recé en silencio y un sudor frío me cubrió todo el cuerpo y hasta el cerebro cinco, cuatro, tres… los pasos a punto de alcanzar el tramo en curva y … de repente, el sonido del móvil rompiendo el silencio y el miedo.

   Escuché la voz del conserje respondiendo mientras se alejaba, respiré profundo  y caí de rodillas sobre el suelo dando gracias al universo, a la energía, a Dios…

   La luz se apagó de nuevo, en la oscuridad busqué el móvil para ponerlo en silencio y utilicé su pantalla a modo de linterna, ya no me atrevía a encender las luces de nuevo porque, supuse que eso había alertado al conserje a buscar el motivo del encendido constante. Pegué la oreja a la puerta del apartamento de Mateo, en un absurdo intento de escuchar algo, nada ni un solo ruido, solo oscuridad y silencio. No se filtraba sonido alguno, tampoco del exterior, era un silencio tan pesado que el miedo me afloraba sin querer.

   Poco a poco la sensación de oscuridad se fue desvaneciendo, gracias a la escasa luz que se filtraba por la claraboya, mis pupilas dilatadas se estaban adaptando, ya era capaz de distinguir sutilmente, la forma de las plantas que tanto había admirado la primera vez que estuve allí. 

   Seguí inmóvil en medio de aquella extraña situación en la que me encontraba debido a mi escaso discernimiento, no sabía que hacer, salir del edificio significaba someterme al tercer grado por parte del conserje y quedarme… prefería no pensar en ello. Busqué de nuevo refugio en las escaleras, que ascendían a la terraza, me senté en uno de los peldaños y pegué mi espalda contra la pared, decidida a quedarme hasta que se me ocurriera alguna brillante idea. Por más que esperé ninguna solución iluminó mi cerebro más bien lo apagó y una pesadez en los parpados se apoderó de mi, luché contra el sueño pero me venció y caí rendida a sus pies. 

   Me desperté muerta de frío, con la espalda y las piernas agarrotadas por la extraña postura. Miré el móvil, tenía seis llamadas de Chema en la pantalla, iba a llamarle para que se tranquilizara y antes me fijé en la hora ¡marcaba las cuatro de la madrugada! Tuve que comprobarlo varias veces sin dar crédito. Un escalofrío  me recorrió entera, tenía los brazos helados y decidí moverme para entrar en calor, bajé las escaleras  y pegué el oído en la puerta de Mateo, no escuché sonido alguno, luego me apoyé sobre la balaustrada y asomé la cabeza para mirar entre los hierros del ascensor la planta baja, no se veía nada, comencé a descender las escaleras despacio, atenta a posibles ruidos. Cuando alcancé el tramo intermedio entre la primera y la planta baja me quedé inmóvil y alerta, en espera, sin la protección de la oscuridad ya que la planta baja estaba totalmente iluminada. Unos cuantos minutos más y seguía en la misma posición de alerta, la espalda y los brazos pegados a la pared, los pies apoyados en peldaños contiguos, el miedo espoleando el cerebro. 

   Escuché abrir una puerta, era la del portal, alguien había entrado e intercambiaba un “buenas noches” con el conserje. El mecanismo del ascensor comenzó a bajar y empecé a correr escaleras arriba, como alma que lleva el diablo. La parte delantera del ascensor era de cristal, como ya te había dicho, querido lector y no me podía arriesgar a que la persona que iba en él pudiera verme desde determinada altura.

   Llegué a la última planta con la lengua fuera y el cuerpo por fin caliente. El ascensor siguió ascendiendo y se detuvo donde yo estaba, corrí por las escaleras hasta la terraza y me quedé inmóvil, escuché como una llave, insertada en un cerrojo, abría una puerta y luego la cerraba. Respiré hondo, el peligro había pasado. 

   Me pregunté que sería lo siguiente y para acallar mi inquieto corazón, que latía desenfrenado, evoqué a mi familia. Sentí sobre mi piel, las dulces sonrisas de mis sobrinos, los cálidos abrazos de mi madre, la mirada inquieta de mi padre y la amistad que mi hermana me brindaba, recordé a Chema y su inmenso corazón y en ese punto estaba, cuando vi una luz intermitente que procedía del móvil.

   Abrí la puerta de la terraza y salí a la oscuridad de la noche, respondí a un Chema a punto de darle un infarto, cuando escuchó mi voz y supo que estaba bien, empezó a gritar y a insultar, me llamó irresponsable, cretina y unas cuantas lindezas más, todas del mismo estilo, yo me limité a escucharle y dejarle que se despachara a gusto. Una vez terminó todo el repertorio de descalificativos existentes en el diccionario, me dejó hablar y pude explicarle lo ocurrido, lo que sirvió para infartarle más todavía y prácticamente me colgó el teléfono. 

   Seguí esperando y a partir de las seis y media, empezó a colarse la débil luz de la madrugada por la claraboya acompañada por el movimiento en el edificio: puertas que se abrían y cerraban, el ascensor subiendo y bajando, ruido de zapatos sobre el suelo… hasta que oí una de las puertas, que podía ser la de Mateo, bajé las escaleras con sigilo y cuando escuché que alguien giraba la llave para cerrar la puerta, aproveché para asomar la cabeza en un rápido gesto. Allí estaba Mateo con traje y maletín, que dejaba su casa para ir al trabajo. Me senté en un escalón y esperé, consulté la hora en el móvil para calcular el tiempo y pasados quince minutos decidí pasar a la acción.

   Busqué la llave en mi bolso y abrí la puerta, la casa estaba en penumbra y me moví con sigilo, aunque recordaba perfectamente cada mueble y cada espacio. Recé para que no hubiera nadie, a pesar de saber que Mateo vivía solo, existía la posibilidad de que alguna amante o amiga hubiese compartido la noche con él. Registré cada estancia sin hacer ruido y con inmenso alivio comprobé que estaba sola. 

   Poco a poco los objetos iban adquiriendo forma, gracias a la luz que empezaba a filtrarse por los enormes ventanales de aquella casa, me empecé a mover con mayor seguridad y registré todo, cajones, armarios, el vestidor… sin saber exactamente que buscaba. Cuando alcancé la biblioteca, la habitación más alejada de la puerta de entrada, la claridad ya era total. Me volví a quedar extasiada en aquel hermoso lugar, lleno de poemas de amor y desamor, dramas, comedias, teatro… olía a papel, a limón y a madera. 

   Un portátil cerrado descansaba sobre una mesa y a su lado una carpeta llena de papeles. Les eché un vistazo y los volví a dejar en su sitio por tratarse de documentos de la empresa. Miré los libros sin centrar demasiado la vista en sus títulos porque, tenía los ojos molestos y cansados, caí en la cuenta de que llevaba muchas horas con las lentillas de color puestas y que me había dormido con ellas. Me los froté  y seguí observando la biblioteca, un tanto espartana en cuanto a muebles y objetos, a parte de la cantidad de libros que contenía, el resto del conjunto lo formaban: la mesa (con el portátil, la carpeta y un estuche abierto con un “Montblanc”) un sillón de madera y piel, un reposapiés debajo de la mesa y una escalera móvil que permitía el acceso a los libros de la parte superior de la librería y nada más. Ningún adorno, ninguna fotografía sólo el sutil olor a limón que, resultaba anacrónico en aquel lugar, no se trataba de ambientador, parecía perfume de mujer, era un aroma suave muy diferente al olor del resto de la casa, como si alguien se hubiera perfumado en la biblioteca. 

   Miré en los cajones de la mesa buscando su origen, no encontré nada, registré los baños, las habitaciones, incluso la cocina, no hallé ninguna botella con esencia de limón. Volví a la biblioteca y me senté en el sillón, harta ya de tanto buscar, de repente escuché la puerta de entrada que se abría y una voz de mujer gritando el nombre de Mateo. 

   Me levanté del sillón de un salto, cogí el bolso que descansaba sobre el suelo y sin pensarlo me escondí en el único sitio posible, debajo de la mesa de aquella magnífica biblioteca. 

   



CAPITULO XII

   Siempre me ha gustado leer. Recuerdo que cuando era pequeña me zambullía de cabeza en los libros como los nadadores, sumergiéndome en sus páginas durante horas. Mi madre, lograba arrancarme de aquellas magníficas historias a base de gritos, a los que yo respondía cerrando con cuidado el libro y guardándolo en un cajón para evitar que los personajes se escaparan. Eran momentos deliciosos, en los que me convertía en heroína a través de sus protagonistas y lo mismo buscaba un tesoro en medio del calor asfixiante del desierto, que me embarcaba en un navío cruzando mares bravos con olas más altas que edificios. 

   Cada vez que terminaba una historia, durante días, inventaba otras similares hasta que el tema me empachaba y terminaba por aburrirme, comenzaba entonces una nueva y, durante el tiempo que duraba la lectura, dejaba de existir porque el único mundo que me interesaba era lo escrito en aquellas páginas. 

   Escondida debajo de la mesa, recé para que el personaje de algún libro de aquella espléndida biblioteca, viniera a rescatarme o por lo menos, me soplara al oído, como salir de la situación en que me encontraba.

   La mujer, después de gritar varias veces el nombre de Mateo y comprobar que no estaba, abrió las ventanas, puso la música y se dedicó a limpiar. Desde el estrecho lugar en el que estaba acurrucada, la escuché trajinar por la casa: planchó ropa, aspiró alfombras, limpió baños, fregó suelos… Mi cerebro mientras, daba vueltas buscando una explicación convincente para cuando entrara en la biblioteca a realizar su trabajo.  Todas se me antojaron absurdas, dijera lo que dijese, no serviría para nada, me vería como ladrona o como loca, solo me quedaba la opción de salir corriendo, el problema era, cuando encontrar el momento adecuado. Lo que me resultó extraño es que no había entrado en ningún momento a la biblioteca, ni siquiera para abrir la ventana. 

   Seguí esperando el trágico desenlace, pero para mi sorpresa, no llegó. Al final, estuve cuatro horas encerrada debajo de aquella mesa, mis piernas eran como dos palos de lo rígidas que estaban y la espalda me dolía como si me hubieran pinchado agujas.

   La mujer se fue sin más, la escuché cerrar ventanas y puertas, incluida la de la biblioteca y salir de la casa, dejando a su paso un silencio que para mi, fue el más hermoso que había escuchado nunca. 

   Salí como pude de aquella mesa y me quedé en pie estática y utilizando el respaldo del sillón como apoyo, porque las piernas no me respondían, cuando ya pude moverme, lo hice despacio, aturdida por la falta de sucesos ¿qué había ocurrido? ¿por qué la mujer había ignorado completamente la biblioteca?. 

   Aturdida como estaba, inspeccioné el lugar, toqué con los nudillos de la mano las baldosas del suelo, los trozos de pared visibles, pasé las yemas de los dedos por el lomo de cada libro, por las estanterías, busqué posibles huecos ocultos, etc.

   No encontré más que pulcritud y decepción, nada que justificara mi presencia en aquella ordenada casa. Decidí no perder más tiempo y largarme, aunque me quedaba otro gran problema ¡el conserje!

   Consulté el reloj, eran las trece horas, con un poco de suerte estaría comiendo. Bajé hasta la primera planta por las escaleras y miré por el hueco del ascensor, no tenía visibilidad suficiente para ver donde estaba. Traté de escuchar sus movimientos pero el murmullo de la calle, se colaba a través de la puerta y aunque, ligeramente amortiguado por las paredes del edificio, se oía lo suficiente como para impedirme localizarle.

   Volví a subir a la última planta cansada, hambrienta y aburrida, no sabía que hacer para salir de aquel maldito lugar y la cabeza me daba vueltas de tanto pensar en el modo de hacerlo. Subí a la terraza y sujeté la puerta con una hoja de mi bloc de dibujo que coloqué debajo de la misma, doblé la hoja varias veces hasta que adquirió el suficiente grosor para impedir que la puerta se cerrara. 

   El siguiente paso era lograr que el conserje subiera hasta la terraza para que yo me pudiera largar, para ello dejé unos centímetros abierta la puerta del ascensor en la última planta, impidiendo así que funcionara. Entré de nuevo en casa de Mateo y esperé, observando por la mirilla, a que mis actos obtuvieran algún resultado. 

   No se durante cuanto tiempo estuvo mi ojo pegado a la mirilla, querido lector, pero si te puedo decir que el suficiente para ponerme a llorar. Tenía hambre, estaba cansada y sentí miedo en la soledad de aquella casa impersonal que parecía esconder en cada una de sus esquinas, historias terribles. Mis ojos se llenaron de inoportunas lágrimas que luché por controlar, ya que no era el momento de permitirme ese lujo, ya lo haría en el refugio y calor de mi casa, cuando todo volviera a la normalidad y pudiera relajarme. 

   Esperé con impaciencia, pero al fin lo vi, era el mismo que nos acompañó a Chema y a mi el primer día que estuvimos en aquella casa, subía las escaleras resoplando y con la cara congestionada por el esfuerzo. Desde la mirilla tenía una visión de prácticamente toda la planta y le vi comprobar la puerta del ascensor y mirar a su alrededor en busca de alguna explicación convincente. Recé para que oyera el sonido que se colaba de la calle a través de la puerta de la terraza, observé sus movimientos, se quedó quieto, en posición de alerta, escuchando. Al fin se dio cuenta del ruido y se acercó al tramo de escalera que ascendía a la terraza, subió por él, conté hasta diez y abrí despacio la puerta de la casa de Mateo, luego la cerré con llave y salí huyendo, bajando las escaleras lo más rápido que pude. 

   Cuando llegué a la calle y un sol resplandeciente me golpeó el rostro, sentí deseos de gritar. Me alejé del edificio, sin mirar atrás y desaparecí entre los hombres, mujeres y niños que con gran estrépito circulaban por la calle, el motor de los coches y sus pitidos me recordaron el dulce sonido de la libertad.

   Fui feliz durante el tiempo que invertí en llegar a casa y, encerrada entre mis cuatro paredes, pude por fin respirar. Me quité el disfraz y las lentillas, tenía los ojos doloridos y rojos como tomates, los lavé con abundante agua y sentí cierto alivio. Me preparé un bocadillo y un vaso de leche que devoré como quien lleva semanas sin probar bocado. 

   Decidí llamar a Chema y al consultar el móvil vi una llamada de mi jefe ¡mierda, me había olvidado por completo del trabajo!, ¡ni siquiera había llamado para inventar alguna escusa y ya eran casi las tres!, maldita sea ¡cómo había podido ser tan estúpida!, no me lo podía creer, yo Elvira acababa de añadir otro punto negativo en mi expediente. Ya me podía inventar algo creíble o mi jefe tendría la excusa perfecta para ponerme de patitas en la calle. 

   Decidí enviarle un “sms” con el siguiente texto “lamento no avisarte, me ha surgido un imprevisto, mañana te informo” de este modo daba señales de vida y una pequeña tregua hasta que se me ocurriera algo que sonara creíble. 

   Llamé a Chema y le esperé impaciente, tenía tantas cosas que contarle que no veía el momento de verle aparecer. 

   Me tumbé en el sofá mientras esperaba y analizaba todo lo sucedido, intentando atar cabos y relacionar unos hechos con otros: Elisa, Mateo, la biblioteca… había algo en ella que se me escapaba, no tenía una sola mota de polvo y todo estaba en perfecto orden pero ¿quién la limpiaba? ¿Mateo tal vez? o ¿Elisa? Era absurdo que la asistente no lo hiciera, no tenía ningún sentido y sin embargo yo había sido testigo de ello, ni siquiera había entrado para abrir la ventana ¿por qué?

   La pregunta quedó en el aire al oír el fuerte sonido del timbre, el susto me incorporó como impulsada por un resorte. Llegué a la puerta y antes de abrirla le grité a Chema, porque no utilizaba las llaves como todo el mundo. 

   La sonrisa se me congeló en el rostro al ver alguien bien diferente a Chema, delante de mis narices estaba Mateo, con un impecable traje, los zapatos excesivamente brillantes y una expresión de alegría en los ojos que me dejó paralizada. Sentí que el calor se concentraba en mi cara y el corazón a punto de escaparse de mi cuerpo. 

   Le miré hipnotizada y él me saludo como si se alegrase de verme.

   -          ¿No me invitas a entrar? (me dijo como si tal cosa).

   -          Co como me ha…. encontrado (tartamudeé).

   -          Supongo que del mismo modo que tú a mi. 

   No me dio tiempo a reaccionar para impedirle el paso y sin yo quererlo, se coló en mi casa, empujándome al entrar. Dejé la puerta abierta y le miré desafiante. 

   -          ¿Cómo se atreve? No le he invitado a pasar (le dije indignada).

   -          Yo tampoco a ti, (me espetó) al menos, he tenido la deferencia de venir cuando tú estás. 

   Se acercó hasta la puerta, la cerró con un fuerte golpe y me miró fijamente. Sentí el hielo de sus ojos sobre mi piel y un tsunami me recorrió el cuerpo, tuve miedo, pero el instinto de supervivencia me hizo reaccionar con cautela. 

   -          ¿Qué significa todo esto? (pregunté inocente).

   La respuesta se hizo esperar, Mateo me miraba casi con asco, como si estuviera en presencia de un ser despreciable.

   -          ¿Qué buscabas en mi casa?

   Formuló la pregunta mientras acercaba su cuerpo al mío. Aspiré el fuerte olor de su perfume y sentí mareo. Instintivamente retrocedí unos pasos, momento que aprovechó para sujetarme por un brazo y zarandearme. 

   -          He preguntado ¿qué hacías en mi casa?, responde.

   -          No sé de que me habla, suélteme me está haciendo daño.

   Intenté ser convincente, pero no lo logré, porque Mateo siguió repitiendo la pregunta sin soltarme el brazo y con los ojos cada vez más fuera de las órbitas. Del miedo pasé al pánico e imaginé lo fácil que le sería estrangularme sin que nadie se enterara. Traté de soltar el brazo pero su mano se me aferraba como una garra, me seguía mirando con odio y un gesto de repugnancia en la boca.

   -          Te lo voy a preguntar por última vez ¿qué hacías en mi casa y por qué simulaste ser Elisa? ¿sabías que es un delito? ¿y quien te dio la llave para entrar?. Creo señorita que tú y yo tenemos muchas cosas de que hablar esta tarde, así que empieza.

   Me empujó hacia el sofá obligándome a sentarme, él se quedó en frente, de pie, a escasos centímetros de mí, haciendo barrera con su cuerpo.

   Mateo estaba enfadado y yo muy asustada. Me encogí sobre mi misma en un absurdo intento por desaparecer. Pensé que tenía que haber algún modo de escapar de aquel individuo violento que amenazaba mi integridad física, pero comprendí que aunque era un hombre mayor, se le veía corpulento y en muy buena forma por lo que las posibilidades que mi cuerpo serrano tenía frente a él, eran mínimas. 

   Le miré desde el sofá y el rostro que vi, me dejó horrorizada, ya no había odio en sus ojos ni mueca de asco, su cara era el reflejo de la locura. 

   Intenté levantarme, pero me sujetó con fuerza por los hombros obligándome a permanecer sentada al tiempo que gritaba, escupiendo cada palabra sobre mi. Su aliento olía a café y tabaco y una fuerte nausea me amenazó con vomitarle encima, estaba al borde del pánico y Mateo seguía con las manos aferradas a mis hombros. 

   Me hacían un daño horrible y quería deshacerme de ellas, pero no me dejaba, cada vez apretaba más fuerte y el dolor me impedía respirar con normalidad, descubrí en sus ojos que estaba dispuesto a todo si yo no reaccionaba con rapidez.

   De repente, noté como sus manos se aflojaron y comenzaron a deslizarse hacia mi cuello sujetándolo, al principio con suavidad pero, poco a poco, fue presionando sobre él cada vez con más fuerza.

   Mateo siguió apretando y yo me revolví sobre el asiento, buscando el aíre que aquel hombre me estaba negando con sus manos, sentí que perdía la conciencia y a lo lejos escuché el sonido de la puerta abriéndose y cerrándose, y como las manos de Mateo bruscamente, dejaron de aferrarse a mi cuello.

   Tomé aire con fuerza llenando los pulmones de vida y entre lágrimas y tos, vi el cuerpo de Chema en medio del salón, sujetando el casco de la moto y con una expresión preocupada y sorprendida. Vino hacia mí corriendo y se agachó a mi lado, sus dulces palabras se derramaron como el maná, devolviéndome a la vida. 

   -          ¡Dios mío Elvira!… ¿estás bien?

   Acarició mi cara con suavidad, como si temiera romperme y me secó las lágrimas que no paraban de caer, traté de hablar, pero no podía, solo era capaz de llorar y toser. Me abrazó y en medio de aquella barrera protectora, me sentí segura. Me abandoné al placer de su abrazo, a sus manos acariciando mi cabello y a sus dulces palabras susurradas en mi oído, lloré durante un tiempo infinito, abrazada a Chema, sentí su calor y la tensión de su cuerpo, movía sus manos con suavidad, deslizándolas por mi cabello, rostro y cuello.

   -          ¿Qué tal estás? (me dijo y su voz salió ronca).

   Me desprendí poco a poco de su abrazo y le miré a sus ojos transparentes.

   -          ¿Quién era ese tío? ¿Mateo? (él mismo se respondió) ¿qué diablos te ha hecho?

   Tardé en responderle, asustada por lo sucedido, si Chema no hubiera llegado a tiempo ese maldito loco me habría estrangulado. 

   Me dijo, que cuando entró en casa y lo vio no reaccionó, sin embargo, Mateo fue más rápido, le dijo tranquilamente que yo estaba en el salón esperándole y salió precipitadamente por la puerta. Cuando Chema se quiso dar cuenta de lo sucedido Mateo ya estaba lejos y al verme tosiendo y llorado se olvidó de él.

   Le conté lo ocurrido desde el día anterior: la espera en el parque, la noche durmiendo en la escalera, la mañana acurrucada debajo de la mesa de la biblioteca, como logré salir del edificio y por último, le expliqué como entró Mateo en casa.

   El me miraba como quien tiene a una loca delante de sus narices, sin pestañear y con la boca entreabierta de pura alucinación, le juré que no me inventaba nada y que todo era cierto punto por punto.

   -          ¡Maldita sea Elvira!, ¿te das cuenta que estás poniendo tu vida en peligro?, esto no es ningún juego, es real y por desgracia ese loco también lo es, ya no te voy a pedir que te olvides del asunto, ahora te lo exijo, se acabó Mateo, Elisa y también Daniel. Se acabó.

   -          Chema –hablé despacio- ya no estoy en posición de elegir, ese hombre ha venido a mi casa, ha estado a punto de matarme y volverá…

   -          No, no, no… no permitiré que te haga daño, iremos a la policía ahora mismo a denunciarle.

   Quizás Chema tuviera razón, aunque no estaba muy segura de ello, tenía la certeza de que Mateo estaba como una cabra, lo vi en sus ojos mientras me apretaba el cuello y por mucha denuncia que pusiéramos, en cualquier momento podía entrar en mi casa y terminar lo que empezó. Era un hombre con un elevado status y yo una simple teleoperadora, él podría pagar abogados, mover todos los hilos que necesitara, posiblemente comprar coartadas …en fin, cosas muy lejos de mi alcance que por no tener, ni siquiera tenía pruebas que avalaran mi denuncia. Pero, por otra parte, ir a la policía era lo único que estaba en mi mano.

   Chema me miró esperando una respuesta, le dije que sí con la cabeza y me urgió a que me vistiera rápidamente para ir lo antes posible.

   Fuimos a la comisaría en moto, me pegué como una lapa a su espalda, deseando que el trayecto fuera corto para bajarme pronto de aquel maldito trasto. Chema se movió con destreza entre el tráfico y antes de lo imaginado, llegamos a la comisaría.

   Había cinco personas delante de nosotros por lo que nos sentamos en la sala de espera, dispuestos a perder buena parte de la tarde. 

   Llevábamos media hora aproximadamente, cuando sonó mi móvil, era mi madre.

   -          Hola hija ¿qué tal estás?

   -          Bien, ¿y vosotros?

   Traté de aparentar normalidad para que no detectara en la voz, mi estado de nervios.

   -          Estamos todos bien hija… veras, te llamo porque ha venido un señor a entregarte un sobre y ha dicho que es urgente que te lo de y que te avisara rápidamente, se acaba de ir y….

   -          ¿Qué hombre ¿Cómo era?

   -          Un señor mayor. Me dijo su nombre…

   -          ¿Cómo se llama?

   -          Mateo, me lo he apunt…

   -          ¿Te ha dicho algo más?

   -          ¡Hija, por dios!, pero ¿qué te ocurre?, no me dejas ni terminar las frases.

   -          Disculpa mamá.. es que hoy no he tenido un buen día y estoy algo nerviosa.

   -          Pero ¿te ha pasado algo?

   -          No, no, tranquila… discutí con una compañera en el trabajo (le mentí)… pero, dime exactamente que te dijo ese hombre y que hay en el sobre.

   -          Pues.. lo que te he dicho que te llamara para que vinieras a recogerlo, aunque la verdad no entiendo por qué no lo ha llevado a tu casa, pero en fin.. No se lo que hay dentro porque está cerrado. Por cierto era un señor muy elegante, muy bien peinado, traía un traje impecable, muy educado…

   No quise interrumpirla y la dejé que siguiera hablando de los dones de Mateo, mientras daba vueltas en la cabeza tratando de entender que maldito juego se traía entre manos, me despedí de mi madre y miré a Chema que me estaba observando sin entender nada. Le puse al corriente sobre lo ocurrido y acordamos que, tal vez, era mejor aplazar la denuncia hasta saber el contenido del sobre.

   Salimos de la comisaría y recorrimos la distancia que nos separaba de la casa de mis padres en la moto, que se movía con seguridad entre el tráfico y avanzaba con la misma decisión que sus ocupantes, llegamos en poco mas de media hora, a pesar de ser hora punta.

   Mis padres nos recibieron con los brazos abiertos y gran alegría al ver a Chema. Mi madre es su fan incondicional, siempre lo ha querido como a un hijo y con el paso de los años, a pesar de verle en muy contadas ocasiones, guarda en su corazón un sitio de honor para Chema. Lo llenó de besos y preguntas y, creo que se enfurruñó un poco al ver que nos íbamos tan rápido a pesar de su insistencia para que nos quedáramos.

   No quería abrir el sobre delante de ellos, así que nos tuvimos que inventar unas ocupaciones que no teníamos para que nos dejasen ir. Observé a mi padre lanzando miradas furtivas al sobre, pero yo me hice la tonta y con excusas absurdas logramos salir de allí.

   Era un sobre mediano que abrí en cuanto nos alejamos lo suficiente de la casa de mis padres. Contenía una fotografía tamaño 20 x 30 de mis sobrinos y yo, aporreando una pelota, había sido tomada hacía un par de días, cuando estuve el fin de semana con ellos. Los rostros de mis sobrinos aparecían marcados con cruces rojas, cuatro en total, sobre la mía un signo de interrogación.

   Mi cuerpo empezó a temblar de forma compulsiva, sentí la boca seca y como la conciencia parecía querer abandonarme. Un “NO” desgarrado salió de mi garganta y Chema me tuvo que sujetar porque las piernas se negaron a sostenerme. Un enorme abismo se abrió entre mis pies y sentí que caía dentro, a pesar de la fuerza con que me agarraban las manos de mi amigo. Mi cabeza se movió de izquierda a derecha mientras decía no, no, no… incapaz de asimilar el golpe, Chema me la sujetó con ambas manos para evitar su movimiento.

   -          Elvira, por favor, intenta calmarte, encontraremos una solución.

   -          Los niños.. los niños… no es posible.

   -          No les hará nada, no se atreverá a tanto. 

   -          Intentó estrangularme (grité), vi en sus ojos que está loco, hará lo que quiera y no podré impedirlo.

   -          Por Dios, Elvira (me abrazó en medio del desastre) no consentiremos que les haga daño.

   -          Dime como y me calmaré.

   Lo dije entre el llanto y el dolor, apenas un murmullo, no respondió, sólo me siguió abrazando y yo balanceándome entre sus brazos como un juguete roto. Me mantuvo así, hasta que logré recuperar la conciencia y recomponer en parte, los trozos sueltos de mi alma partida. 

   Regresamos a casa. Fui todo el camino envuelta en una nube oscura y así continúe toda la tarde y la noche, hasta que la madrugada me sorprendió con los ojos abiertos, mirando a ninguna parte y tuve que incorporarme para comenzar un nuevo día. 

   



CAPITULO XIII

   Se me había cerrado el estómago, los malditos nervios estaban logrando lo que jamás conseguiría la más estricta de las dietas, que la tragona compulsiva dejara de comer. Si, querido lector, yo que me había pasado media vida leyendo acerca de la comida sana y la dieta equilibrada, para suprimir los magníficos flotadores que se agarraban, como garrapatas a mi tripa y muslos, y lograr algún día dejar de ser la gordita simpática, al fin sin quererlo, iba a ser una anoréxica simpática. 

   Habían transcurrido tres días desde que vi la fotografía, y había dejado literalmente de comer, mi estómago se negaba a recibir alimento a pesar de un Chema volcado en preparar los mas suculentos platos. Vivía entre la angustia y el miedo, pendiente del teléfono y su llamada fatal.

   Todos los días llamaba dos o tres veces a mi madre y a mi hermana, inventándome excusas para justificar tanto interés y ambas, estaban empezando a mosquearse de mi repentino deseo constante por saber de sus vidas. Mi hermana cada vez que respondía al teléfono me llamaba “plasta” y me preguntaba “que coño me ocurría para tanta llamadita” y que si no tenía nada mejor que hacer. Yo, callada, escuchaba sus exabruptos agradeciendo que todo siguiera igual.

   Chema mientras, vivía de puntillas a mi lado, quería ayudar y no sabía como. Estaba pendiente de cada uno de mis movimientos, sus ojos se volvieron más transparentes y cálidos pero, era incapaz de recibir su calor. 

   Mi aturullado cerebro, no podía resolver y tomaba decisiones que a los diez minutos me parecían barbaridades. Vivía ausente, como fuera del mundo y mi desesperado amigo, de vez en cuando me zarandeaba en busca de alguna reacción, el temor a que les sucediera algo a mis sobrinos me había paralizado por completo, era incapaz de pensar, actuar o moverme y los tres días se deslizaron entre mis dedos sin darme cuenta. Arrastraba mi cuerpo hasta el trabajo y cuando regresaba a casa, me tumbaba en el sofá esperando que llegara la noche y vuelta a empezar, solo me permitía descolgar el teléfono para hablar con mi familia y escuchar las perlas que mi querida hermana soltaba. 

   Fui incapaz de reaccionar y defenderme ante mi jefe, buscando alguna explicación que justificara mi ausencia al trabajo la mañana que estuve en casa de Mateo, me limité a escuchar su perorata, volvió a repetir que mi rendimiento había bajado de forma considerable lo que, unido a mi ausencia sin justificar, era claro motivo de despido, siendo ésta la última advertencia. Creo que le escuché sin entender que decía, el estado de shock en el que estaba, me impedía interpretar la información que llegaba a mi cerebro por lo que, salí de su despacho exactamente igual que había entrado, sin añadir más preocupación a mi alma.

   Era sábado a mediodía y estaba tirada en la cama, mirando al techo. Escuchaba a Chema trajinar por la casa, sus tareas se habían multiplicado, teniendo en cuenta que yo me había ausentado del mundo, no le quedaba más opción que hacer él solo los quehaceres domésticos que hasta ahora habíamos compartido de forma equitativa. 

   El timbre de la puerta sonó impaciente y sentí como mi cuerpo se volvía rígido y en posición de ataque, me incorporé de la cama y me senté en el borde con los cinco sentidos alerta. Escuché abrir la puerta y una voz conocida hablando con mi amigo: era Daniel. Salí de la habitación como un rayo, sin pensar que estaba hecha un autentico adefesio, con el cabello revuelto y una camiseta, rota por todas la partes, que utilizaba para dormir (junto a otras dos que estaban en las mismas condiciones). Me planté delante de Daniel que me miró como si hubiera visto una aparición, además el estado de mi rostro era lamentable ya que llevaba tres días casi sin dormir y las ojeras me llegaban hasta las rodillas.

   -          ¿Por qué nos has metido en todo esto?

   Le grité mientras le miraba como una lunática y si no es por Chema que me sujetó, me hubiera lanzado a su cuello a morderlo. Daniel me miró sorprendido y alzó los hombros a modo de interrogación, no parecía entender mi pregunta, así que le grité más fuerte.

   -          ¿Por qué coño nos has metido en este lío, maldito hijo de puta?

   Chema se colocó en medio de los dos, extendiendo sus manos hacía mi, intentando que me calmara, estaba desquiciada, como si toda la mierda acumulada estallara ante su presencia. Por su culpa la vida de mis sobrinos corría peligro y sentí un odio visceral e incontrolable, creo que podría haberlo matado si hubiera tenido la oportunidad.

   -          Elvira, cálmate (la voz suave de Chema pretendía devolverme la cordura), por Dios, si no te tranquilizas no podremos hablar con él.

   -          No quiero hablar con él (grité de nuevo), quiero que se largue de mi casa ahora, y que siga conspirando con el loco de Mateo, pero si les ocurre algo a los niños, os mataré con mis propias manos.

   Estaba fuera de mi, completamente histérica e incapaz de controlar las palabras que salían solas. Daniel aparentaba no entender nada, como si la película hubiera continuado durante su ausencia y se perdiera la parte central de una historia inconclusa.

   -          ¿De que diablos estas hablando?. (se atrevió a decir, mientras me buscaba a través del cuerpo de Chema).

   -          Sabes perfectamente de que hablo, así que no te hagas el inocente a estas alturas. 

   -          Se puede saber ¿a que niños te refieres?, te juro que no entiendo nada.

   -          Ya basta Elvira (la voz de Chema sonó firme). Estas histérica y no sabes lo que dices (se volvió hacia Daniel) olvídate de los niños por el momento y responde a una pregunta ¿por qué nos hiciste creer que vigilabas el edificio de Mateo?.

   Daniel carraspeó y se quedó en silencio durante un tiempo que se hizo infinito, su cuerpo pareció encogerse y sus ojos nerviosos buscaron los rostros de Chema y mío de forma alternativa, aunque sus palabras tardaron, al fin habló. 

   -          He hablado con Elisa por teléfono ….. me confirmó que estaba en Suiza y que pensaba quedarse una buena temporada, me dijo que, aunque me quería mucho, el clima de allí le venía estupendo para su salud y se encontraba feliz.

   -          Y ¿por qué nos dejaste continuar buscándola si no….

   -          Porque me sentí fatal, (le interrumpió) mi orgullo y yo nos fuimos a la mierda y no sabía como decíroslo. 

   Vaya por Dios con el machito ibérico, su dama le abandona y él se siente tan herido que su orgullo le impide hablar. ¡Maldito desgraciado! por su estúpida arrogancia, la vida de mis sobrinos estaba en juego.

   -          Por eso, cuando me llamabas (Daniel se dirigió a mi) te respondía con evasivas e incluso, cuando me preguntaste el nombre de su madre no quise hablar de ello para…

   -          Y entonces ¿qué coño haces aquí? (le cortó Chema, con una cara de mosqueo que me asustó).

   -          He pensado mucho en ello y os debí informar desde el principio para que abandonarais la investigación, pero estaba tan metido en mi dolor que todo lo demás me era ajeno. Aún no puedo creer que se haya ido, una y otro vez recuerdo sus palabras y es como si no fuera ella quien hablaba. 

   Tragó saliva y siguió su monólogo 

   -          Cada día intento olvidar sus ojos, su olor, su risa… en fin, perdonarme por todo, creía que le había sucedido algo y simplemente se ha ido.

   Un enorme peso pareció caer sobre Daniel, se le veía encogido y como derrotado, casi me dio pena. No había motivos para creer una sola palabra de lo que nos estaba contado, pero le vi tan triste que se me fueron las ganas de seguir insultándole.

   -          ¿A que huele Elisa? 

   Es lo único que se me ocurrió preguntar, ambos me miraron como si fuera idiota, Chema incluso alzó las manos al techo y las dejó caer en un gesto de impotencia, quizás pensó que, con tanto stress se me habían ido las luces del cerebro.

   -          A limón 

   La respuesta de Daniel llegó alta y clara.

   -          ¿A limón?

   Repetimos Chema y yo al unísono.

   -          ¿Por qué ponéis esa cara? (dijo Daniel) ¿qué os resulta tan extraño?

   -          Nada, nada (improvisé)... no es un olor usual en un perfume, porque… es el perfume que utiliza ¿no?

   -          Si, esencia de limón, lo descubrió en Capri en los laboratorios “Carthusia” lleva años con él y es casi su sello de identidad.

   -          Una pregunta Daniel (le dijo Chema) si estabais tan enamorados ¿no te resulta extraña su huida?

   -          Un poco, estoy seguro que de algún modo su padre ha tenido algo que ver. Cuando Elisa me llamó, fue convincente y cruel, dijo cosas con el único fin de hacerme daño, y ella no es así, por eso ahora, después de mucho pensar, creo que su padre estaba tras esa llamada.

   -          Pero por mucho que el padre le dijera (respondí) si ella lo tiene claro no tiene por qué influenciarle….

   -          Como ya os dije,  Elisa le tenía más que respeto, casi miedo…

   Daniel siguió hablando pero yo perdí el hilo de la conversación recordando la locura en el rostro de Mateo, sus desorbitados ojos, yo fui testigo directo de lo que aquel hombre era capaz de hacer y, no sería extraño que hubiera encerrado a su propia hija al enterarse de su embarazo y la relación con Daniel. 

   Ya no me cabía duda alguna que Elisa estaba en casa de su padre, el olor a limón era la pista definitiva, mi instinto me decía que había estado cerca de ella, en la biblioteca. Cerré los ojos para visualizar el lugar: la mesa, el sillón, las estanterías, los libros… ¿dónde estás escondida Elisa? ¿Lograremos encontrarte?

   La llegada de Daniel me sacó del letargo en el que había estado sumida, juré que la encontraría mientras protegía a mis sobrinos, me sentí fuerte de nuevo y con ganas de luchar. Volvería a entrar en casa de Mateo y me centraría exclusivamente en la biblioteca, registrándola palmo a palmo hasta que encontrara, si no a Elisa, al menos algo que me acercara a ella. 

   Cuando Daniel se fue, le expliqué a Chema mis intenciones, empezó a gritar, completamente desquiciado, me preguntó si no había tenido suficiente con todo lo que había sucedido, y que no me iba a permitir hacer semejante locura.

   -          Escúchame bien Chema, la decisión está tomada y no la voy a cambiar, Mateo ha amenazado a mis sobrinos y tengo que descubrir si tiene encerrada a su hija porque solamente así, podré estar tranquila con los niños.

   -          Elisa por favor, sabes que es una locura, ahora tenemos la foto, es una prueba para mostrársela a la policía….

   -          ¡Prueba! ¿qué prueba?, crees que cuatro rostros marcados con una cruz y nada más ¿demuestran algo? No seas iluso Chema, sabes tan bien como yo que la fotografía no sirve para nada. 

   -          ¿Y para que va a servir que entres otra vez en su casa? ¿qué esperas encontrar ahora?, ya estuviste allí una vez ¿para que volver?, ¿por una simple intuición y un rastro de olor? No es posible Elvira que te arriesgues tanto por nada, si Elisa estuviera allí, la tenías que haber visto, a menos que sea invisible. 

   -          Veras… he pensado que… tal vez exista en la biblioteca alguna puerta camuflada y….

   -          Ya, como en las películas ¿verdad?, accionas una palanca y toda la pared corredera se mueve para dar acceso a un sótano inmenso, algo así como la casa de los horrores.

   -          No te burles. La biblioteca olía al perfume de Elisa, ¿cómo es posible si supuestamente está en Suiza? Explícame eso ¡eh!

   -          Elvira, por Dios… tal vez era ambientador o… 

   -          Se distinguir perfectamente un ambientador de un perfume. Sabes que tengo buen olfato y olía a perfume, era muy tenue, casi imperceptible, pero estaba allí. 

   Seguimos discutiendo durante horas, dando vueltas a lo mismo Chema que no y yo que si. Al final quedamos en tablas y decidimos que cada uno hiciera lo que le diera la gana, ambos sabíamos que iba a ser así. Le prometí a mi amigo que tendría cuidado, aunque con mis palabras, no logré arrastrar la preocupación en sus ojos, que me miraban como si nunca más volvieran a verme. 

   Esperé con impaciencia que llegara el lunes para entrar por la noche en el edificio de Mateo. El lento paso del tiempo del fin de semana casi me desesperó, miraba con ansiedad el reloj, cuyas agujas parecían haberse vuelto estáticas.

   Chema se había quedado mudo de repente y se negó a dirigirme la palabra, levantó un muro entre los dos, utilizando el ordenador como excusa, del que sólo se alejaba para comer, momento sublime, pues el silencio era tan pesado que no sabía si masticábamos el alimento o el propio silencio. Yo buscaba conversaciones que atraparan el interés de mi amigo, pero se había cerrado en banda de tal modo, que al final me di por vencida y decidí que ya se le pasaría el mal rollo para volver a ser el de siempre. 

   Lo curioso de vivir es que al final todo llega, tanto lo bueno como lo malo y por supuesto, el lunes llegó y con él mi fortaleza a prueba, pues los momentos de flaqueza fueron más de dos y tres,  a punto estuve de tirar la toalla y no dar un solo paso. 

   Casi “me cagué” cuando me enfrenté al edificio donde vivía Mateo y me faltó muy poco para volver a mi casa corriendo, pero aguanté el tipo como una campeona y esperé el cambio de turno de los conserjes. Eran las diez de la noche por lo que no tuve que esperar mucho para entrar. Aproveché de nuevo a que un conserje se fuera y el otro dejara libre la portería para entrar. Ocurrió exactamente igual que la vez anterior (definitivamente los humanos somos animales de costumbres e incluso me atrevería, querido lector, a añadir que son inamovibles), y el conserje que hacía el turno de noche, durante un tiempo dejó la entrada libre, momento que aproveché para colarme. Conocía perfectamente el camino por lo que todo fue más sencillo, subí por la escalera hasta la última planta y después, el tramo que ascendía a la terraza donde me senté dispuesta a pasar la noche. 

   Esta vez fui más previsora y aunque iba disfrazada, no llevaba las lentillas para evitar que los ojos se me irritaran y también incluí una chaqueta, en recuerdo al frío que pasé acurrucada en aquellas frías escaleras.

   Soporté las horas como pude y con bastante menos suerte que la vez anterior, pues sólo logré dormir un par de horas y de forma intermitente. Estaba muy alterada y una parte de mi cerebro me decía que era estúpido estar allí y que me largara antes de arrepentirme de mi decisión, la otra, sin embargo, insistía en que me quedara obligándome a recordar una y otra vez los rostros de mis sobrinos. 

   La lucha interna se prolongó durante toda la noche y al final fue la inercia y no mi decisión, la que me obligó a entrar en casa de Mateo cuando comprobé que se había ido. Le escuché cerrar la puerta con doble llave y después de contar hasta quince, me abalancé sobre ella sin querer pensar en lo que hacía. 

   Cerré despacio y me colé en la casa, crucé el salón, avancé por el pasillo y, desechando las habitaciones, cocina y baños fui directa al otro extremo de la casa: la biblioteca. 

   Calculé que tenía una hora hasta que llegara la asistenta, desconocía si iba todos los días pero, no podía arriesgarme a pasar toda la mañana encerrada, por lo que a pesar de la escasez de luz, que a esas horas se colaba por la ventana, me moví con rapidez por la estancia. 

   Toqué las estanterías, los libros, busqué palancas de apertura escondidas, golpeé con los nudillos las paredes buscando huecos, toqué cada baldosa del suelo, busqué en los cajones de la mesa… olfateé el espacio y encontré el familiar olor a limón que me había llevado hasta allí, pero nada más…  ni rastro de Elisa y sin embargo, sabía que estaba allí detrás de una de las paredes de la biblioteca, a escasos centímetros de mi y separada por unos cuantos libros.

   Estaba plantada, con los brazos en jarras, en medio de la habitación, cuando escuché que abrían la puerta de la entrada ¡maldita sea la asistenta se había adelantado!. Busqué de nuevo refugio debajo de la mesa, dispuesta a soportar otras cuatro horas acurrucada. 

   Escuché pasos que se movían con decisión y cada vez eran más nítidos, hasta que llegaron a la biblioteca y se detuvieron. Un escalofrío me recorrió el cuerpo, los pasos no pertenecían a la asistenta, era Mateo que, atento a cualquier sonido, estaba quieto muy cerca de la mesa, tanto que olí su perfume. 

   Sentí que me mareaba mientras, una arcada me llenaba la boca (definitivamente aquel hombre me producía vómitos), me acurruqué más debajo de la mesa, al escuchar como se movía despacio por la biblioteca, me estaba buscando. De repente comprendí mi error, no había cerrado la puerta de la entrada con doble llave y eso le había alertado. Ahora entendí por qué, cuando me había colado la primera vez, la asistenta gritó el nombre de Mateo creyendo, que estaba dentro al encontrarse que la puerta no estaba cerrada completamente. 

   Me llamé idiota en todos los idiomas conocidos, pero no me dio tiempo a seguir insultándome porque el cuerpo de Mateo se dobló para comprobar quien se escondía debajo de la mesa.

   Vi la sorpresa en su rostro, no tanto por ver a alguien sino porque a primera vista, no me reconoció, recuerda querido lector que iba disfrazada con el look que Marcela improvisó. Me agarró por un brazo y me sacó de debajo de la mesa, sus ojos echaban fuego y su rostro era una mascara de odio y asco. 

   -          Bonito disfraz.

   Me dijo en tono de burla y desprecio. Me quedé callada delante de él sin saber que decir, tenía miedo. Sentí mis piernas temblar y que apenas podían sostenerme, notaba el corazón a toda velocidad y la boca completamente seca. 

   Le dí un empujón. El factor sorpresa jugó a mi favor, cogiéndole totalmente desprevenido, lo que me permitió salir corriendo de la biblioteca hasta que él reaccionó. Seguí corriendo por el pasillo lo más rápido que pude, escuchando sus pasos detrás, llegué a la puerta de entrada y logré abrirla apenas, hasta que sentí que me agarraba de la camisa y empujaba fuertemente de mi hacia un lado, perdí el equilibrio y caí, momento que Mateo aprovechó para cerrar la puerta. 

   Al caer perdí la peluca, me cogió por el cabello y a rastras me llevó de nuevo a la biblioteca. Sentí un dolor horrible, estaba convencida que me había arrancado parte del cuero cabelludo, empecé a gritar y se agachó para darme una bofetada, grité más fuerte y pataleé, Mateo me soltó del pelo para agarrarme por los hombros y alzarme desde el suelo hasta su altura, con una facilidad que me dejó pasmada. Con su rostro enfrente del mío me dijo sin alzar la voz, como si me estuviera reprendiendo por alguna travesura, que si no me callaba me rajaría la garganta con un cuchillo, me callé porque en sus ojos vi que lo haría sin dudar en ningún momento. 

   Me empujó hacia la biblioteca y quedamos parados en medio de ella, Mateo estaba detrás mío lo que me impidió ver lo que estaba haciendo, pero si escuché que buscaba algo. De repente sucedió tal y como lo había imaginado, una de las paredes de la biblioteca empezó a moverse como una puerta corredera, dejando al descubierto una pared con una puerta en medio, Mateo me empujó hacia ella.

   -          ¿Era esto lo que buscabas? (su tono helado me traspasó los huesos), pues aquí lo tienes… además te ofrezco un regalo, la oportunidad de disfrutar su interior, hasta que se me ocurra que hacer contigo.

   Me  giré para verle el rostro, imposible describirlo, en la mano sujetaba el mando con el que había movido la pared, era pequeño y lo llevaba encima ¡así abría la puerta! Y yo, buscando una palanca en alguna parte, ¡bueno, al menos ya había descubierto el misterio!.

   Mateo me sujetó por un brazo y me lo retorció, mientras me acercaba a la puerta, sacó una llave del bolsillo, la abrió y con un fuerte empujón me hizo entrar, cerrándola tras de mi, oí la llave dando vueltas en el cerrojo.

   Me quedé paralizada contemplando el lugar, una estancia de aproximadamente dieciocho metros, equipada con frigorífico, vitrocerámica, fregadero, sofá, cama, armarios etc.… aprovechando cada milímetro. No había ventanas, como es lógico y la habitación estaba insonorizada, olía a cerrado y a limón. Enfrente de mi, dos mujeres me miraban asombradas, una era Elisa y la otra, no tenía ni idea de quien era.

   



CAPITULO XIV

   Cuando tomé la firme decisión de encontrar a Elisa, tuve que dejar un par de cuestiones resueltas, una de ellas, informar a mi jefe que al día siguiente no iría a trabajar, con la excusa de tener que arreglar papeles y que el trámite me llevaría toda la mañana, ya sabemos, querido lector, que arreglar cualquier asunto de papeleo en una gran ciudad, es sinónimo de perder toda la mañana, a veces con suerte, la primera persona a la que te enfrentas te lo resuelve sin más, por desgracia, otras muchas te mandan de un sitio para otro logrando que te sientas un tanto idiota.

   Tragué saliva, me armé de valor y a última hora entré en el despacho de mi jefe para informarle de mi próxima ausencia. Juro que fui educada, también juro que traté de empatizar con él, incluso utilicé la mejor de mis sonrisas, no sirvió de nada, es demasiado bruto para entender que los trabajadores tenemos algo de vida fuera de la empresa, (lo cierto es que cada vez menos puesto que, la jornada laboral se amplía constantemente) y unas necesidades que cubrir y que a veces, han de ser cubiertas dentro del horario de trabajo (vale, en mi caso no era cierto pero ¡y si lo fuera!). Me dijo muy claro que, si al día siguiente no iba que ya no volviera porque estaba despedida. Respondí en tono educado y sin alzar la voz, que tenía derecho puesto que, no podía arreglar los papeles por la tarde, me dijo de nuevo y otra vez muy claro, que le daban igual mis derechos y que en mis manos estaba el despido.

   Me quedé flipada, pensé que si realmente necesitara el día, aquel energúmeno se pasaba por el arco de triunfo los derechos de los trabajadores, le daba igual, yo sólo era un número en sus estadísticas y mis necesidades no le importaban lo más mínimo. 

   Mi rostro se puso rojo de ira y lo más tranquila que supe, le solté:

   -          Tal vez no te importen mis derechos como trabajadora, a mi me importa bastante menos tu opinión, llevo algunos años en esta empresa y francamente tus palabras no me sorprenden en absoluto, mañana no vendré a trabajar, pero pasado sí, por supuesto si me despides, envíame un buro fax a mi casa con la carta de despido, estaré encantada de recogerlo.

   Salí del despacho con la dignidad intacta, mi jefe se quedó tan sorprendido que no dijo ni esta boca es mía, desde luego, disfruté el momento y las consecuencias de mis actos me daban bastante igual, era un trabajo de mierda y encontraría otro parecido. 

   La segunda cosa pendiente era, aclarar un par de asuntos con Daniel para confirmar que la historia que nos había contado no tenía fisuras. Necesitaba saber a que había ido a casa de Mateo y de que hablaron durante la hora y media que estuvieron juntos, me dijo, sin dudarlo, que se trataba de un asunto de trabajo, habían tenido problemas con un nuevo proveedor que les había enviado toda la mercancía prácticamente defectuosa y tuvo que ir a su casa porque Mateo, no se encontraba bien (una especie de gastroenteritis).

   -          Aunque para serte franco, (continuó) cuando le vi, no me pareció que estuviera enfermo, tenía buen aspecto… pero es el dueño de la empresa y si me llama para que vaya a su casa, no tengo muchas opciones.

   -          Sabes si hace tiempo que vive en esa casa.

   -          Muchísimo, creo que cuando Elisa nació, ya vivían en ella ¿por qué lo preguntas?

   -          Solo curiosidad, entonces Elisa ¿ha vivido allí?

   -          Hasta que se compró el apartamento hará unos seis años, vivía con su padre.

   -          Alguna vez te habló de la biblioteca.

   -          ¿Qué quieres decir?

   -          No sé… por ejemplo si era extraña, si escuchaba ruidos.

   -          Elvira, no se de que me estas hablando, es una pregunta muy rara y no te entiendo.

   -          Olvídalo. ¡ah! una cosa (cambié de tema) creo que ya no me vigilan, no he vuelto a ver al tipo de la puerta.

   -          Está bien, eso significa que Mateo ya se ha olvidado de la llamada que hiciste desde su casa.

   Daniel estaba en las nubes, si creía eso ¡que poco conocía a su jefe!. Tal vez, no era tan listo como creía, pensándolo bien, eligió un camino demasiado enrevesado para tratar de localizar a Elisa, tuvo suerte que Chema y yo hubiéramos reaccionado como tenía previsto y lograra que entráramos en casa de Mateo.

   Finalicé la llamada para no levantar sospechas con indiscretas preguntas que le hicieran pensar que teníamos más información que él, por tanto no le mencioné el posible embarazo de Elisa ni las atrocidades de las que era capaz su jefe, si quería seguir en las nubes era su problema.

   Con respecto a Chema, el lunes por la tarde-noche cuando vio que me disfrazaba, intentó disuadirme de nuevo, para que abandonara la absurda idea de encontrar a Elisa escondida en algún lugar de la casa, pero el intento solo duró medio minuto, vio la determinación en mi rostro y enseguida se dio por vencido, sus transparentes ojos se humedecieron y con voz muy bajita dijo:

   -          Cuídate, por favor.

   Y se fue. Cuando salí de casa, disfrazada de mujer con curvas aún no había regresado.

   Volviendo a las dos mujeres que encontré en la habitación oculta, a Elisa la reconocí de inmediato, pues estaba casi igual que en las fotos, un poco más delgada y demacrada. Al verla recordé cuando me disfracé de ella, tan patosa encima de los tacones y con un look tan sofisticado que, cada vez que un espejo o escaparate devolvía mi imagen me sorprendía tanto cambio, ¡si hasta parecía bonita!.

   Delante de mí tenía a la mujer que me había traído de cabeza durante todo este tiempo. Sus ojos sobre unas pronunciadas ojeras, me miraban sin pestañear, observé su barriga, ligeramente abultada, evidentemente en unos cuantos meses, sería mamá si lográbamos salir de allí, porque no parecía el lugar más idóneo para traer un sufridor al mundo. 

   A su lado, otra mujer me observaba con la misma expresión de asombro, era una persona mayor, le calculé sesenta y tantos años, tenía las ojeras bastante más marcadas y su aspecto general era más bien delicado, parecía enferma. Su rostro, como papel apergaminado y blanco, se sujetaba sobre un cuerpo extremadamente delgado, con brazos largos y rematados por unas manos con dedos ligeramente deformados producto de la artrosis.

   Me sorprendieron sus ojos, que en contraste con la delicadeza del conjunto, desprendían fuerza y seguridad, eran grandes y marrones, igual que los de Elisa y, también los míos. Del asombro pasaron al interrogante y de aquí a la pregunta fue cuestión de minutos.

   -          ¿Y tú quien eres? (preguntaron las dos a la vez).

   -          Una estúpida (respondí), a la que le encanta cometer errores. 

   Les relaté quien era, sin omitir ningún dato relevante y les conté el motivo de mi encierro entre aquellas cuatro paredes, bastante concurridas, por cierto. Del  asombro no pasaron a la perplejidad, sino más bien todo lo contrario, les pareció natural, viniendo de Mateo, que interferir en su vida me hubiera llevado al sitio donde ahora me encontraba. Me describieron su personalidad: egocéntrico hasta el extremo, vanidoso, metódico, calculador, inteligente, muy listo y con fuertes deseos de dominar.

   -          Pero ¿hasta donde es capaz de llegar? (pregunté).

   Tomó la palabra la mujer mayor. 

   -          Llevo casi treinta años aquí, encerrada y, él ha sido la única persona, hasta la llegada de Elisa, que he visto, durante todo este tiempo he podido pensar mucho y tratar de interpretar su actitud y comportamiento y, a la pregunta que haces soy incapaz de responderte, es absolutamente imprevisible. 

   ¡Treinta años!. Creí haber escuchado mal, era imposible, le pedí que volviera a repetirlo. No había error, aquella pobre mujer llevaba casi la mitad de su vida, limitada por aquellas cuatro paredes ¡como era posible que un ser humano pudiera vivir privado de todo! Sin luz, sin aire, sin la belleza del mar, el aroma de la primavera, la majestuosidad de las montañas… absolutamente nada ¡como era posible resistir!

   La miré con el corazón encogido, sin saber lo que hacía, me acerqué a ella y la abracé, noté su frágil cuerpo tenso pero, poco a poco, se fue ablandando para dejarse abrazar sin límites, se abandonó a mí por entero para que la acariciara y acunara como a una niña pequeña. Noté sus calladas lágrimas cayendo sobre mi hombro y la dejé llorar, mientras le acariciaba el cabello.

   -          Tranquila Adela (le dije en un susurro), la sacaré de aquí. 

   Noté como volvió a tensar el cuerpo al escuchar su nombre, pero inmediatamente se relajó de nuevo. Permanecimos así durante un tiempo, mientras observaba a Elisa por el rabillo del ojo, sentí su dolor al contemplar a su madre dejándose abrazar por una completa desconocida. Ambas parecían vencidas y tristemente resignadas. Logré separar a Adela de mi cuerpo, me pidió disculpas mientras se alejaba de mi para refugiarse en su hija. 

   -          Lo siento Elvira (dijo bajito) es que… de repente ¡estoy tan acompañada!

   -          No me pida disculpas por favor,… no sé por qué diablos están aquí, pero tenemos que pensar como salir. 

   No hubo respuestas, se limitaron a mirarme entre esperanzadas y escépticas, aferradas a esa pequeña esperanza. 

   Adela me contó su historia, absolutamente increíble, querido lector.

   Cuando conoció a Mateo, acababa de aterrizar en la ciudad, provenía de un pequeño pueblo, era hija única y pretendía encontrar en la gran urbe, la oportunidad que el entorno rural le negaba. Se enamoró de aquel apuesto hombre tanto que, en cuatro meses escasos se casaron y a los diez nació Elisa. Durante el embarazo y el primer año de vida de la niña, siguió siendo el hombre encantador que la enamoró, pero a partir de ese momento fue cambiando poco a poco, se obsesionó con Elisa y casi no la dejaba jugar en la calle por miedo a que le ocurriera algo.

   Un día que Adela le reprochó esa actitud, reaccionó como si se le hubiera ido la cabeza, a gritos le dijo que no era nadie para decirle como debía educar a su hija. Esa fue la primera vez que Adela tuvo miedo, a partir de ahí vendrían muchos momentos parecidos, momentos de absoluto dolor y pánico pues, Mateo comenzó a tratarla como si fuera su esclava la despreciaba y, la humillación pasó a formar parte de su vida diaria, el insulto siempre aparecía en la conversación y la amenaza flotaba constantemente en el aire. 

   Se refugió en el alcohol y la pena, descuidando sus obligaciones como madre y su status como mujer. Vivió así, durante cinco largos años, hasta un día en que estaba tirada sobre el sofá, desgreñada y con una botella en la mano, completamente borracha y vio el rostro horrorizado de Elisa que regresaba del colegio y la encontró de ese modo, sin dignidad ni amor propio (dijo Adela). Los ojos infantiles horrorizados al contemplar a su madre fueron el detonante que la hizo reaccionar. En silencio gritó un “basta ya” y como pudo se incorporó del sofá, arrojó por el fregadero el líquido que restaba en la botella y se preparó un café. Fue el último trago de alcohol en su vida. 

   Harta de soportar al hombre que la insultaba y humillaba, decidió separarse. Decírselo, fue la peor decisión de su vida, Mateo reaccionó con normalidad, asintiendo a todo cuanto Adela le propuso, ella no salía de su asombro, le decía a todo que si: a la pensión mensual, a los días de visita, incluso acordaron que él se quedaría en la casa y ellas alquilarían un apartamento próximo para facilitar las visitas, hasta que encontraran el apartamento adecuado, seguirían viviendo con él.

   Mientras ella lo buscaba, Mateo contrató obreros para modificar una parte de la casa. Adela me aclaró que el lugar donde estábamos encerradas había sido una especie de gimnasio con aparatos para hacer deporte que, Mateo utilizaba habitualmente y donde pasaba muchas horas cuidando su cuerpo.

   Ella no sospechó nada al ver como convertía la sala de gimnasio en un apartamento, equipado con todo lo necesario para vivir (incluido el cuarto de baño, que ya existía cuando era gimnasio), tampoco sospechó al ver como insonorizaba la sala, comprendió que algo extraño ocurría cuando vio la puerta de acceso corredera, camuflada tras la biblioteca, pero ya era demasiado tarde. Al preguntar a Mateo que significaba aquello, le dio tal bofetada, mientras la llamaba puta, que la tiró al suelo y arrastras la encerró para siempre. 

   El corazón se me encogió al escuchar tanto horror, aquel hombre era un monstruo. El relato de Adela, me conmovió hasta los huesos, negándome a creer que tanta crueldad en un ser humano era posible. 

   -          Pero no lo entiendo… ¿es que nadie la ha echado de menos durante todo este tiempo?, y (miré a Elisa) ¿qué te dijo tu padre de su desaparición?.

   -          Lo preparó todo muy bien, (siguió hablando Adela) cuando me encerró me obligó a escribir una carta dirigida a él, en la que renunciaba a cualquier derecho que como madre tuviera sobre Elisa, que abandonaba el hogar porque no soportaba la vida que llevaba y pedía que nadie me buscara porque no tenía intención de regresar. La firmé y se la entregué tal y como me obligó a redactarla. 

   -          Pero.. ¿por qué la escribió?, era como cavar su propia tumba.

   -          Ya lo se, pero amenazó con maltratar a Elisa y a mis padres, a pesar de que estaban viviendo en el pueblo. Por aquel entonces, ya era un hombre poderoso y con muchos recursos económicos y, por supuesto, (bajó el tono de voz) jamás pensé que me iba a encerrar el resto de mi vida.

   Se quedó callada, sus propias palabras parecían herirla. Recuperar los recuerdos es tarea harto difícil y por desgracia para aquella mujer solo existían los malos. Miré a Elisa, los hombros hundidos, odio en los ojos, los dientes apretados, era una bomba a punto de estallar. 

   -          Bastardo, hijo de puta.

   Era Elisa soltando la ira. Adela se acercó a ella y se abrazaron, escuché a la madre, susurrando el nombre de la hija y comenzar a tararearle una nana en voz muy bajita, mecidas ambas en una cuna imaginaria. 

   Respeté el momento en silencio y me dediqué a observar nuestra cárcel. El lugar era una habitación herméticamente cerrada, tenía un puerta que supuse daría al baño, las paredes estaban repletas de fotos de Elisa colocadas por edades, desde bebe hasta el momento actual (supuse que Mateo había tenido con Adela la deferencia de mostrarle a su hija en papel). Había una televisión, una radio y muchos libros apilados en varias baldas. También disponía de todo lo necesario para vivir: un sofá, una cama, frigorífico, cocina… en fin, no lo voy a enumerar todo, querido lector, porque lo sabrás imaginar. En aquel lugar no existía la luz natural, solo un fluorescente y una lámpara sobre una mesilla.

   Me sorprendió la capacidad del ser humano para adaptarse a las circunstancias, aquella mujer era la prueba de ello, había logrado sobrevivir treinta años limitada por aquel espacio, sin otra compañía que ella misma y sin embargo estaba cuerda, su mente había dado esquinazo a la locura y aunque físicamente se la veía frágil, su cerebro funcionaba con absoluta normalidad.

   La canción de cuna de Adela, tuvo la virtud de calmar a su hija y continuó hablando.

   -          Con respecto a Elisa, fue muy sencillo engañarla, sólo tenía seis años y cualquier cosa que su padre le contara, sería verdad, además recuerda, que estaba siempre prácticamente borracha, así que para ella, fue un alivio que yo desapareciera.

   Elisa trató de intervenir ante esta afirmación pero su madre alzó la mano hacía ella y la miró, dándole a entender que la comprendía perfectamente y siguió el relato.

   -          Me obligó también a llamar a mis padres por teléfono para decirles, lo mismo que escribí en la carta. Fue muy duro convencerles y quiero creer que cuando fallecieron, no me guardaban rencor porque, en su fuero interno, sabían que su hija no haría algo así.

   Cada frase de Adela era como un cuchillo atravesando el espacio ¡ni siquiera pudo asistir al entierro de sus padres!. Se había enterado del fallecimiento cuando Mateo encerró a su hija. ¡Era increíble tanta maldad en un ser humano!, superaba cualquier relato inventado que hubiera leído.

   -          ¿Por qué cree que lo hizo? ¿por qué encerrarla?, si con el status que tenía podría haberse quedado con la custodia de Elisa, no tenía necesidad de cometer tal aberración….

   -          No lo has entendido Elvira, (fue Elisa quien habló) nos quiere a las dos sometidas, así se siente poderoso.

   Lo dijo con rabia, apretando los dientes, su odio era más intenso que el de su madre, quien ya había aceptado la situación. Ella llevaba poco tiempo entre aquellas cuatro paredes y su ansia de libertad, estaba intacta, Adela sin embargo, había claudicado a lo inevitable y simplemente lo aceptaba.

   Y yo… ¿qué haría conmigo? Tenía una familia numerosa, amigos, unos cuantos conocidos a los que convencer sobre mi desaparición, no sería fácil para Mateo convertirme en humo sin más. Chema sabía donde estaba, solo era cuestión de tiempo que me encontrara y me encontraría, no sé si viva o muerta pero, desde luego, lo haría.

   -          Nos ha arruinado la vida (Elisa hablaba de nuevo) siempre me ha dominado, cuestionando todo lo que hacía, no me permitía trabajar, tener amigos, novio… cuando alguien me interesaba, enseguida intervenía para decirme que la gente era mala, que me harían daño y que solo a su lado estaba protegida. Ahora lo veo todo claro, pero en aquellos momentos, terminaba creyendo a pies juntillas lo que me decía y yo misma cortaba de raíz, cualquier atisbo de independencia. Solo cedió cuando le supliqué, hace aproximadamente seis años, que me apetecía tener mi propio apartamento, no sé por qué lo hizo, pero un día apareció con unas llaves, fue el día más feliz de mi vida, por fin sabría que era la libertad. Por supuesto el apartamento lo compró aquí al lado, y me puso como condición que todos los días debía venir a verle…. 

   La voz de Elisa era cálida y envolvente, hubiera sido una excelente locutora de radio de programas nocturnos, su perfecta dicción y ritmo lento, me obligaron a estar pendiente de cada una de sus palabras. Gesticulaba al hablar y sus ojos marrones parecían chispas a punto de provocar un incendio. 

   -          Y cumplí el pacto unilateral, pasaba todas las tardes con él un día y otro, así hasta que conocí a Daniel y me enamoré, fueron momentos muy duros porque tenía que compartir las tardes y los fines de semana con los dos hombres. Con Daniel hablaba lo imprescindible sobre mi padre, él le conocía como hombre de negocios y tenía buena opinión sobre él, además le respetaba como jefe, no entendía por qué me negaba a contarle lo nuestro y mucho menos que tuviéramos que mantener la relación oculta. Al principio se enfadaba conmigo por ello pero comprobó que, presionándome no conseguiría nada y terminó aceptando nuestra relación según mis términos, Daniel asumió que era cuestión de tiempo que me decidiera a contarlo. Tuve que hacer verdaderos malabarismos para ocultarlo, lo fui logrando hasta que me quedé embarazada, Mateo que es demasiado listo, en seguida se dio cuenta a pesar de que la tripa apenas se notaba.

   El rostro de Elisa se endureció más, estaba llegando en su relato a la parte del encierro y su tensión aumentó, apretó los puños con fuerza y cerró los ojos. 

   -          Estábamos en el salón cuando ocurrió, me preguntó si estaba embarazada y le dije que sí, quiso saber quien era el padre, no se lo dije aunque más tarde me obligó a confesarlo.

   Noté que aumentaba la tensión en su cuerpo, los nudillos de la mano se le pusieron blancos de tanto apretar. 

   -          Empezó a llamarme puta, mi propio padre me estaba llamando puta, puta, puta una y otra vez. 

   Corrían lágrimas por el rostro de Elisa, como si lloviera a cántaros. El silencio calló sobre nosotras como una pesada losa, roto solo por el ruido que hacia al sorber las lágrimas.

   En medio de la quietud, me pregunté cuanto tiempo tardaría Mateo en tomar una decisión con respecto a mi y cual sería, llegué a la aterradora conclusión que la única opción que tenía era matarme y hacer desaparecer mi cuerpo ¿por qué no lo había hecho ya?, ¿por qué seguía con vida?. 

   -          Saldremos de aquí, (dije rotunda) os prometo que saldremos de aquí.

   Elisa se limpió las lágrimas a manotazos, irguió el cuerpo y se dirigió hacia el frigorífico, noté que cojeaba ligeramente, se había torcido el tobillo y tenía el pie bastante hinchado, llevaba puesta la media que vi a Mateo comprar en la farmacia.

   Sacó unas coca-colas que bebimos en silencio absortas en nuestro mundo. Mis pensamientos llamaban a Chema, el único que podía sacarnos de allí, recé para que lo hiciera pronto, antes que el zumbado de Mateo se le adelantara.

   El día cedió paso a la noche, el reloj así lo indicaba y a medida que pasaban las horas yo me sentía cada vez más inquieta, Mateo no dio señales de vida y por supuesto, no supe interpretar si eso era bueno o malo, quizás estaba preparando mi asesinato y necesitaba tiempo para ello.

   Dormí a ratos y cada vez que me despertaba era como estar en un profundo abismo, todo oscuridad y desolación sin posibilidades de salir y con un frío que me helaba el alma, estaba sola y tenía miedo. Buscaba los rostros de mi familia para aferrarme a ellos y poder salvarme, conseguían devolverme la fortaleza que mi espíritu necesitaba y gracias a ellos lograba dormir otro rato.

   Amanecía, según el reloj eran las siete, Adela preparaba el desayuno y, tanto Elisa como yo, seguíamos acostadas. Ellas habían dormido en la cama, supongo que bastante incómodas porque era más bien pequeña y yo en el sofá, pensado para posar el trasero y no todo el cuerpo, que me dolía lo suficiente como para incorporarme en cuanto vi a Adela con el desayuno.

   Olía bien, no hay olor más agradable por la mañana que el aroma del café, huele a comienzo del día a proyectos, ilusiones, es una especie de guía para saber como empezar.

   Recordé que la primera vez que me colé en casa de Mateo, la asistenta llegó sobre las ocho de la mañana, por tanto si hoy era el día de la matanza, tendría que hacerlo rápido, en una hora debía resolver la muerte y la desaparición de mi cadáver, claro que, también tenía la opción de dejar mi cuerpo expuesto ante Adela y Elisa más tieso que la mojama. Elisa me aclaró que la asistenta iba tres días por semana y hoy no le tocaba así que, Mateo tenía todo el día por delante para campar a sus anchas con mi cadáver. 

   Di el primer sorbo de café intentando alejar tan lúgubres pensamientos y buscando en mi interior algo de tranquilidad pero, querido lector, ¡que poquito dura la alegría en casa del pobre!.

   La puerta corredera se abrió y tras ella surgió un Mateo muy serio y con ojeras. 

   -          Ven aquí inmediatamente (me dijo).

   Estaba quieto entre la habitación y la biblioteca, sin intención de acercarse. En sus ojos se reflejaba el mismo odio del día anterior, le había jodido los planes y, excepto matarme, no tenía más opciones.

   En las manos tenía una cuerda y cinta adhesiva. Me acerqué despacio y al llegar a su altura me agarró por un brazo y me empujó fuera de la habitación, sin darme tiempo a reaccionar, cerró la puerta corredera y en la biblioteca me ató las manos. Pateé pero, me soltó tal bofetada que me obligó a quedarme quieta, empecé a gritar y me tapó la boca con un trozo de la cinta. 

   Me dejó las piernas libres para que pudiera caminar, a empujones me sacó de la biblioteca y me llevó a una de las habitaciones donde me obligó a tumbarme sobre la cama, se quedó de pie mirándome con ojos duros como el pedernal, una extraña mueca asomó a sus labios para llamarme estúpida por meterme en asuntos que no eran de mi incumbencia, acto seguido cogió una toalla que impregnó en cloroformo.

   Con movimientos lentos la acercó hacia mi rostro, olí el líquido dulzón antes de tocar mi nariz y a la vez escuché el timbre de la puerta que sonaba como si hubieran prendido fuego a la casa.

   Mateo se quedó paralizado con la toalla en su mano, suspendida en el aire, vi la duda en la expresión de su cara, no sabía si continuar conmigo o abrir la puerta. El timbre seguía sonando acompañado de fuertes golpes, Mateo reaccionó amarrándome por el cabello y, a grandes zancadas, me devolvió a la biblioteca y de ésta, a la habitación, antes de cerrarla seguí escuchando los golpes acompañados ahora por voces. 

   Perdí el equilibrio y caí al entrar en la estancia, Adela y Elisa se acercaron para quitarme la cinta y la cuerda que me sujetaba las manos. Libre de las cadenas y el carcelero nos miramos las tres, ellas sin entender nada, yo en cambio, si que lo entendía, y sonriendo les dije.

   -          Mi querido y entrañable Chema.

   Agaché la cabeza en señal de respeto hacia mi amigo y dejé que las lágrimas me curaran.

   Las dos mujeres me seguían observando confundidas ¿cómo explicarles lo que creía que estaba sucediendo? Imaginé a Chema con todo el cuerpo de policía, entrando en la casa y buscando el lugar de nuestro encierro. 

   -          ¿Qué ha ocurrido? (preguntó Elisa).

   -          No lo sé, Mateo ha intentado dormirme con cloroformo, pero el timbre y golpes en la puerta se lo han impedido.

   -          ¿Golpes? (dijeron a la vez).

   Asentí con la cabeza, Adela juntó las manos como si estuviera rezando y Elisa me preguntó con la mirada ¿qué estaba sucediendo?. Me encogí de hombros porque no quería crearles falsas esperanza, prefería esperar un poco para saber que ocurría al otro lado de la puerta corredera, era cuestión de tiempo.

   Nos mantuvimos juntas, en una especie de círculo imaginario esperando el desenlace. El tiempo se detuvo, al contrario que nuestros nervios disparados del todo, yo me frotaba las manos de forma compulsiva y mis piernas, no dejaban de moverse como si tuvieran vida propia. El estado de ánimo de las dos mujeres era igual que el mío, tanto daba jugarse la vida, como yo, que seguir muriendo en vida como ellas, las tres nos lo jugábamos todo en una partida sin reglas.

   Seguimos esperando, ahora abrazadas, las cabezas juntas, las manos entrelazadas y un mismo deseo flotando en el aire.

   Silencio… temor… esperanza… dudas… vida… muerte… fe…

   De repente, golpes en la pared que nos separa del mundo, tensión en los cuerpos, más esperanza, más golpes, aumenta la tensión, el aire se vuelve denso, la boca seca, el rostro de Adela de tan blanco parece translúcido, aumentan los golpes, Elisa al borde del pánico, las frentes sudadas, los cuerpos paralizados, nos entrelazamos las manos con más fuerza y…. El caos. 

   Fragmentos de pared empiezan a caer por todas partes. Alucinadas vemos como la pared de la puerta corredera se resquebraja, corremos a refugiarnos al otro extremo de la habitación, para evitar que los trozos de yeso y cemento nos caigan encima, los golpes no cesan y, asombrada, observo un pequeño agujero en la parte central de la puerta corredera. 

   Tomo aire, lleno los pulmones  y grito con todas mis fuerzas.

   -          Chemaaaaaaaaa.

   Me salió del alma, querido lector, en toda mi vida jamás he gritado más alto, estaba en juego mi supervivencia y el grito se coló por el pequeño agujero de tal modo que, cesaron los golpes y un lejano y ansioso “Elvira” me respondió.

   Miré a mis compañeras de cárcel con lágrimas corriéndome por el rostro y la sonrisa más grande que encontré.

   -          Es Chema,… se acabó la pesadilla.

   Elisa se tapó el rostro con las manos y, empezó a llorar como lo hacen los niños pequeños con fuertes convulsiones y hasta con hipo, en cambio Adela estaba asustada, como si se hubiera perdido en medio de un bosque y no lograra encontrar la salida. 

   Volvieron los golpes y el agujero fue aumentando. Pensé en la forma tan absurda que tenía la policía para entrar a rescatarnos, con lo fácil que hubiera sido pedirle el mando a Mateo en lugar de liarse a mamporros con la pared.

   Pero querido lector, me quedaba por vivir la escena final de aquella historia, escena que no olvidaré jamás, lástima de foto porque hubiera sido la mejor de mi álbum. Cuando el agujero fue lo suficientemente grande para ver a través de él, un Chema sucio, sudoroso y desgreñado, con un enorme mazo en la mano, me lanzó una gran sonrisa en medio del desastre que había ocasionado.

   No había policía, sólo Chema y su mazo.

   Cuando mi amigo llegó a la casa, con el conserje pisándole los talones para evitar que entrara, le arreó un puñetazo a Mateo que lo dejó KO y, sin pensarlo dos veces, se lió a golpes con la pared que, supuso era la que nos ocultaba. Sin ayuda de nadie, movido única y exclusivamente por el amor.

   El resto, querido lector, lo podrás imaginar  policía, bomberos, vecinos, en fin ¡se armó una buena!

   Mateo ni siquiera intentó escapar, se quedó petrificado como si de repente se hubiera dado cuenta de la barbaridad que había hecho. 

   La parte más dolorosa, fue sacar a Adela de aquel lugar, saberse libre después de treinta años, supongo es un proceso difícil de encajar, tuvimos que agarrarla entre Elisa y yo, una por cada lado. Con pasos lentos y la cálida y suave voz de su hija, logramos arrancarla de su encierro, arrastró el cuerpo, totalmente rígido y por primera vez, me pareció ver la locura en sus ojos cuando se enfrentó a los de Mateo.

   Madre e hija se detuvieron delante de él que parecía avergonzado, pero de repente, cambió el gesto y, de la vergüenza pasó a la arrogancia. Adela le escupió en la cara y Elisa también.

   Cogidas de la mano le dieron la espalda y se alejaron, en ese preciso instante el chispazo de locura que vi en los ojos de Adela desapareció.

   Abracé a Chema y casi le como a besos a pesar de toda la porquería que llevaba encima, durante un rato me convertí en una lapa para no despegarme de él, era mi héroe y necesitaba decírselo.

   -          Chema eres….

   -          Schiiittt… no digas nada, sólo prométeme que vas a empezar a pensar las cosas antes de actuar. 

   Me encogí de hombros y le sonreí. Chema alzó los brazos hacia el cielo y abandonamos la casa.

   



EPILOGO

   Estoy sentada en la terraza, rodeada de plantas y disfrutando el trozo de cielo que puedo ver desde aquí. Me siento tranquila, casi feliz porque al final la justicia se ha impuesto a la suerte, la historia se ha cerrado bien y espero y deseo que las heridas de Adela y Elisa algún día cicatricen.

   Adela va por el buen camino, se ha ido a vivir al campo, cerca de la ciudad para no alejarse de Elisa, rodeada de pinos y setos. La casa es totalmente diáfana, excepto los cuartos de baño, no existen paredes ni puertas, la ha elegido pensando también en su futuro nieto, ya la tiene llena de cosas de bebe.

   Por lo que respecta a Mateo, como te puedes imaginar querido lector, está en la cárcel donde pasara una buena temporada. Lo confesó todo y más y, ese más, fue lo que nos dejó absolutamente impactados. Había matado a su madre con tan sólo doce años, lo justificó diciendo que fue un accidente y que sólo quería matar al bebé. Al parecer su madre se había quedado embarazada, lo que no pareció gustarle demasiado, puesto que ella le pertenecía y no tenía intención de compartirla con nadie. Mateo-niño escuchó en alguna parte, que una mujer se había caído por las escaleras y había perdido el bebe que llevaba en la tripa, por lo que probó la misma técnica y empujó a su madre por las escaleras, con tan mala suerte que madre y bebe fallecieron.

   No se por qué lo confesó la verdad, mala conciencia, vanidad, desprecio… fuere cual fuese el motivo, los hechos eran tan crueles que espero que jamás vuelva a pisar la calle. 

   Elisa ha dejado a Daniel y creo que está enamorada de mi amigo, porque dos días después de nuestra libertad me dijo, en voz bajita que si un hombre rompe una pared a base de mazazos para salvarla, lo amaría para siempre. Yo que soy un poco alcahueta me faltó tiempo para contárselo a Chema y, estoy segura, que ya se han liado porque los ojos transparentes de mi amigo han adquirido otra forma.

   Empieza a oscurecer y entro en casa para llamar a Marcela y quedar para mañana porque iremos a ver a mis sobrinos. 

   Y, ya te dejo querido lector, porque voy a necesitar muchísimo tiempo para encontrar trabajo. 

    

    

   Si has disfrutado con nuestra protagonista “Elvira” no te puedes perder su nueva aventura “Helarte del Miedo” que ya está disponible en Amazon. 

    

    

    

    

    

    

OEBPS/Images/cover.jpeg





